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INTRODUCCIÓN

Este libro ofrece al lector conocimientos básicos acera del campo de Desarrollo Humano Multidimensional y reeducacional, y se centra en este principio básico sacado de la Antropología, la Neurociencia y el sentido común. Nacimos para evolucionar, nacimos para crecer, es decir, para ser más. Por ello, cuando alguien hace algo, en primer lugar, debiera de hacerlo porque le ayuda a desarrollar más sus potencialidades de ser humano, y luego porque le gusta, le ayuda o le da placer. En este sentido, sabemos que los dos principios universales del ser humano son estos: alejarte lo más posible del sufrimiento, y acercarte lo mismo a lo que te da más placer y más satisfacción.

Sin embargo, no podemos evitar el dolor psicológico que siempre está presente en la vida de todos, y por una razón esencial; el que no sabe aprovechar los momentos de dolor que le da la vida, no crece, no evoluciona. Si alguien estuviese siempre en el placer, jamás movería un dedo para salir de ello y allí frenaría su crecimiento personal.

Claro está que no se trata de buscar lo molesto en la vida, sin embargo, se trata de reducirlo lo más posible, tanto cuanto no se frene la necesidad de esforzarse para ser más, aunque cueste, aunque hacer lo difícil a veces genere miedo, angustia, rabia… pero si la vida lo requiere, hay que desarrollar fuerza y habilidades para hacerlo.

En el entrenamiento de los militares, los investigadores, los místicos, los deportistas de primer nivel, son entrenados a ir más allá de lo que es agradable, y a esforzarse en situaciones frustrantes para desarrollar las estrategias y aprender a salir de ellas.

La imagen que clarifica esta idea sólo sobrevive de un naufragio, una desgracia, un ataque terrorista, de un secuestro y de cualquier situación angustiante, aquél que ha desarrollado fuerza, concentración y amor a la vida, a sí mismo y a los demás.

Por el contrario, quien aprendió por mala educación a estar sobreprotegido, sobre cuidado, y que tuvo asesores que continuamente le resolvieron sus problemas, no tendría la actitud ni la voluntad para sobreponerse.

En Desarrollo Humano Multidimensional, más que enseñar a un alumno, a un dirigido a nunca caer en el suelo de dolor por una tragedia familiar, por una traición emocional, se le enseña a cómo levantarse después del golpe, después de la derrota. Más importante que aprender a no cometer errores, está el sobrevivir a pesar de haberlos cometido, y por lo tanto, como son dolorosos, aprender el cómo y el por qué no deben cometerse, ni con la misma intensidad, ni con la misma frecuencia.

Si acaso todos estuviéramos tan llenos de felicidad, que ésta rebosara hasta el borde de nuestro corazón, no habría necesidad de burlarnos de los otros. Tampoco existirá la tortura ni otras violaciones a los Derechos Humanos. En mi opinión, tampoco podría darse el sometimiento a los demás, a través de los dogmas y adoctrinamientos; ni sería tan aplastante y absoluta la autoridad que algunos poderosos ejercen sobre las personas débiles y vulnerables en los campos social, económico, religioso y psicológico.

No hemos sabido qué hacer con el dolor y el sufrimiento. Desde hace millares de años, en cuanto el Hombre empezó a pensar, ha buscado respuestas que no lograron ser claras, ni definitivas, a la pregunta: ¿Por qué sufrimos? Con sorpresa e indignación, muchas personas han visto que los profetas, los santos y los fundadores de las religiones, han sufrido en silencio su propio dolor, sin poder abolirlo y hasta sin protestar.

Tal vez la mejor respuesta de los místicos, santos e iluminados acera del dolor humano, la han dado con su propia vida. Han procurado vivirla con toda intensidad, de acuerdo con sus circunstancias particulares y con la propia realidad. No han construido atajos, veredas, ni huidas para el miedo, la angustia, la rabia y las demás formas de sufrimiento psicológico.

Cuando una persona no sabe vivir, este sufrimiento le crea “mala sangre”. Sin embargo, puede ser fuente de realización personal, si acaso lo acepta tal cual llega y lo puede integrar al paquete de sus experiencias cotidianas como algo dado y natural que ha sido intercalado misteriosamente en el encargo vital que nos entregaron a cada uno cuando empezamos a vivir. Es verdad que nosotros no escogimos la vida, ni tampoco a nuestra familia. La vida nos fue regalada, o si se prefiere, nos fue impuesta sin que nadie nos haya consultado por si acaso nos parecían o no los detalles relacionados con su diseño, su forma o particular designio.

Con respecto al sufrimiento, tampoco es conveniente aumentar la malicia que trae cada día. Sería inútil y nocivo agregar al dolor roles y conductas de sadismo o masoquismo. La aceptación del dolor no trata de eso. El sufrimiento es una situación; de hecho, es una vivencia personal, subjetiva e innegable que espera una respuesta total de cada uno de nosotros.

El Desarrollo Humano Multidimensional es una alternativa profesional contemporánea, para ayudar a las personas conflictuadas. Sus teorías y modelos son diferentes de aquellas que utilizan las técnicas y alternativas de manejo que usan la Psiquiatría y la Psicología tradicionales, así como también son distintas de las técnicas y alternativas de manejo que utilizan los profesionales dedicados a su implementación.

El Desarrollo Humano Multidimensional no gurda ninguna relación con los modelos médicos que afirman la existencia de las enfermedades mentales como realidades de por sí, y no como situaciones vivenciales a las cuales se les puede aplicar, más o menos incorrectamente, el título analógico de “enfermedad”.

La característica principal de este campo es que no utiliza, para ayudar a las personas aquejadas por los diagnósticos que son tan comunes en los modelos y tratamientos tradicionales de la psiquiatría y las psicoterapias médico-psicológicas.

En la Orientación y el Desarrollo Humano Multidimensional no se ve a la persona como paciente neurótico o psicótico o como un paranoico impulsivo. Se ve al individuo como un ser conflictivo y conflictuado; tal vez un poco inmaduro, frenado en su crecimiento personal y en el desarrollo de sus potencialidades; con problemas que no ha sabido enfrentar ni resolver. A consecuencia de los conflictos cotidianos en algunos individuos se inicia el camino hacia la violencia psicológica y social.

El orientador profesional ve que algunas personas llevan, desde su infancia, numerosos aprendizajes equivocados y que acarrean dolores, equivocaciones y fracasos vitales. La disciplina teórico-práctica del Desarrollo Humano Multidimensional, pretende ayudar a que la gente pueda desprenderse de vivencias y pensamientos negativos que llevan atornillados en su mente. Se les ayuda para que aprendan nuevas perspectivas, modelos y teorías, y asimismo se les apoya para que se abran a nuevas experiencias vitales, a otros modelos, más abiertos y más auténticos para relacionarse con las demás personas. Es importante que el ser humano solucione las situaciones incompletas que lleva dentro, ya que el sufrimiento psicológico es una experiencia paralela a aquel pedacito de realidad personal que uno no ha querido aceptar, y que no termina de digerir, ni de metabolizar.

Según el punto de vista del Desarrollo Humano Multidimensional, las enfermedades mentales no existen como términos y conceptos. Es verdad que existen seres humanos que han sido catalogados como locos, como enfermos o dementes. Sin embargo, para los Desarrollistas, la gran mayoría de los individuos que solicitan ayuda terapéutica, no están enfermos de modo irremediable. Sencillamente se trata de personas que no han aprendido las habilidades necesarias para afrontar la vida, relacionarse adecuadamente con la pareja o desempeñar satisfactoriamente su trabajo en forma positiva y funcional.

Este libro es el primero de una serie de publicaciones relacionadas con el Desarrollo Humano Multidimensional, estratégico crecimiento humano, y cuyo objetivo consiste en exponer tanto las investigaciones como las reflexiones, logros y modelos que se vayan implementando en la institución. Durante mi trabajo de muchos años, mi orgullo es éste: la licenciada Magdalena Lorenzo, se atrevió a hacer crecer el instituto inicial de Desarrollo Humano y lo convirtió en Desarrollo Humano Multidimensional Estratégico y Reeducativo a nivel universidad. Colaboro con ella en ideas, modelos y estrategias, pero sin duda, ella, mi esposa, es cofundadora de la Universidad Ítaca; más aún, sin ella, no se habría conseguido la hazaña de tener en breve tiempo, más de 17, 000 alumnos en línea, con el reconocimiento oficial por la Secretaria de Educación Pública de la República Mexicana, y ser la actual directora de ésta. Y gracias a ella y a su equipo de maestros, se ha conseguido que ésta institución haya crecido a nivel nacional e internacional de manera enorme.

Y hemos juntos, podido contemplar los resultados positivos que tuvieron los alumnos al atreverse a resolver sus problemas vitales, sin confundirlos con las enfermedades que se atribuyen a la gente hospitalizada en instituciones psiquiátricas.

Los temas contenidos en esta publicación obedecen a un desarrollo histórico que se inicia con la época de la magia; continúa con la violencia de los tiempos bíblicos, y sigue con el “adoctrinamiento cultural” que llevó a la quema de brujas y herejes, hasta que la humanidad llegó al desarrollo de la inteligencia y particularmente al cultivo de la sensibilidad y de la inteligencia, y particularmente al cultivo de la sensibilidad y la capacidad de ser conscientes e intuitivos.

Referente al título: “El despertar de la consciencia (El mago interior)”, es una analogía aplicable a la situación humana general e individual; en efecto, la única esperanza para que disminuya en forma consciente la violencia de las guerras y la opresión de los grupos esclavizadores sobre los débiles, es que la humanidad vaya despertando poco a poco de esa especie de hechizo que la hace inconsciente de todos sus demandantes y maldades. Esto supone el hecho de despertar al mago que vive dentro del ser humano; es decir, a la capacidad que tiene de ser consciente de sus propósitos de lograr un control, hasta donde pueda ser posible, de su propio destino.

El libro va dirigido a todos aquellos que desean reflexionar a partir de ángulos más abiertos y de perspectivas más amplias, acerca de cientos de problemas que a todos nos interesan: el sufrimiento humano, los trastornos de la mente, la frustración perene del deseo, los problemas de ansiedad, la falta de comunicación entre los humanos, y otros parecidos. Algunas personas, debido a su interés y profesión, están comprometidas con la superación individual y con el propio crecimiento, tales como los terapeutas, los maestros, los facilitadores, los capacitadores, los religiosos y la gente de buena voluntad. También para ellos va dirigida esta obra.

Me propongo, al escribir, la utilización de un lenguaje sencillo y a veces coloquial, con el fin de hacer más claros y comprensibles los temas que abordo en cuestión. Suprimo con cierto dolorcillo, la jerga conceptual filosófico-psicológica, que era clásica en mi época de estudiante. Busco llegar diáfanamente a los lectores imaginarios que tendrán este libro en sus manos. Pretendo que mis palabras los iluminen un poco y que a ratos, ojalá también los entusiasmen.

El Autor


CAPÍTULO I

Desarrollo Humano multidimensional: Qué es y qué no es

“En medio de todas mis pasiones, siempre he detestado el vicio de la ingratitud, y si le debiera un favor al diablo, hablaría bien de sus cuernos”. Voltaire. 1771

En esta vida, y sobre todo en la academia, todo es desarrollo humano. La medicina, desde el XIX, con las aportaciones del descubrimiento de los microbios, la penicilina, la cardiología, la neurología, y todo lo que ayuda a la salud; las matemáticas, la física, la sociología, la espiritualidad madura, la química, la biología, y todas las ciencias, son desarrollo humano. El tomar lo esencial de los sabios, de los modelos y las teorías científicas, los frutos de la investigación, lo más que se pueda, sin duda es una de las labores del Desarrollo Humano Multidimensional. Por eso la apertura a toda idea, modelo, y aportación que ayuda a la búsqueda de mayor certidumbre, es motivo de gratitud al pensamiento humano.

El Desarrollo Humano Multidimensional es una disciplina académica nueva, es una filosofía de vida, es una actitud, una sabiduría, un sentido común elaborado que busca, a través de la teoría, de la práctica y de las metodologías de varias disciplinas como la sociología, la antropología, la pedagogía, la filosofía y la espiritualidad, el entrenar y orientar a personas que busquen ser más; funcionar mejor, construir mejores parejas, familias, y sociedad con su aportación personal y profesional en estos sistemas.

Y que a lo largo de tres décadas se ha demostrado que esto es una realidad comprobada: el Desarrollo Humano Multidimensional funciona como cualquier disciplina académica en la consulta terapéutica, en el salón de clase, en la empresa, en las instituciones y en la sociedad con excelentes resultados. Con base en ayudar a que el ser humano amplíe su horizonte de conciencia, de su mente, su cuerpo, y su espíritu.

Está abierto a cualquier tipo de pensamiento útil, ya sea filosófico, pedagógico, teológico o social. También se ha enriquecido con las ideas y técnicas de otros profesionales de la psicoterapia con tendencia humanista, tales como: Lazarus, Shostrom, Maslow, Frankl, Allport, Perls, Minuchin, Bandura, y muchos otros.

EN QUÉ CONSISTE EL DESARROLLO HUMANO

☐ “Hay que seguir corrigiéndose, aunque tenga uno ochenta años. No me gustan los viejos que dicen: ya tengo esa costumbre. Pues bueno viejo chalado, cámbiala por otra, rehace tus versos si los has escrito, y tu mal humor si lo tienes, combatamos contra nosotros mismos hasta el último momento” (Voltaire, al Cardenal de Bernis, 1762)

Se sabe que uno de los rasgos más humanos es el de equivocarse muchas veces a lo largo de la vida, sin embargo, a la mayoría de los seres humanos les da por negar que se equivocaron, o por ocultar los errores que cometen. Muchos dicen yo no fui, no sé por qué me acusan de eso… y  otros esconden el chicle bajo la tabla de la mesa antes de empezar a comer en un restaurante o antes de comenzar la sesión en mesa de trabajo.

En Desarrollo Humano Multidimensional, en lugar de negar las fallas humanas, se pide que éstas se acepten, se reconozcan, se trabajen, dado que es el único camino para reducirlas en el número y frecuencia que se cometen.

A diferencia de muchas psicologías, el Desarrollo Humano Multidimensional se separa del modelo médico, y cuestiona radicalmente en la mayoría de las personas que solicitan ayuda, que dicen ser personas que tienen algún tipo de enfermedad mental. De hecho, las personas que visitan a los profesionales de la ayuda, están problematizados en algún atorón de la vida, y no han sabido o podido salir de él. Es decir, les falta salir de aprendizajes equivocados, les falta desarrollar más habilidades, más estrategias, más fuerza de voluntad para enfrentar a los pacientes que están atribulados y acuden en busca de ayuda terapéutica, o de otro tipo, debido a su dolor psicológico, a sus problemas de desajuste familiar, escolar y social; por su ansiedad, nerviosismo, o porque carecen de rumbo en la vida. Es verdad que existen ciertas alteraciones funcionales y orgánicas que demandan tratamiento médico o psiquiátrico, pero muchas otras están relacionadas con pertenecer a un sistema familiar disfuncional, equivocado, o a otro con presiones sociales de extrema carencia, sin economía suficiente para sobrevivir con decencia, y todo esto en un cajón de carencias, de estrés, de sin sentido en la vida de todos los días, tanto en las grandes ciudades, como en el campo, la tensión o el estrés.

Las técnicas de manejo del Desarrollo Humano Multidimensional no coinciden con la psicoterapia tradicional que busca interpretaciones basadas en supuestos traumas de la infancia. Más bien se acerca a los modelos educativos recientes que buscan comprender a las personas como seres humanos que están bloqueados en algunas de sus potencialidades.  El ser humano quiere cambiar, puede cambiar, cambiar es parte de su destino, pero requiere de un sistema de apoyo, una red de ayuda, y un reaprendizaje que le abra nuevos caminos para seguir en la vida.

Aunque nos veamos completos ante un espejo, ya que no falta ninguna parte de nuestro organismo, por dentro podemos llevar el alma como una pedacería. Dentro de la piel, el alma se queda trunca y el espíritu permanece apocado e infantil, debido a que nunca crece a la par que el cuerpo. Esta es la situación que prevalece en muchas personas.

Los estudiosos de la adolescencia afirman que en  esta etapa empieza una maduración del individuo, ya que durante éste período el joven empieza a adoptar algunas conductas y valores que son propios de una persona responsable y adulta. Sin embargo, es imposible fijar la fecha en que una persona humana llega a la madurez completa. Por el contrario, en muchos adultos vemos egoísmos, berrinches o ambiciones desmedidas. Por ejemplo, algunos hombres de 50 ó 60 años sostienen amores posesivos: se aferran a una mujer como si fuera un juguete y no una persona, como tal vez lo harían algunos adolescentes.

Resulta paradójico que el ser humano ya sea por creación según la versión bíblica en el Génesis, donde aparece hecho imagen y semejanza de Dios, ya sea por evolución y sea la parte racional de la cadena que por sus cualidades vitales supera a los demás seres de los reinos: mineral, vegetal y animal, no ha llegado ni con mucho al desarrollo más importante de su naturaleza que es la conciencia. Por eso se ve que existen demasiados seres humanos de alma corta, o de conciencia dormida que no ven la necesidad de ser más para sí y para los demás.

La semilla del sicomoro crece lentamente y finalmente llega a la plenitud de sus raíces, tronco, follaje y ramas, con su belleza especial. Y también el cachorro va creciendo alegremente y se transforma en un león sano, fuerte y feliz. En cambio el hombre aun en las últimas etapas de su vida, sigue lleno de manipulaciones, rabias, resentimientos, y debilidades que lo atormentan con mil desesperaciones. En los animales y vegetales, las leyes del crecimiento se cumplen matemáticamente y de modo inexorable en todos y cada uno de ellos. Los animales siguen su natural desarrollo a no ser que estén en jaulas y sean sometidos a las condicionamientos de algún entrenador. En cambio, los humanos somos mejores o peores a consecuencia de las experiencias de contacto con otros hombres que nos nutren emocionalmente o nos dañan desde nuestra niñez.

En la selva, los animales toman lo que necesitan para comer y los carnívoros ejercitan sus garras desde pequeños. Cualquier animal se aparea cuando le llega la época del celo, y no mata sino para alimentarse. No protesta cuando envejece o le llega la hora de la muerte. Tampoco se amotina, ni se rebela absurdamente contra las circunstancias que le han tocado vivir. El leopardo, que nos impresiona a todos por la gracia de sus movimientos y la ferocidad de sus impulsos, humildemente se pierde solitario en el bosque cuando siente que la muerte le llega, para recibirla en paz.

En el Desarrollo Humano Multidimensional pensamos que nuestro destino es sobrevivir, es ser felices, es crecer en amor, en luz y en fuerza para resistir las adversidades, y nuestros alumnos y nuestros profesionales tienen como meta vivir esta actitud y ayudar a los demás para que la obtengan. Nadie está loco a no ser que lo pruebe, nadie es un enfermo mental a no ser que su cerebro y su biología, estén deterioradas orgánicamente. Y se dan casos, pero, en su mayoría, en los más de 7,200 millones de seres humanos que habitan nuestro planeta, lo que hace falta es reaprender, y desarrollar la conciencia, abrir el horizonte de la mente, reeducar al cerebro para crear nuevas conexiones, nuevos cableados cerebrales, como ha quedado probado científicamente como un hecho a partir de la década de 1990.

QUÉ NO ES EL DESARROLLO HUMANO

Aunque es un campo profesional de ayuda psicológica a los demás, el Desarrollo Humano Multidimensional no es el camino para curar las supuestas enfermedades mentales de aquellas personas que manifiestan problemas y disfunciones en su vida personal, familiar o social.

En nuestra opinión, la verdad de las cosas es que “nadie cura a nadie”. Se dice en lenguaje popular que el doctor curó a alguien de su enfermedad. También alguien puede afirmar que de no ser por los atinados consejos de su tía, estaría hundido en mayores problemas y enfermedades. A pesar de lo anterior, ni siquiera los medicamentos curan en sentido estricto. Es verdad que los antibióticos matan a las bacterias o a los microbios, pero esto no es la curación. Es el propio organismo de cada quien el que reacciona, o no reacciona, con la ayuda del medicamento y recupera o no la salud.

A cada uno de nosotros le toca sufrir nuestro propio sufrimiento y padecer nuestras enfermedades. También nos corresponde cuidar de nuestro organismo en intentar salir de ellas (solos o con la ayuda de otras personas), del mejor modo que podamos. Nadie puede padecer los pesares de otra persona. Nadie puede resolver que se relacionan con nuestras carencias emocionales y espirituales, ni con la inmadurez o falta de integración que llevamos dentro, como partes tal vez ocultas de nuestra personalidad.

En realidad, las enfermedades, como tales, tampoco existen en sí mismas, ya que son meros conceptos y generalizaciones. Los enfermos sí existen, y ellos son individuos a partir de los cuales se abstrae el concepto de determinada enfermedad. Hay personas con gripe o sarampión, y hay tuberculosos. Pero nadie ha visto a la tuberculosis, ni a la gripe o al sarampión. Más bien, hemos tratado de ayudar, lo mejor que hemos podido, a las personas que presentan una cara pálida y dolida, y que nos dan la impresión, por su voz y por la lentitud de sus movimientos, de que su organismo está bajo de energía.


CAPÍTULO II

El problema del sufrimiento humano

“Mi deseo está en esperar que la muerte nos encuentre bien vivos y haciendo algo”

En este capítulo trataré acerca del dolor y sufrimiento humanos, en algunos de sus aspectos fenomenológicos.

A continuación, presentaré algunas explicaciones teóricas que se han elaborado acerca del hombre doliente. Más adelante, en el capítulo cuarto, daré mis propios puntos de vista, situaciones en el marco teórico del Desarrollo Humano Multidimensional.

EL DOLOR Y EL SUFRIMIENTO HUMANOS

“Desdichas. Somos desdichados por lo que nos falta, pero no felices por las cosas que tenemos: dormir, etcétera, no le hace a uno feliz: pero no dormir es insoportable. (Voltaire)

Todos nosotros hemos padecido momentos y épocas de nuestra vida en las cuales el dolor acampó en las regiones ocultas del alma. Algunas personas, de tanto sufrir, ya no saben qué hacer. Y es que la mente no alcanza a ver con claridad bajo los efectos del sufrimiento.

Cuando hay dolor, todo lo distorsionamos y confundimos. El dolor también se presenta disfrazado de miedo, rabia o angustia. Cuando somos presa de las emociones y de las ideas negativas, estamos sufriendo en los arcanos del alma, aunque no lo visualicemos con claridad.

Lo más molesto y extraño es que en los momentos de dolor estamos convencidos y sentimos de modo compulsivo que siempre tenemos la razón cuando discutimos con las demás personas. Resulta curioso, pero si acaso estamos alterados emocionalmente, siempre hemos de tener la razón. Así, algunos afirman con entera seguridad que ellos tienen toda la verdad y que los demás son falsos, mal intencionados y aprovechados.

Ciertos individuos creen que tienen la razón cuando acumulan riquezas desmedidas, tal vez con la angustia de padecer hambre alguna vez. Otros declaran la guerra y lanzan bombas atómicas o inician guerrillas urbanas. Más cerca de nosotros, los que insultan, los que roban, los que matan, y hasta los que se divorcian, lo hacen porque creen que tienen la razón y tratan de justificar del mejor modo que pueden.

Los que se identifican con algún credo o ideología de modo inflexible, también sienten esa verdad como posesión exclusiva de su mente, y fácilmente critican o difaman a los que sostienen otras verdades distintas, otros dogmas y otras explicaciones.

Recordemos el cuento de la aldea de ciegos y del cazador.

Un cazador de elefantes quiso hacer un experimento con los invidentes. Colocó un gran paquidermo en el centro de la aldea circular, y llamó a los habitantes. Cada uno pudo tocar solamente una parte, pero, juzgó que conocía perfectamente al animal. Uno dijo que el elefante era como una pared, ya que le había tocado un costado. Otro afirmó que era parecido a una columna, puesto que había abrazado una pata. Un tercero, que había tocado su cola, dijo que era casi igual que una cuerda. El cuarto, que había tocado un colmillo, aseveró que era puntiagudo como una lanza. Y el que palpó, desde abajo, la panza del elefante, afirmó que era un techo caliente. Todos los ciegos empezaron a discutir, ya que cada uno de ellos estaba convencido de que decía la verdad y todos terminaron a gritos, acusándose de mentirosos y falsos.

Pasando del cuento a las aplicaciones, nos damos cuenta de que las opiniones y hasta los modelos teóricos y científicos que se fabrican acerca de la vida y de sus circunstancias suelen ser parciales e incompletos. Así la esposa desde su punto de vista como mujer, suele captar aspectos del hogar que su marido no percibe. Los adolescentes, con ojos nuevos e inteligencia despierta, pueden ver claramente algunas contradicciones que sus padres se empeñan en ocultar. Siempre se discutirá acerca de la lucha entre las generaciones y de las diferencias entre los hombres y las mujeres. Y tanto los hombres como las mujeres, los adolescentes como sus padres, sentirán que tienen la razón y se les dificultará ver el punto de vista de las demás personas.

La inteligencia humana es limitada y se nubla con las emociones. Ninguno de nosotros tiene toda la verdad; solamente captamos partes y fragmentos del elefante. Los modelos son explicaciones científicas de la realidad y son meras aproximaciones a ella que son igualmente parciales. Por consiguiente, es útil conocer lo más que podamos acerca de algún tema, agrupando distintos modelos y teorías aunque parezcan a primera vista contradicciones entre sí.

Sin embargo, debido al encapsulamiento profesional, los ingenieros tienden a menospreciar los conocimientos de las ciencias sociales; por su parte, a los artistas no les suelen gustar las matemáticas; algunos psiquiatras tienden a las verdades absolutas y a creer que su verdad es más fuerte que la de los psicólogos; lo que sabe un teólogo se suele poner por encima de lo que sabe un filósofo. Por otra parte, el dolor humano aumenta cuando la persona se siente segura, y juntando el dogmatismo, opina que sabe más que ninguna otra persona. Algunos tratan de imponer de modo violento y autoritario su punto de vista en contra de las opiniones de los demás, lo cual les lleva, a ellos y a los que les rodean, a mayores sufrimientos.

Conviene que tratemos de llegar al fondo de nosotros mismos cuando sufrimos y nos preocupamos hasta el agotamiento, o cuando ya no queremos hablar con los amigos, o ni siquiera con los familiares de nuestra misma casa. ¿Qué se atisba en el fondo de nuestra alma cuando el pánico nos fuerza a quedarnos encerrados entre las cuatro paredes del cuarto? ¿Quién habita dentro de nosotros mismos cuando una mañana, frente al espejo, nos sentimos sin ganas de salir a trabajar, o sencillamente nos da lo mismo continuar viviendo o no? ¿Qué pasa cuando me siento tan mal conmigo mismo que no pudo dormir, cuando estoy nervioso y tiemblo absolutamente de todo: de conducir el auto, de las visitas y sobre todo de la soledad, ¿del domingo en la tarde y de la llegada de la noche?

EXPLICACIONES ACERCA DEL SUFRIMIENTO HUMANO

☐ “Tiene más el que está más contento con menos”

Diógenes de Sinope

☐ “La felicidad es el objetivo y fin de la existencia”

Aristóteles

Tanto el dolor físico como el psicológico son experiencias íntimas y personales que suelen ir juntas. Se han propuesto numerosas explicaciones acerca de los malestares que nos aquejan; desde que emergió la inteligencia humana en las épocas más remotas, existen teorías filosóficas y teológicas acerca del sufrimiento humano, y también se dan teorías psicológicas y científicas.

Las diferentes explicaciones que presento a continuación se han derivado de la intuición, el análisis lógico (inductivo y deductivo), el dogmatismo y la experimentación.

En la Biblia se relata de modo poético que Adán y Eva fueron expulsados del Paraíso a raíz de su desobediencia. Se colocó en la puerta Este del Edén un ángel con espada de fuego para impedir su retorno. Fuera del Paraíso, Adán y Eva empezaron su itinerario como seres dolientes, sujetos a trabajos y sufrimientos. Por otra parte, en el Olimpo, los dioses griegos, quienes a veces tenían arrebatos peores que los de los hombres, determinaron que Prometeo había desobedecido al robar el fuego del cielo para entregarlo a los hombres. En castigo de esto, los dioses se reunieron por orden de Zeus, para ver el nacimiento de Pandora, una mujer casi perfecta, pero con algo misterioso que la haría fallar. Zeus le hizo el regalo de una caja que contenía todos los males. Cuando Pandora abrió la caja, movida por su curiosidad, volaron por el aire todos los males que ahora nos aquejan. Curiosamente, la esperanza quedó atrapada dentro de la caja, sin que nadie le haya permitido salir y brillar con la luz del sol.

En todas las mitologías y religiones, desde las de India y Mesopotamia hasta las modernas, el problema del mal sigue sin respuesta definitiva. Los mitos griegos afirman que Zeus les negó a los males el don de la palabra, cuando salieron éstos de la caja de Pandora.

Así los sufrimientos atacan a los hombres a través de los tiempos, sin dar explicaciones y en silencio. Es verdad que los humanos no llegamos a entender bien por qué sufrimos, y tampoco existen modelos explicativos que den respuestas definitivas a las interrogantes que brotan del dolor humano.

Han pasado por nuestro planeta, santos, profetas, místicos e individuos a los que se les ha tomado por dioses encarnados. La mayoría de ellos han sufrido sin quejas, ni lamentaciones o protestas, el sufrimiento que iba ligado a las circunstancias particulares de sus vidas. Los milagros y las curaciones que efectuaron algunos de ellos son excepciones a las Leyes de la Naturaleza, pero ni pretendieron, ni lograron abolir el sufrimiento familiar o social.

Moisés padeció las luchas y sinsabores de una larga peregrinación por el desierto. Jesús de Nazaret no huyó de la cruz. Se sabe de Buda y de Mahoma, que se enfrentaron a algo de su misterioso sentido, para así mitigarlo un poco.

A partir de Freud, se dan explicaciones psicológicas. Él opina que el sufrimiento brota de las oscuridades del inconsciente, originado por traumas infantiles y conflictos de la niñez temprana. Adler sugiere que los conflictos humanos tienen sus raíces en los complejos de inferioridad y en las conductas de superioridad con los que se intenta ocultar estos complejos. Para Rank, las dificultades brotan de una voluntad débil que no se libera ni termina por romper con la figura de una autoridad protectora.

Jung enseña que la mayoría de las personas no logran integrar los aspectos masculinos y femeninos de su personalidad, ni tampoco llega al pleno equilibrio de sus facultades anímicas.

A Perls le parece escuchar los ladridos del perro fuerte, que muerde y llena de culpa al perro débil. Lo anterior refleja la eterna lucha de los miedos contra los deseos, de los deberes contra los gustos, y la disputa de uno contra sí mismo. El hombre, dividido en partes, se convierte en su peor enemigo. Rogers afirma que nos falta congruencia, y que algunos aspectos del propio yo generan malestar debido a que no han sido plenamente aceptados, ni quedan incorporados en el propio yo fenomenológico. Es como si los terapeutas y los especialistas vieran dentro del individuo que los consulta, algo extraño que cambia y se metamorfosea al contacto con los métodos y los modelos teóricos del especialista en turno. Un especialista afirma categórico ante su paciente cansado de sufrir: “Usted tiene una neurosis maníaco depresiva”. Y responde el paciente: “Pero cómo, doctor, si antes de venir con usted ya se me había diagnosticado un complejo de inferioridad, después una paranoia pre psicótica, luego no me acuerdo qué otra cosa y ahora resulta que mi mal es algo distinto”.

La verdad es que en el diagnóstico influyen los modelos de interpretación que emplea cada especialista. No se trata de mala fe, ni de falta de agudeza clínica. Los modelos son como lentes de color que permiten ver algunos aspectos de la realidad y los explican, pero que no dejan lugar a otras explicaciones, ni permiten ver otros aspectos de la realidad. Ningún modelo, por perfecto que sea, puede acabar las complejidades de un individuo. Se trata de meras aproximaciones parciales a la realidad, como en el cuento del elefante, que narré antes. A los que nos interesa aliviar el sufrimiento, nos conviene aprender un poco de cada punto de vista y saber aplicar estos conocimientos de modo práctico a las circunstancias de cada persona sin dogmatismos inútiles.

Si valen las comparaciones, a veces el terapeuta percibe que algo se mueve en el fondo del paciente, pero no le es fácil detectar si es un gato, un zorro o un tigre. Tan desesperadamente es no poder encontrar las causas o raíces del sufrimiento humano, que algunas metodologías terapéuticas desisten de buscar las causas y los porqué del sufrimiento, y se abocan a manejar más eficazmente los cómo, es decir; pretenden modificar y eliminar las circunstancias que mantienen a los síntomas o que provocan las crisis con lo que a veces obtienen cambios rápidos en alguna persona. Por desgracia, para escudriñar el alma humana no hay instrumentos precisos que nos den la tranquilidad de haber llegado a la esencia de los malestares en los pacientes. No existen microscopios del alma, ni detectores nucleares del espíritu que nos permitan conocer claramente todo lo que acontece dentro del ser humano doliente.

Los puntos de vista del siglo pasado, dominados por los avances de la física mecanicista, contragiraron todas las áreas del conocimiento humano: la filosofía, la teología, las ciencias sociales y la psicología; se llegó a pensar que, si se podían conocer las leyes de la física, también podían encontrarse las causas últimas en el territorio del alma y de la mente humana. Claro, resulta fácil para el ojo que observa en una mesa de billar, determinar que el movimiento de la bola blanca fue causado por el golpe del taco de madera en manos del jugador. Pero en cuestiones de la mente, las cosas son infinitamente más complicadas que en el mundo de la física. Así, encontrar complejos de Edipo en el fondo de todas las inseguridades y angustias, se antoja un diagnóstico subjetivo y apresurado, aunque esté basado en años de psicoanálisis.

Algunas personas han vivido experiencias buenas, malas, pésimas o excelentes, sin que hayan podido encontrar nunca, en su inconsciente, aquellas que les destruye la alegría de los días, y que matiza algunas de sus relaciones humanas con amargura y dolor. ¿Dónde ha nacido el genio de genios que pueda encontrar la causa real de su sufrimiento, que como espina maligna y diabólica los explica y supuestamente los genera a todos ellos?

Cuando alguien pasa bajo una tejavana, caminando sin preocupaciones y se desprende una teja que le golpea la cabeza, es difícil encontrar las causas del accidente: una buena causa probable es la mala calidad del cemento, o que la mezcla estaba mal hecha; o tal vez la lluvia y los vientos erosionaron los materiales. Las explicaciones zumban en la cabeza como avispas tercas: divaga y se encuentra con las ideas de Dios, repasa sus culpas y se pregunta qué pudo haber hecho para que le sucediera tal cosa. Sigue tal vez buscando causas y razones. La cabeza es por esencia inquieta, insatisfecha y buscadora. En ocasiones resulta imposible forzarla a que atienda a un sólo pensamiento durante sesenta segundos, sin que broten las distracciones. Tal vez fuera más prudente que esa persona atendiera cuanto antes la herida de su cabeza en lugar de buscar causas y razones de manera interminable.

Minuchin afirma que algunas metodologías buscan inútilmente las causas de los males en determinados pacientes. Es como si tuvieran lentes de aumento al mirar el fondo del alma, tanto que les ofrece (cuando buscan las causas) que encuentran tarántulas donde quizá solamente existen hormigas. ¿Cómo puedes saber a ciencia cierta el último determinante de la angustia que sientes hoy o de tus inseguridades y frustraciones? Más adelante, al hablar del modelo del Desarrollo Humano Dimensional, propondré otras alternativas distintas a la búsqueda inútil de causas.


CAPÍTULO III

El modelo médico y las enfermedades

Continúan a paso acelerado los avances técnicos y científicos en el campo de la medicina, y se han podido curar o aliviar numerosos padecimientos del organismo humano. Se han descubierto nuevas medicinas, y se han inventado técnicas de cirugía, y aparatos diagnósticos. Por ejemplo, se sabe que las bacterias y virus son causantes directos de algunas enfermedades como la gripe, la tuberculosis, la sífilis. En la actualidad se investiga a pacientes con sida para encontrar medicamentos o vacunas que sean efectivos contra esta terrible enfermedad.

Cuando alguna persona muestra malestares orgánicos claros y no se encuentra la razón de la enfermedad, el médico suele diagnosticar la presencia de algún virus como causa probable de los síntomas. Desde luego que se necesitan análisis posteriores para comprobar esto. Por otra parte, como ya lo dije antes, aunque existen los enfermos que vemos todos los días en los hospitales, no existen las enfermedades en cuanto tales (y mucho menos las “enfermedades mentales”). La enfermedad es una categoría mental o ente de la razón, que se inventa por analogía tomada como base a los enfermos de cara triste y de queja de piel amarilla o pigmentada de mal.

El modo médico es un punto de vista científico y experimental que parte del análisis de datos observables para inferir y comprobar más tarde, las hipótesis que se formulan al principio de las investigaciones.

Analiza matemáticamente los datos con el fin de apoyar o descartar las hipótesis, así llega a hechos y leyes comprobables y válidas. Cuando los datos no apoyan una hipótesis, ésta se descarta y da lugar a otras hipótesis y alternativas que también son sometidas a la experimentación.

LOS DISTINTOS NIVLES DE ENFERMEDAD

☐ “Tanto si piensas que puedes hacer algo, como si piensas

que no puedes hacer nada, tienes razón”

Henry Ford

En las enfermedades físicas siempre se necesita la presencia o ausencia de una condición biológica (por ejemplo, la presencia de un virus o la carencia de una vitamina), que explique las condiciones anormales y los síntomas detectables. Por su parte, para que algún individuo quede hospitalizado como paciente debido a que padece una “enfermedad mental”, según las clasificaciones médicas de algunos países, se requiere otro elemento muy importante: que el mismo paciente acepte su papel de enfermo.

Tratándose de la enfermedad mental, dos elementos son necesarios para explicarla. Por una parte tenemos los síntomas observables, y por otra, la aceptación de estar enfermo por parte del paciente. La aceptación del rol de enfermo supone que la persona que busca ayuda médica está de acuerdo con todos los requisitos que se les solicitan a los enfermos: citas, análisis, diagnósticos, medicinas, hospitalización y demás. Los síntomas suelen quedar fuera de control del paciente, pero la aceptación del paciente puede ser más o menos voluntaria o involuntaria.

Solamente en caso de aceptación total se darían los enfermos al 100%. De acuerdo con lo anterior, tendríamos varios niveles de enfermedad:

Primer nivel:

Se trata de enfermos que están afectados por condiciones biológicas anormales claramente establecidas, tales como infarto al miocardio o cáncer en el colon. Estos pacientes se pueden considerar como enfermos al 100%, debido a que sus sufrimientos y males físicos los aceptan y quieren ver al médico o especialista para que los cure.

Segundo nivel:

Enfermos al 75%, son los individuos afectados por situaciones biológicas anormales, pero (a diferencia de los del primer nivel), ellos no se reconocen como enfermos, ni quieren ver a ningún médico o persona que se le parezca. Como ejemplo, tenemos a algunos viejecitos que fueron duros y sanos, como laureles de India. Son tercos y no se resignan a aceptar el papel de enfermos por continuar con sus actividades en lo posible, no se rinden y no pueden ser clasificados por esto igual que los del primer nivel.

Tercer nivel:

Enfermos al 50%, se trata de individuos que se sienten enfermos y padecen sufrimientos que les alteran el carácter, provocan conflictos en sus relaciones interpersonales, alteran el color de la piel. Sin embargo, después de varios análisis médicos, no se encuentran ninguna evidencia de laboratorio de algún malestar orgánico. Por ejemplo, algunos pacientes sienten realmente un dolor migrañoso, y son incapaces de enfrentarse a la vida y a las responsabilidades que ésta les exige. Sufren angustia y frustración. La alegría no aparece, ni siquiera en el recuerdo y todo lo perciben como gris y sin relieve. Otros individuos tiemblan ante todo: ante sus vecinos, en las circunstancias de su trabajo, al conducir su auto en el periférico, o permanecen durante horas dolientes reclutados en las cuatro paredes de su recámara.

En este tercer nivel se empieza a cuestionar severamente la realidad de alguna enfermedad, por otros modelos de psicoterapia contemporánea que se apartan del modelo médico. En el siglo XVIII y principios del XIX, se pensó que estas personas eran simuladoras, y que se creían enfermas por razones misteriosas, y porque pretendían algún tipo de engaño y de manipulación hacia sus familiares y frente al médico en turno, quien no encontraba ninguna afectación orgánica constatable. Algunos de estos “simuladores” eran castigados con violencia física o moral. Estamos hablando de extrañas molestias y sufrimientos del alma, sin base orgánica demostrable, que planteaban una situación difícil a los médicos. No se trataba aquí de explorar los límites del cuerpo y de lo comprobable, sino de sondear audazmente los recovecos de la mente. En la parte alta del siglo XIX, Charcot denominó histéricos e histéricas a estos simuladores. Finalmente, a partir de Sigmund Freud y de los primeros psicoanalistas, se introdujo el concepto de enfermedad mental para las extrañas patologías que no tienen base corporal, ni evidencia de microbios o bacterias de ningún tipo.

Cuarto nivel:

Enfermos al 0% son la mayoría de los seres humanos que no presentan ninguna afectación orgánica, y que tampoco tienen la menor intención de reconocerse como enfermos físicos o mentales. Se trata de individuos que a veces tienen momentos difíciles, o conductas que parecen raras a los demás, o los que les dicen los demás que están mal de la cabeza, pero no creen. No le dan a ningún mortal el poder de que los sugestione o hechice con ideas irracionales que prevalecen en la cultura, la familia y la sociedad. Es indudable que estos hombres cometen a veces inmadureces, imprudencias y hasta pecados contra sí mismos y los demás. Se apartan de conceptos sociológicos, antropológicos, religiosos; les falta delicadeza, y mil cosas más, pero no aceptan el diagnóstico médico de enfermos mentales, ante sus conductas consideradas equivocadas. Aunque no niegan, ni tampoco justifican sus fallas, las ven como humanistas y transitorias en el proceso de crecimiento y desarrollo de su vida.

Es claro que los médicos y los profesionales de la psiquiatría (educados bajo el modelo Médico), son indiscutiblemente los que están capacitados para aliviar los sufrimientos de los enfermos del primero y segundo niveles. Sin embargo, según el Juramento de Hipócrates, no deberían estos profesionistas tratar de curar a personas sanas aunque estuvieran hipnotizadas y se creyeran enfermas, y mucho menos deberían intentar convencer a gente saludable de que está enferma, para después medicarlos y tratarlos por enfermedades ficticias.

LA ENFERMEDAD MENTAL Y LA LOCURA

☐ “Si crees que realmente tu vida merece la pena ser vivida, esa creencia ayudará a cambiar tu realidad”

William James

La clasificación psiquiátrica actual de las enfermedades mentales es como sigue: 1) Retraso mental; 2) Síndrome cerebral orgánico; 3) Psicosis funcional 4) Neurosis; 5) Trastorno de personalidad; 6) Trastornos psicofisiológicos; 7) Situaciones transicionales; 8) Síntomas especiales. Como puede inferirse, algunas de ellas son de base orgánica y otras no necesariamente lo son. Por lo que toca a los simuladores de enfermedades sin base orgánica constatable. Dice Szasz que solamente se les puede aplicar la etiqueta de enfermos mentales en forma analógica, es decir, por lejanas aproximaciones a una enfermedad real. Cuando decimos que un automóvil tiene un tigre en el motor porque se mejora la combustión, hasta podemos sentir las garras al acelerar, pero sólo se trata de juegos imaginativos. Como dice Szasz, si es tonto buscar al tigre en el motor, es igual de tonto tomar substancias químicas que envenenen al cerebro, intentado curar enfermedades mentales, cuando de hecho se trata de problemas matrimoniales, laborales, sexuales o habitacionales.

Resulta obvio que cuando se da una afección orgánica debe entrar la medicina y la psiquiatría, pero ¿qué se debe hacer cuando los males quedan explicados satisfactoriamente como problemas de aprendizaje, de inmadurez, o como originados por las pésimas relaciones de una pareja o de un sistema familiar violento? ¿Qué profesionales son los más indicados para ayudar a los pacientes de los niveles tercero y cuarto? ¿Quiénes deben ayudar a los seres humanos que se creen enfermos y no lo son realmente, a los que sufren por sus conductas y actitudes, y por sus aprendizajes equivocados?

Los modelos de ayuda del Desarrollo Humano Multidimensional no pretenden curar supuestas enfermedades mentales. Sabemos que el 95% de las personas conflictuadas y dolientes jamás acuden ni acudirán a los profesionales tradicionales en busca de ayuda.

Los entrenamientos profesionales en Desarrollo Humano Multidimensional preparan a los estudiantes para que ayuden a crecer a las demás personas y les enseñen a aprovechar todas sus potencialidades: esas cualidades particulares que llevan adormecidas bajo la piel, debido a que dan demasiado tiempo a los problemas de afuera y a las circunstancias de los negocios o del quehacer doméstico. Dentro de nosotros mismos está el propio yo, nuestra esencia, la energía, la luz propia y la fuerza imponderable del amor. En pocas palabras, solamente dentro de nuestra personalidad, y en la propia comprensión y elección de nuestras circunstancias, encontraremos la respuesta sólida y válida del sufrimiento personal. La verdad se encuentra escondida en el interior de uno mismo.

Por otra parte, individuos famosos fueron nobles, sinceros, buenos y constructivos. Sin embargo, cuando los evaluaron según el pensamiento oficial, quedaron catalogados como locos, pecadores, endemoniados, irreligiosos o enfermos, según el marco de referencia (o el modelo teórico), que se utilizó para evaluarlos.

Se piensa que Moisés estaba totalmente sano cuando vio la zarza ardiendo y escuchó la voz de Dios, en diálogo sublime. Es inconcebible juzgarlo loco debido a que se atrevió a guiar a su pueblo a través del desierto, por cumplir con la palabra de la Alianza Divina, según la Biblia.

De acuerdo con esto, Jesús de Nazaret siempre estuvo dramática y sublimemente cuerdo. Sus contemporáneos lo quisieron convencer de que regresara a su casa y fuera como todo el mundo, ya que lo veían como extraño y alejado de las costumbres de su tiempo, y también se apartaba de las expectativas que tenían las familias piadosas del lugar.

Y no murió loco, aunque esperaba, con toda la pasión de su alma, la cruz y la llegada del Reino de paz, de amor y justicia, que nadie veía llegar en esa época por ningún lado. Jesús supo esperarlo hasta el final, con divina cordura, aunque en este caso es cuestión de fe cristiana.

Juana de Arco, la heroína doncella de Orleans, en la Francia del siglo XV, invadida por el rey Henry V de Inglaterra, oía voces (afirmaba que Santa Margarita y Santa Catalina la guiaban) y tenía visiones, lo cual iba contra las creencias y las expectativas de los inquisidores que la Iglesia imponía a los creyentes de ese tiempo. Sus voces la guiaban y aconsejaban y la inspiraban para devolverle el trono al rey de Francia, a pesar de que se arriesgaba a la muerte. Nadie pudo doblegar a Juana de Arco, ni siquiera los obispos. Condenada por la Inquisición, murió en la hoguera, pero después fue declarada santa.

De modo parecido, Miguel de Cervantes inventó al Quijote, un loco que no estaba verdaderamente loco. Sabía Cervantes que el idealismo, la justicia, el sentimiento del ideal amoroso, la razón y el amor divino estarían siempre del lado del Quijote, aunque el mundo lo juzgase demente y se burlara de él. En todas las épocas algunas personas han sido tachadas de locas debido a que dicen las verdades sin miedo a las consecuencias.

Hasta aquél psiquiatra, personaje de una obra teatral, cuya intención era curar a un supuesto loco enamorado de su caballo, al final de la obra duda en quién está más establecida la locura: en su paciente, o en él mismo, seguidor equilibrado de los modelos establecidos. Porque su paciente, al estar locamente enamorado de un caballo, por consiguiente vivía enamorado de cada instante del día, y disfrutaba hasta el éxtasis todo: el trabajo, el amor, el placer, la vida diaria y sus rutinas; mientras que el psiquiatra arrastraba sus días con el peso del aburrimiento y de la cotidianidad cansada, rutinaria, llena de asfalto y desencantos.

Gibrán Jalil Gibrán, narra el cuento “Rey loco”, allá en la lejana ciudad de Wirani, donde habitaba feliz con su pueblo hasta el día en que una bruja se coló en la ciudad entre las tinieblas de la noche y depositó sigilosamente siete gotas de un líquido misterioso en la única fuente que estaba en el centro de la plaza. La bruja pronunció un maleficio: “De ahora en adelante, todo aquel que beba agua de esta fuente, se volverá irremediablemente loco e insensato de la mente”. La gente del pueblo al día siguiente fue bebiendo agua y después se reunía en las esquinas, y más tarde en la plaza principal, gritando desesperados que el rey y su chambelán se estaban volviendo peligrosamente locos. Solamente el rey y su chambelán no habían bebido el agua del pozo. El griterío del pueblo aumentaba y hasta algunos pedían la destitución del chambelán y el derrocamiento del rey. Sin embargo, al caer la tarde, el rey sintió sed y mandó que le trajeran agua del pozo en vasos de oro. Bebió del agua embrujada, y se produjo el milagro: el pueblo se dirigió a los templos, y rezó agradecido a Dios: Porque el Rey y su chambelán habían recuperado la razón.

Los ciudadanos de ese pueblo habían puesto como modelo de salud mental, su propia locura. Así el rey y su chambelán fueron clasificados como dementes hasta que bebieron del agua de la locura de los demás, fueron como todos, y por juicio de los demás los declararon sanos.

Cuando los modelos de salud son estrechos y reducidos, obviamente los que son juzgados como locos y transgresores son la mayoría. Tal cosa sucedió en la Alemania nazi dominada por Hitler. Sin embargo, gracias a los medios de comunicación masiva, la mayoría de la gente apoyó a Hitler, y más adelante, ir contra Hitler era evidencia de salud, de heroísmo y hasta de verdadera santidad. Los que fueron torturados y asesinados eran los que tenían su razón, aunque ésta les fuera negada por la propaganda.

Opino que pasará siempre lo mismo: en cualquier sociedad, los enfermos y malos son los que no siguen el modelo de la mayoría. En las familias, algunos de los hijos son estigmatizados como raros y problemáticos debido a que no beben el agua que les señalaron sus padres, piensan distinto, actúan de modo diferente a los demás y son rechazados por esto. A veces no encuentran lugar dentro de su propia gente.

Halley señala que cuando se trata de las llamadas crisis de los adolescentes, conviene que nos preguntemos si acaso los adolescentes ya no caben en su propia casa debido a nuevas experiencias en la escuela y con sus amistades, los cuales han ampliado su mente y los han enriquecido, mientras que otros miembros de su familia han quedado rígidos y escleróticos, sin poder dar cabida a las iniciativas ni a la vida fresca y pujante de la juventud. Eso, suponiendo una juventud sana.


CAPÍTULO IV

El modelo del Desarrollo Humano Multidimensional. El problema del sufrimiento humano

“La amabilidad proviene de la buena salud, de la buena conciencia, o de muchas adversidades. Cuando uno ha sufrido lo suficiente, se vuelve malvado o excelente.”

León Paul Fargue

Las nuevas psicoterapias tienden cada vez más a seguir los modelos de la cibernética, donde las causas y los efectos se intercambian de modo circular provocándose unos a los otros y viceversa. Por ejemplo, se trata de multitud de factores, dentro y fuera del individuo que se conjuntan para producir un síntoma, el cual a su vez influye en otros síntomas. En estos modelos de causalidad circular (ya no lineal), es imposible encontrar el último de los porqués en los problemas de una pareja o en los conflictos de una familia.

Así no existe un esposo malo, ni una hija que presente problemas de modo independiente como si fuera una isla en medio de las aguas tranquilas. Mientras que en los modelos tradicionales se habla de causas intrapsíquicas dentro de la isla de los pacientes que explican cualquier trastorno. En los nuevos modelos se busca qué hacen los supuestos buenos de la familia para que los supuestos malos obren así. Se habla de una segunda piel que despierta el mal en las personas: esa piel es la familia. Por tanto, no se trata de neuróticos, sino de familias neurotizantes, tampoco se interesan en los esquizofrénicos, sino en las familias “esquizofrenogenizantes”, valga la expresión.

Halley y los psicoterapeutas de la Escuela de Palo Alto, llegan a conclusiones parecidas: es exagerado y pretencioso conocer las verdaderas causas de los síntomas y de los males del paciente. En lugar de esto, han desarrollado estrategias para eliminar los factores (cambiar los cómos), que inician y perpetúan el síntoma doloroso con lo que éste desaparece.

En este capítulo presentaré las principales bases teóricas del Desarrollo Humano Multidimensional, y procuraré también desvanecer algunos prejuicios que se suelen manejar en contra de ésta nueva disciplina.

BASES TEORÍCAS DEL DESARROLLO HUMANO

☐ “Si no quieres exponerte a ser criticado, no hagas nada nuevo”

Jeff Bezos

El Desarrollo Humano Multidimensional es un campo profesional que ha tendido influencia en la creación de nuevos modelos pedagógicos, sociales y filosóficos. También ha aportado nuevas explicaciones al antiguo problema del sufrimiento. Para aliviar el problema del dolor y de los conflictos humanos, busca crear su propia epistemología y utiliza marcos de referencia diferentes de los que emplea el modelo médico. Por consiguiente sostiene que las personas conflictuadas no son enfermas en su gran mayoría, sino poco desarrolladas y limitadas en la expresión de sus potencialidades básicas, tales como la capacidad de amor, luz, inteligencia y confianza en sí mismas (fuerza y resistencia interior). Siempre que aparece lo negativo, lo que llamamos defectos o síntomas, lo que esto señala es en realidad la falta de desarrollo de una cualidad determinada.

Cuando una persona se queja de sus miedos e inseguridades, no es que tenga tales defectos y debilidades incrustadas en el interior de su personalidad. Lo que se manifiesta en realidad es la ausencia del desarrollo de la energía de confianza en sí mismo (asertividad, fuerza o resistencia interior). Y esta energía de resistencia y fuerza interior no puede emerger debido a que hubo situaciones de aprendizaje familiar y social de tipo negativo que condicionaron al individuo de tal forma que su desarrollo quedó boqueado y obstaculizado.

Para el Desarrollo Humano Multidimensional como para la filosofía aristotélica tradicional, los defectos no existen, ya que son carencias. Tampoco existen propiamente hablando, los huecos en las paredes, ni las sombras de la noche. Huecos, sombras y tinieblas son las ausencias de materia, o de una luz que debería estar presente, pero que no lo está por alguna razón. Los supuestos defectos son en el fondo meras carencias o déficits de algo.

Cuando alguna persona presenta en sus conductas personales y en su modo de ser un supuesto defecto o falla, como las personas que muestran inseguridad, miedo y que solamente tienen una carencia: les falta cultivar y desarrollar su fuerza interior y su resistencia frente a la vida. Por desgracia, encontraron en su infancia a algún papá o mamá sabelotodo y generoso que se ocupó de hacer muchas cosas que sus hijos deberían haber hecho. La ley de inseguridad en hijos se escribe cuando hay padres muy amorosos, muy listos y tal vez demasiados entrometidos, y que invaden el territorio de los menores. El refrán popular reza: “Nunca hacer algo por alguien, cuando este alguien lo puede hacer por sí mismo”.

Las frustraciones, el sufrimiento y la estructura, cuando se dan en dosis asimilables por los educados son excelentes resortes para el desarrollo de esa energía que nos permite ser fuertes, confiados en nosotros mismos y resistentes a la adversidad. Porque no existe, ni ha existido, ni existirá crecimiento humano que no haya sido precedido por el sufrimiento y la frustración aprovechados de modo constructivo. No hay desarrollo que no se tope y que no haya superado algún tipo de frustración.

Pasado al terreno de la luz y del entendimiento, puede suponerse que un individuo concreto tiene el defecto de la duda y la confusión. Sin embargo, cuando esta persona se siente envuelta en un torbellino de absurdos y de situaciones carentes de sentido, no es que esté siendo invadida por una plaga de dudas grises con dientes invisibles. En sentido estricto, le falta desarrollar su capacidad de entendimiento. La luz de su mente no ha brillado suficientemente y la falta de luminosidad prolifera en sus situaciones personales y las deja absurdas y sin sentido.

En páginas muy instructivas, Viktor Frankl narra las impresionantes experiencias que vivió en los campos de concentración durante el sistema hitleriano. En sus libros aparece con claridad palpable que solamente el sentido de su propia vida que él descubre con su mente buscadora e inquieta, le permitió sobrevivir, con salud entera y optimismo, a pesar de las privaciones y torturas de un campo de exterminio. Conviene que desarrollemos la capacidad de entender y descubrir el sentido de las cosas y de las situaciones, sentido que está escondido, pero siempre presente. Necesitamos encontrar el orden y las razones de las cosas que nos suceden. En la mente desarrollada la luz interior del entendimiento es lo que quita o mitiga por lo menos las dudas y las confusiones existenciales.

La inteligencia puede desarrollar la capacidad de entender y descubrir el sentido de las cosas y las situaciones. Antes de Newton, habían caído miles de manzanas ante los ojos dormidos de mentes menos desarrolladas y nadie había descubierto las Leyes de la Gravedad que estaban escritas y escondidas en la pulpa de las mismas. Newton observó y pudo encontrar sentido oculto en los cuerpos que caían.

Para Frankl, el sentido y el significado de las cosas ya está colocado dentro de cada una de ellas. No se trata de inventarlo o de imaginarlo. Sencillamente se trata de leerlo y descubrirlo con la mente. Cuando la mente no ha desarrollado su plena luminosidad, sobrevienen, trágicamente, las dudas. Algo parecido le aconteció a un hombre pobre que vivió siempre entre las arenas y los cactus del desierto. En cierta ocasión pudo viajar a la montaña para conocer el bosque. Sin embargo, cuando lo hizo, al caminar solamente veía un pino, y después otro y otro. Desesperado, se quejó al guía, porque nunca aparecía el bosque. Un error del ser humano con mente subdesarrollada radica en no poder ver el bosque que está escondido detrás de cada pino en la vida del pinar.

Frankl lo palpó hasta el cansancio: o encontraba el sentido al aparente sinsentido del campo de concentración nazi, o se abandonaba y moría desesperado y rodeado del sinsentido. Narra situaciones en los domingos o días de descanso en los que no había nada que hacer. En esos días brotaba del fondo del alma la angustia y la desesperación como un gusano transparente. Sin embargo, Frankl siempre buscaba algún sentido, alguna meta para llenar las horas vacías. Hacer lo que fuera con tal de frenar la mente en el divagar de la imaginería inútil y depresiva. Por ejemplo, a veces arrancaba los botones de su camisa para ocuparse constructivamente en volverlos a cocer, o desbarataba algún remiendo para hacerlo otra vez. Como es obvio, el sinsentido se desborda de modo especial en los jubilados, ya que no sienten la necesidad de continuar buscando o creando. También brota más criminalidad y violencia durante las vacaciones y en los días de fiesta, que cuando las personas están ocupadas con las faenas del trabajo diario. De acuerdo con lo anterior, cuando una persona presenta los defectos tan conocidos de odio, resentimiento y rabia, lo apropiado no es buscar “supuestas entidades” que ocupan los recovecos de la mente de esa persona conflictuada. Lo indicado es que la persona incremente aquellas actividades en las que se ejercita una y otra vez en las conductas del amor y de la comprensión hacia los demás. Porque en tanto que se va ejercitando el amor, se va desarrollando y acampa dentro del ser, desaparecen automáticamente el odio, el resentimiento, como también las emociones negativas que hacen palidecer el rostro y ahuyentan el sueño, privando la paz a la noche.

En el lenguaje psicológico podemos decir que el Desarrollo Humano Multidimensional, busca la actualización de las potencialidades de las personas y utiliza para ello un marco teórico derivado de la psicología humanista de Abraham Maslow, y de una pléyade de pensadores, entre los cuales destaca con especial relieve Carl Rogers. Por desarrollado se entiende el ejercicio cotidiano y disciplinado de aquellos aspectos de la personalidad (sean físicos o espirituales), que se pretende hacer crecer. Sin los ejercicios correspondientes, nada del interior o del exterior se puede desarrollar. En lo físico, esto se ve de modo claro: si quiero desarrollar los músculos de las piernas, debo caminar y correr largas distancias, hasta aumentar la consistencia de las mismas. Los atletas a veces caminan añadiendo pesos a sus tobillos y fuerzan los músculos a un mayor ejercicio para activar la energía que está dormida dentro de sus músculos o en otros lugares de su cuerpo.

En lo físico, esto se ve de modo claro: si quiero desarrollar los músculos de las piernas, debo caminar y correr largas distancias hasta aumentar la consistencia de las mismas. El ejercicio diario es determinante. Cuando uno sólo de los músculos deja de moverse, no es necesario lesionarlo artificialmente, si se busca aplicarle castigo. El músculo que no se mueve ya está siendo dañado por la inactividad y se hace pastoso, grasoso, rígido y hasta seco, como si estuviera muerto. Lo mismo acontece con la vida del alma: todo lo que no se mueve, se activa y se ejercita, se va muriendo poco a poco. Si yo no hago mis ejercicios de atención y concentración, vivirían sin la posibilidad de atender por algún tiempo a ningún estímulo o asunto como un histérico. El origen de muchos problemas psicológicos estriba en la incapacidad de la mente para atender plenamente el momento presente, y así solucionar el asunto en turno. La personalidad histérica abandona su cuerpo mecánico que está sentado frente al volante y suelta su imaginación al ritmo de los vientos del azar, mientras da vueltas en su cabeza a mil cosas incontroladas que vienen y van solas, mientras la persona está dormida o semidormida y cambia velocidades, aplica el freno y el acelerador del automóvil o fuma. Tratándose de la vida del alma, es necesario que ejercitemos nuestras potencialidades para que éstas crezcan y se robustezcan. Nos es necesario que ejercitemos la memoria, la voluntad, la motivación personal, la fuerza del amor y la luminosidad que llevamos dentro. Esto último, acostumbrándonos a ver las cosas con verdaderos deseos de entender y de comprenderlas. La idea de la ejecución de nuestras potencialidades superiores fue una genial aportación de Ignacio de Loya, quien comprobó (en el siglo XVI), que el único camino para obtener la transformación personal y para el verdadero crecimiento del espíritu, eran los famosos ejercicios espirituales. Utilizando sus propias experiencias de crecimiento interior en la ruta de la mística y de las virtudes, logró diseñar un método que, a lo largo de cuatro siglos, ha sido el entrenamiento básico de muchos hombres extraordinarios, tanto seguidores de Ignacio, como también otros que han podido ir cambiando y reencauzando la historia de los grupos humanos, y hasta la de algunos países, mediante obras sociales y culturales.

LOS PREJUICIOS CONTRA El Desarrollo Humano Multidimensional

☐ “Habréis observado más de una vez que ese fanatismo hacia el que los hombres tienen tanta tendencia ha servido siempre para hacerlos no sólo más brutos, sino también más malvados, la religión pura dulcifica las costumbres al iluminar el espíritu; y la superstición, al cegarlo, inspira los peores furores.”

Voltaire

En contra del Desarrollo Humano Multidimensional se suelen proponer tres prejuicios principales: No es consistente, hace daño a las personas que lo siguen, se divorcian y se separan a las parejas.

Primer Prejuicio: El Desarrollo Humano Multidimensional no es un Sistema consistente de ayuda

Como lo indiqué antes en los sistemas tradicionales de ayuda terapéutica, se clasifica a las personas como enfermas, se hacen divisiones un tanto arbitrarias que comprenden a las personas acongojadas con síntomas y sufrimientos. También se tiende a ver como superficiales y poco profundas las alternativas de manejo o psicoterapia que no busquen las últimas causas. Sin embargo, para Fromm, la función del terapeuta consiste en hacer indicaciones y realizar funciones parecidas a las que realiza un entrenador de natación, quien para desarrollar habilidades de la respiración y del braceo, señala tareas didácticas específicas y ejercicios concretos.

Enseña, por ejemplo, cómo manejar los calambres que pueden acontecer debido a la temperatura baja del agua, o por algunas condiciones orgánicas. Pero al entrenador no le toca arrojarse al agua para tratar de nadar en lugar de su discípulo. Si el paciente no llega a ejercitar las indicaciones y las técnicas que van brotando de la interacción terapéutica, se están perdiendo el tiempo, el dinero y el esfuerzo de ambas personas.

Cuando el tratamiento se llena de pasividades tanto por parte del paciente como del terapeuta, se transforma en mero cocinar de rollos intelectuales sin que haya ningún cambio o siquiera alguna activación por parte de los dos. Se cae en la inmovilidad y no hay ninguna evolución del tratamiento, aunque el paciente y su terapeuta se vean dos veces por semana, durante toda una vida.

Por otra parte, se puede comparar a la psicoterapia con la famosa sopa de piedras. En cierta ocasión, alguien invitó a sus amigos para que probasen una sopa misteriosa. Llegaron los comensales y tuvieron un buen rato de plática para hacer hambre. El dueño de la casa hizo a cada uno de sus invitados preguntas acerca de la sopa que cada uno quería. Cuando se acercaron a la cocina para probarla, los invitados se sorprendieron de que fuera transparente, incolora e inodora como el agua pura.

Sin embargo, el primer invitado deseaba que la sopa le supiera a tomate, y el dueño le dio una salsa con ese sabor para que la agregara a su plato. Otro había deseado sopa de camarones y el dueño le dio los ingredientes. Así todos quedaron satisfechos con el delicioso sabor de la sopa de piedras.

Rabkin sugiere que lo mismo sucede con la psicoterapia o con cualquier relación de ayuda. La sopa sabe a lo que el mismo paciente le ponga como ingrediente principal. No es el terapeuta el que motiva, sazona y prepara el sabor de la entrevista de ayuda. Si no fuera así, el terapeuta sería el único que sacaría fruto de la relación, ya que sería el que se estaría ejercitando en sus potencialidades anímicas. En efecto, no hay verdadero tratamiento, ni mejoría válida sin ejercicio y acción por parte del paciente.

Perls afirma que el paciente con frecuencia va al consultorio con el vaso de su vida lleno de quejas, dolor y experiencias del pasado, con la intención de vaciar esto en los oídos del terapeuta, pero sin la intención de buscar lo que no funciona en su mente y así curarse. La inmensa mayoría de los pacientes busca el alivio, aunque nunca se cure. El mero alivio se recibe cuando la persona habla y solamente se le escucha con calidez de apapacho y con la complicidad de que continúe todo igual.

Cuando el paciente sale del consultorio del profesional, su vaso está limpio y vacío, porque habló durante una hora de sus problemas. Pero, si en la misma puerta de salida alguien le obstaculiza el paso, o en el camino a casa alguien lo mira mal, o la esposa o el espeso (o los hijos) le fallan, el vaso interior de la angustia y la frustración comienza nuevamente a llenarse y una vez más inicia el proceso depresivo insoportable. Si el vaso se llena antes de la fecha de la siguiente entrevista, el paciente se siente forzado a pedir otra, para vaciar de nuevo su vaso. Cuando el tratamiento se reduce a esto, es imposible hablar de evolución, ejercicio y crecimiento humano.

El Desarrollo Humano Multidimensional a la fecha cuenta con más de 17, 000 alumnos en línea, y ha dado múltiples generaciones en sus diversas carreras y entrenamientos a estudiantes y personas que han solicitado orientación. Por ello se ha convertido en una Universidad (Ítaca), reconocida por la Secretaría de Educación Pública (SEP) en México, y por varias instituciones en Estados Unidos de Norteamérica. Todo esto por el trabajo dedicado y reconocido de la licenciada y post grado, Magdalena Lorenzo; ella, con su equipo de maestros e investigadores, ha colocado sus programas en la República Mexicana, en Centroamérica, Sudamérica y Estados Unidos. Por cual, su contribución al Desarrollo Humano Multidimensional ha sido invaluable.

Segundo Prejuicio: La orientación psicológica daña a las personas

Ya anteriormente se señaló que la Orientación Psicológica y el Desarrollo Humano Multidimensional tienen la misma efectividad que cualquier otro sistema de ayuda o psicoterapia. Debido a ello, opino que no vale la pena discutir este prejuicio que brota de rivalidades entre algunos profesionistas.

Algunos de ellos pretenden, falsamente, que su terapia es la que ayuda a todos, mientras que las demás dañan.

Tercer Prejuicio: El Desarrollo Humano Multidimensional separa a las parejas

☐ “Me pedís, amigo mío, armas contra los tontos.

Vuestro sentido común debería bastaros.” Voltaire

Conviene señalar que existen investigaciones acerca de las psicoterapias, las cuales han analizado los resultados obtenidos por los distintos sistemas elaborados a partir de los años cuarenta y no han encontrado que los resultados que obtienen de un modelo determinado son superiores a los de otro. En efecto, si acaso se hubiera encontrado un tipo de terapia que fuera mejor que las demás, los ayudadores y facilitadores la seguirían a ojos cerrados. Pero este modelo terapéutico campeón, ni existe, ni existirá. Lo que tenemos son terapias que logran resultados espectaculares con unos pacientes, pero fracasan lastimosamente con otros. Algunos están de moda por cierto tiempo, pero después van pasando de la fama al olvido.

Según las investigaciones de Eysenck y Carkhuff, no existe una sola terapia que haya obtenido más del 64% de éxitos, y cualquiera de ellas obtiene índices parecidos en cuanto a su efectividad, incluyendo la Orientación y el Desarrollo Humano Multidimensional. Ninguno de los sistemas o técnicas de psicoterapia es absolutamente espectacular o carente de errores, ni siquiera el psicoanálisis o el grito primario de Janov, aunque personas menos informadas piensen lo contrario.

Opino que tampoco es sano juzgar la validez del tratamiento por los títulos académicos del especialista. En efecto, se dan doctores y posgraduados geniales (en manejo de teorías acerca de las causas y desarrollo de supuestas enfermedades mentales), que desconocen la realidad de los problemas humanos. El proceder terapéutico exitoso requiere de la ciencia, el arte y las habilidades que permiten las realizaciones de la vida profesional. Habría que juzgar si el terapeuta tiene las habilidades necesarias para ser un buen conductor del cambio de las personas que acuden a solicitar sus servicios profesionales.

Según Rogers, las personas eran las que producían el cambio en sus pacientes y no los modelos, ni los entrenamientos académicos. Claro que convenía sumar buenos modelos y buenas técnicas a las cualidades de las personas que se entrenaban como facilitadores. Rogers abrió la posibilidad de un entrenamiento en psicoterapia a pastores, rabinos, médicos, filósofos, trabajadoras sociales, estudiantes y amas de casa. A través de las investigaciones, se validó la hipótesis de que no es el modelo el que cura o ayuda a la persona, sino la persona del ayudador, que sobrepasa cualquier modelo.

En vista de lo anterior, el prejuicio de que el Desarrollo Humano Multidimensional empuja a las parejas para que se divorcien, es infundado. Es verdad que existen parejas que en el secreto de su corazón han decidido separarse, pero no se han atrevido por miedo, por prudencia o por conveniencias personales o sociales. Entonces consultan a un profesional y repentinamente sienten fuerza; despiertan, ponen en práctica su decisión y se divorcian. Sin embargo, el proceso fue personal y no fue inducido por nadie. No existe un terapeuta -por novato que sea- que sienta el deseo de separar a dos personas que se han unido por amor y que han permanecido juntas en medio de tantos sacrificios.

Cuesta trabajo tomar algunas decisiones que implican una carga de sufrimiento. Cuando algunos se divorcian, sienten la tentación de culpar a alguien para evitar la crítica o para obtener la simpatía de algunos. Así se puede culpar a algún maligno terapeuta o desarrollista, siendo así que nadie es responsable por una decisión que toma la otra persona.

El Desarrollo Humano Multidimensional no busca agravar el dolor, sino disminuirlo. No se pretende la separación de las parejas felices, ni tampoco la unión de solteros o solteras. Meramente se trata de que tomen una mayor responsabilidad de sus vidas y busquen libremente la realización de sus potencialidades.

LOS OBJETIVOS DEL DESARROLLO HUMANO MULTIDIMENSIONAL

☐ “La actitud es más importante que la plenitud.”

Winston Churchill

Los fundamentos de esta disciplina no son el sentido común y la improvisación, sino todas las ciencias sociales y humanas que estudian a la persona como: la teología, la filosofía, la psicología, la antropología, la historia y los sistemas de psicoterapia. El Desarrollo Humano Multidimensional es una síntesis de los conocimientos y desarrollo del individuo. Lo anterior, para llevarlo a conductas y actitudes más funcionales y más plenas en sus interacciones personales, familiares, religiosas y profesionales. Esto mitiga el sufrimiento humano y hace que la persona sea más feliz a través de un proceso de realización de sus dimensiones físicas, emocionales y mentales.

En los campos de la filosofía y teología se conecta con pensadores como: Kant, Husserl, Kierkegaard, Teilhard de Chardin, Marechal, Rahner, Lonergan, Buber y otros muchos. En la literatura se conecta con Cervantes, Dostoievski, Camus, Sartre, Saint-Exupéry, y demás. En psicología se conecta con Rogers, Maslow, May, Perls, Frankl, Capra, Fromm, Minuchin, Erickson, Haley, Satir. En general, los contactos y conexiones que fundamentan las raíces del Desarrollo Humano Multidimensional son el arrecife de pensadores (Oriente y Occidente), que a lo largo de la Historia han buscado defender a la persona antes que nada.

Todos tenemos momentos en la vida. Nos da por vivir conductas irracionales, disfuncionales y a veces destructivas. Si esto se prolonga, sentimos que no podemos. La familia y los amigos nos aíslan y nos recriminan: “Te estás poniendo como loco”, o “Tus rarezas son de enfermo mental”. Nos sentimos enfermos, nos catalogan como tales. Aunque a veces reaccionamos como dementes, no lo somos. Por lo menos no tan radicalmente.

Como lo he señalado, el 95% de los humanos que sufren y se sienten mal debido a sus conflictos personales y a su mente congestionada, no acuden a los profesionales de la psicoterapia en busca de ayuda. Acuden al mejor de sus amigos, al rabino y pastor de almas.

El objetivo fundamental del Desarrollo Humano Multidimensional es capacitar como facilitadores a muchas personas, quienes de hecho ya ayudaron a crecer a sus hijos, a sus esposos o esposas y a sus vecinos. Ayudaron mediante el sentido común y con las herramientas adquiridas a través de sus propias experiencias de vida.

El Desarrollo Humano Multidimensional ofrece un Curso Básico coherente de crecimiento personal para que esas habilidades queden corroboradas y fundamentadas a través de experiencias individuales y de grupo. Los estudiantes llegan a niveles más elevados de funcionamiento personal, propiciado por un auto cuestionamiento.


CAPÍTULO V

Los límites al desarrollo de la personalidad

“Pienso que jamás ha habido ni habrá una ciencia objetiva del Espíritu, ni una doctrina objetiva de la psique.”

Edmund Husserl

La realidad vital de los humanos es difícil de comprender: somos seres inacabados e interiormente incompletos. Nos cuesta trabajo aceptar esto porque nuestra piel delimita perfectamente la totalidad del cuerpo, y el espejo nos deja la clara sensación de que no nos falta nada.

Crecemos, llegamos a un límite de crecimiento y luego comienza el deterioro del cuerpo. No sucede lo mismo con otros aspectos de nuestra personalidad que nunca terminan por alcanzar su plenitud.

En este capítulo hablaré primero del problema del alma trunca. Luego trataré acerca de la evolución de los demás seres vivos de la fauna y la flora. En el siguiente capítulo explicaré las diferencias entre la evolución automática y la voluntaria.

EL PROBLEMA DEL ALMA TRUNCA

☐ “Mi alma era el albergue abierto en las encrucijadas.

Quien quería entrar, entraba.” André Gide

Se solía decir de los niños, que se llevaban dentro del cuerpo toda su alma, pero que ésta no podía manifestarse bien, debido a que el cerebro no estaba completamente mielinizado. El alma era como la energía eléctrica que circulaba por los cables y conductores eléctricos para encender los focos y mover los motores. En cualquier niño existe un alma fuerte y energizada, pero a veces su cerebro no está lo suficientemente desarrollado para permitir sus manifestaciones.

El niño que nace con lesiones cerebrales debido al mal manejo de los “fórceps”, quedará trágicamente en la misma situación del foco que no ilumina porque tiene rotos los filamentos.

El cerebro de la mayoría de nosotros no presenta lesiones, sin embargo, la historia de la humanidad está llena de confusiones, injusticias, guerras, crímenes y diarias violencias. La metáfora del alma trunca ilustra el misterio de su existencia, pero siguen sin explicarse los problemas del subdesarrollo de la personalidad.

Con dolorosa ironía nos dice Koestler que si pedimos al encargado de una biblioteca algún libro acerca de la historia de la humanidad, terminamos por caer en una confusión.

En el fondo, los libros de los historiadores están divididos en tres partes fatídicas: lo que sucedió antes de la guerra, lo que sucedió durante la guerra, y lo sucedido en la época de la postguerra. Es un malentendido tratar de estudiar la historia de la humanidad cuando en realidad se estudia la historia de las guerras. Concluye Koestler, que la guerra es el deporte más popular que ha practicado el Hombre. Por ejemplo, desde que explotó la primera bomba atómica en 1945, han estallado más de 60 guerras, y dos de ellas han quedado justamente en los límites fronterizos de la destrucción total de la especie humana.

Y si acaso el alma no está realmente trunca, ni rota, tal vez está mal hecha, como lo visualiza Sartre. Somos la mera pasión inútil, afirma éste, porque no cabemos en el mundo, mientras que las plantas y animales se acomodan en paz y tranquilidad. Los animales solamente desean lo que tienen delante, jamás desean lo que no tienen. Por eso se acomodan perfectamente a las dimensiones del mundo y de la vida. Jamás vemos a un gato que desea leche de importación o carne de empacadores extranjeros. Cuando encontramos un animal caprichoso y neurótico, que desea lo que no tiene, es que ya estuvo en contacto con la educación desequilibrada de la mente y la familia humana.

Los humanos sentimos que no cabemos en el mundo porque deseamos lo que no tenemos; porque vivimos alimentando el deseo de lo ausente. El deseo es la sed eterna de lo que no se tiene, y eso engendra el sufrimiento de no tener y de imaginar gozar y esperar con la fantasía, el momento en que tal vez se tendrá.

El alma mal hecha o trunca está llena de deseos insatisfechos que semejan una plaga inextinguible. Tan pronto se sacia uno, cuando ya proliferan otros más fuertes.

Los deseos del alma son como el “Calígula” del escritor Albert Camus, que grita desesperado ante el hastío del mundo absurdo, que no alcanza a satisfacer su ansia loca de felicidad, ni su deseo inagotable de algo total y definitivo. “Ya, en fin, no estoy loco; es más, nunca he sido tan razonable. Sencillamente, he sentido, de golpe, la necesidad de lo imposible. Las cosas, tal cual son, no me satisfacen… Ahora lo sé. Este mundo, tal como está hecho, no es soportable. Así que necesito la luna, la felicidad o la inmortalidad; algo que quizá sea descabellado, pero que no sea de este mundo.”

Al final de esta obra inmortal, Camus hace que Calígula viva la tragedia del deseo hasta las últimas consecuencias: “Tengo miedo. Qué rabia. Después de haber despreciado a los demás, sentirse con la misma cobardía en el alma. Pero no importa. Tampoco el miedo dura. Voy a encontrar ese gran vacío donde el corazón se apacigua… Todo tiene un aspecto tan complicado. Y sin embargo, todo es tan sencillo. Si hubiera tenido la luna, si hubiera bastado el amor, todo habría cambiado. Pero, ¿dónde saciar esta sed? ¿Qué corazón, qué Dios tendría para mí la profundidad de un lago? Nada en este mundo, nada en el otro, son a mi medida. Yo sé, sin embargo, que bastaría con la existencia del imposible. El imposible. Lo he buscado en los límites del mundo y en los confines de mí mismo.

Cuando es inmenso, el deseo puede llevar a la locura de quien lo vive y lo alimenta, como también puede impulsar a las cumbres de la mística y de la realización. El ser humano es el único que tiene la capacidad de escribir con hechos, la historia, antes de que ésta sea redactada con palabras. Los animales son todos idénticos: los tigres no han hecho historia. Los tigres que conoció Julio César, son iguales a los que vio el hombre de las cavernas, o a los que vemos adormilados y gordos en los zoológicos de las grandes ciudades.

El ser humano hace la historia de la guerra, del dolor, de la conquista y del avance tecnológico, de las religiones y de tantas otras cosas. La historia humana es la historia de los deseos más queridos y de las aspiraciones humanas. Los deseos y los medios para obtenerlos a veces son válidos, pero muchas otras son de dudosa validez, como los usados en las guerras y en la violencia del hombre contra el hombre.

Según la Antropología Moderna, el alma humana está incompleta porque la evolución de la mente está en sus inicios si se compara con la de los dientes del roedor y con la de las extremidades superiores de los anfibios.

Mientras que el tiempo de evolución de las aletas de los peces cuenta con millares de millones de años, el despertar evolutivo de la mente humana en su marcha hacia el punto Omega (como lo sugiere Teilhard de Chardin), apenas cuenta con un millón de años.

Por otra parte, el alma humana no se desarrolla bien en la mayoría de los seres humanos. Solamente así se explica tanta vileza generalizada, tanta violencia histórica y tanta injusticia en las culturas de todos los tiempos. Si ponemos en una balanza todo lo bueno y lo malo que los humanos hemos realizado desde que la materia cobró conciencia a través de la mente, desde que caminamos erectos, veremos que los platillos no están equilibrados. Si ponemos en el de la izquierda las grandes realizaciones de la humanidad, como las religiones, la liberación de esclavitudes, las Cartas de Derechos Humanos, las independencias, el arte, la filosofía y la ciencia, los avances tecnológicos; mientras que si en el de la derecha depositamos las injusticias, las torturas, las violaciones, las opresiones del hombre contra el hombre, las quemas de brujas y herejes, las guerras cruentas, las cárceles y los campos de concentración; veríamos que el platillo de la derecha caería de inmediato como si estuviera lleno de plomo.

Algunos antropólogos opinan que existe una falla evolutiva en la formación del cerebro humano, receptáculo del alma y de la mente.

La evolución de la materia y la vida no ha sido tan perfecta como lo que nos enseñaron en la escuela cuando éramos niños. Se dieron fallas evolutivas en distintas fases del proceso vital. Por ejemplo, la extinción de los dinosaurios. El alce irlandés también llegó a extinguirse porque el peso de la cornamenta le fracturaba fácilmente cuello. El pesado caparazón de la tortuga se transformó en muerte potencial, ya que sí quedaba de espaldas moría irremisiblemente por inanición. Tiempo atrás evolucionaron los reptiles, mucho antes que nuestros abuelos, los antropoides. La evolución de algunas partes resulta perfecta, por ejemplo, las patas del reptil a través de millones y millones de años y polvo, se fueron convirtiendo en alas perfectas de ave, en aletas detalladas de pez y en brazos y manos de la persona humana. La mano abierta y flexible del Hombre resultó bella, tanto que fue el símbolo de la expresión y de la oratoria para los griegos.

Sin embargo, la evolución del cerebro del reptil no resultó perfecta. Se llegó a formar el hipotálamo humano, el cual es la génesis de la vida pasional, instintiva y emotiva. Pero este cerebro se frenó inexplicablemente y no llegó a su plenitud. Por otra parte, comenzó la violenta evolución de un segundo cerebro en los mamíferos tardíos, los antropoides, en los cuales empezó a formarse la neocorteza cerebral, cuna de nuestros pensamientos, intuiciones, reflexiones y demás actividades abstractas de la mente. Lo anterior fue sorpresivo y al azar, o por la mano de Dios, como poéticamente lo pintó Miguel Ángel, en la Capilla Sixtina de Roma. La falla evolutiva quedó registrada en el cerebro humano porque se presentan divisiones y falta de armonía entre las funciones del pensar y del sentir.

Los dos cerebros, el hipotálamo y la neocorteza, no están bien comunicados. Debido a ello la vida se torna conflictiva.

En muchas situaciones la vida nos exige que pensemos y suspendamos el sentir, y lo común es que los humanos reaccionemos de modo emocional, ciego, sin la luz del pensamiento. Curiosamente la vida se especializa en ponernos adelante situaciones que requieren de todo nuestro pensamiento, como los accidentes, las relaciones de los amantes, la muerte de los parientes, las grandes responsabilidades del trabajo, de la vida académica. En estos casos las reacciones humanas suelen ser de sentimentalismo y emotividad, y las acciones resultan impulsivas y funestas.

En un accidente lloramos o gritamos en lugar de pedir ayuda o realizar acciones adecuadas. Ante las responsabilidades del trabajo o del estudio, nos angustiamos o nos llenamos de miedo por nuestros fracasos, o nos preocupamos y formamos fantasías que anticipan tragedias; huimos sin enfrentarnos a las situaciones conflictivas. Ante las separaciones nos da por llorar, nos deprimimos y nos sentimos víctimas o acumulamos resentimientos y somos vengadores implacables contra todo y todos. Rara vez utilizamos el cerebro para planear, reflexionar y proyectar fríamente un plan adecuado de acciones constructivas.

Por otro lado, cuando deberíamos sentir y dar rienda suelta al corazón para comunicarnos íntimamente desde lo profundo de nuestro ser en situaciones de intimidad entre amigos, entre mujer y hombre, entre padre e hijo, falla algo en nuestro interior. En lugar de abrir el alma nos encerramos temerosos y pensamos acerca de la importancia del ahorro y del tiempo, de las conductas morales, de las buenas costumbres y de otros miles de temas. Así huimos ante el compromiso con los demás cuando nos requieren la entrega del sentimiento y la confesión del alma.

En el cerebro humano no existe una verdadera armonía de sus funciones. Rara vez logramos tener pensamientos cálidos con el calor del afecto, o sentimientos lúcidos con la luz de la inteligencia.

Solamente la explicación del alma trunca, o la de esta falla cerebral evolutiva, pueden explicar tantas violencias que los humanos proyectan hacia afuera y tantos malestares y conflictos que viven en sí.

Freud habla de la lucha eterna de Eros contra Tánatos para explicar esta división. Para Erich Fromm es la biofilia y la necrofilia. El movimiento hacia la gente o en contra de la gente, propuesto por Karen Horney; el ánima y el ánimus de Carl Jung; el pecado y la gracia para los cristianos; las fuerzas del espíritu del bien contra el espíritu maligno de los místicos; las tendencias a la superación y las tendencias opuestas de la mediocridad en las explicaciones humanistas. Aunque cambian los términos de acuerdo con los diferentes modelos interpretativos y de las epistemologías, se manifiestan en elaboraciones semánticas. Nadie puede negar que, en el centro de su mente, existe una división, un atoramiento, un truncamiento como un mar de voces contradictorias, una continua tentación a la mediocridad, un fastidio y también una lucha por la superación, un divino deseo siempre incompleto.

Si estuviéramos completos y unificados, desarrollados y sin divisiones interiores, bastaría con que brotara del corazón un deseo verdadero de cualquier cosa para que inmediatamente y, sin cortapisas, lo convirtiésemos en realidad y en acto. Pero el sentido común nos dice que esto no es así: al momento que una parte desea realizar algo, inmediatamente se desprende de la mente una avalancha de miedos y preocupaciones que frustran el primer deseo.

Nos confundimos y se nos quedan en el alma muchos planes y propósitos que nunca logramos realizar. Vivimos en continua lucha interior contra nosotros mismos. Se trata de luchas invisibles dentro de la mente. Soy el que falla en su propósito y el que se castiga cruelmente por ello.

Estas fallas de la mente humana explican también por qué las grandes culturas de la humanidad llegan a la cumbre de su desarrollo social, industrial y arquitectónico, y luego combinan estas realizaciones con acciones tan incomprensibles como las guerras y los sacrificios humanos. Resulta inexplicable que en el desarrollo cultural, un pueblo suponga que los dioses desean el sacrificio de las vidas de niños y doncellas inocentes para continuar un pacto de ayuda celestial.

La Psicología de la Adolescencia confirma lo que he dicho en relación con el alma inacabada e incompleta de los seres humanos. En efecto, se sabe dónde comienza la adolescencia, pero nadie se pone de acuerdo respecto de la fecha en que ésta termina.  

Existen viejecitos de ochenta años con el cuerpo agotado, pero que alimentan actitudes totalmente infantiles. Muchos de ellos se muestran ambiciosos, celosos, posesivos, resentidos y aferrados a lo que ya no puede ser. Según Erik Erickson (el famoso psicoanalista de cara parecida a la de Santa Claus), estos viejecitos iniciaron el camino a la deceleración porque interrumpieron su crecimiento anímico en etapas anteriores a la vejez. No aprendieron a integrar las distintas partes del alma, no comprendieron que debían ir dejando valores propios de la juventud (como la realización personal), para cambiarlos por otros más profundos como el amor maduro, la fe, la religiosidad, la amistad entre otros. Estos niños o adolescentes en cuerpos de ancianos, son los que temen a la muerte, como si ésta fuera un ladrón que un día les robará la vida que no han podido entender, ni integrar.

LA EVOLUCIÓN VITAL DE LA FLORA Y DE LA FAUNA

☐ “Jamás se ha visto a un perro intercambiar

voluntariamente un hueso con otro perro.” Alain

En los seres vivos, distintos de los humanos, es sorprendente comprobar que la vida se desarrolla sin trabas y llega felizmente a su plenitud. La semilla del sicomoro o del roble se convierte en árbol fuerte y el cachorro crece y llega ser un león feliz.

En la vida de la flora se ven manifestaciones de vitalidad casi indomable; si se coloca una piedra sobre las plantas silvestres la vida no se frena. Los tallos se retuercen, las raíces se refuerzan, taladran la piedra, se curvan para sobrevivir. Pero la vida no se estanca, ni se queda a medio realizar.

Perls afirma que el concepto de represión no es tan exacto, debido a que, en sentido estricto, ningún tipo de vida se puede reprimir. Cuando la vida se obstaculiza, se manifiesta en otras formas. En la Terapia Estructural Familiar los síntomas son precisamente las conductas desviadas que una persona desarrolla para poder vivir dentro de un sistema represivo y obstaculizante. Se trata de conductas extrañas. Los síntomas son el último esfuerzo del individuo por adaptarse a un sistema violento en el que siente que no cabe. La vida humana no queda reprimida, solamente está obstaculizada y obligada a manifestarse en formas extrañas y ciertamente antisociales, anti familiar, anti religión y contra el sistema que frena la vida normal y espontánea.

Nadie debe compararse con los demás. Las comparaciones solamente sirven para corroborar sentimientos de inferioridad que son paralizantes o sentimientos de superioridad que lastiman a los otros. Algunos se colocan por encima, mediante juicios simplistas y auto justificativos y se sienten momentáneamente superiores, mientras que otros se colocan torpemente por abajo, para alimentar su pasividad, su auto tortura y sus juegos de víctima.

Si los administradores de Dalí lo hubieran comparado con Picasso y lo hubieran condicionado para que lo imitara, se hubiera producido el aborto de su creatividad y Dalí nunca hubiera podido llegar a ser “El divino Dalí”, como de manera narcisista le gustaba que le llamaran. Las comparaciones se pueden convertir en peligrosos juegos psicológicos que frenan el desarrollo de las personas. Se trata, en cambio, de resolver el complicado problema de llegar a ser uno mismo; de ser justamente lo que soy por dentro y lo que no ha aflorado.

Cuando los contendientes son humanos, la presencia de la sangre les enciende la pasión y se avivan los deseos de acabar con el adversario o de que lo acaben a uno. En los así llamados juegos boxísticos, la sangre que corre acrecienta la furia de los contendientes.

Ante el peligro de muerte, en lugar de frenar su impulso y cuidar la vida, el cerebro humano se estimula de modo peligroso. Hace tiempo, una película (Leona de dos mundos), narraba la dramática historia de un cachorro sustraído de su hábitat natural -la sabana africana-, para ser educado por una antropóloga miedosa, inteligente, maternal y sobreprotectora. Ella alimentaba diariamente al cachorro, lo mimaba y le daba cariño. Esta educación extraña, evitaba la angustia del animal, pero le iba destruyendo su fuerza y sus potencialidades naturales. Cuando fue devuelta la leoncilla al campo abierto, le fue imposible sobrevivir. Temía a las cabras, a la soledad, a todo. Lo único que hacía era buscar a la antropóloga, entre llantos y quejas. Ese tipo de educación impidió el ejercicio y el desarrollo de las capacidades naturales del animal para sobrevivir de modo libre. En el fondo, los seres vivos acabamos siendo solamente lo que ponemos en práctica. Somos aquello que ejercitamos. La persona que responde a la vida diaria con quejas, críticas, ataques y huidas, acaba siendo eso: un miedoso y una personalidad casi paranoica. El individuo que ejercita a diario su compresión y afronta las dificultades con optimismo y valentía, desarrolla la cualidad de la fuerza, el amor y la energía, por lo que llega a ser un hombre maduro. No hay crecimiento personal, ni desarrollo humano, sin ejercicio y activación de las propias posibilidades de ser. La educación de los hijos debe ser un aprendizaje que les dé libertad e independencia, y se sientan felices más allá de los límites territoriales de sus padres y familiares cercanos.

En sus libros etológicos, Drosher describe el comportamiento de los animales ante el peligro; cuando alguien arroja una rata a una alberca, el roedor intenta sobrevivir moviendo rápidamente sus patas con la cabecita fuera del agua. Nada (incluso hasta por horas), para alcanzar la orilla y ponerse a salvo. El campo acuoso está abierto y el animal lleva en su cerebro la posibilidad de salvarse.

Por el contrario, si se deja caer la rata en una tina metálica de 50 cm. de diámetro nada un poco, choca contra la pared, se desanima y en unos cuantos segundos se ahoga. El cerebro no ve ninguna posibilidad de salvación y se programa para la muerte, como una computadora que ya no ve salida. No vale la pena hacer ningún esfuerzo.

Pero lo impresionante es que si se coloca un trozo de madera flotante en la tina de metal, cuando el animal comienza a ahogarse, el cerebro del animalito descubre la posibilidad de sobrevivir y se sube inmediatamente a él. Y si ya está así programada, cuando se lanza de nuevo a la tina de metal, nada en círculos, sin permitir que el agua entre en su nariz.

Hace esfuerzos por horas, sabiendo que vale la pena esto, ya que tarde o temprano aparecerá la tablita de salvación. Este trozo de madera se asemeja a lo que los humanos llamamos la fe o la esperanza de las cosas que no se ven afuera, pero que están dentro de la mente y ejercen desde allí la fuerza y energía del espíritu.

☐ “El hecho de tener la razón, no le da al hombre un valor superior a la simple animalidad, si sólo le sirve para cumplir lo que los animales cumplen por instinto.”

Emmanuel Kant

¿Qué proyectos, qué ideales o metas requerirá un cerebro tan evolucionado como el humano para poder sobrevivir en los momentos de dolor, de crisis y de fracaso?

Parece que el cerebro humano, cuando pierde los valores, las metas y la fe en algo, sea esto material o espiritual, deja de funcionar bien y se deprime. Un cerebro sin metas y sin fe es como una computadora sin programación, que automáticamente empieza a fallar o se autodestruye.

De niños, se nos decía que nosotros los animales racionales éramos muy superiores a los animales y a las plantas, y que el Hombre era el Rey de la Creación. Quizá seamos superiores a los animales, sin embargo, al ver orgullo, despotismo, calumnias y envidias anidadas en el corazón humano, brotan las dudas. Cuando veo el olvido de pueblos enteros marginados y alejados del bienestar social, pienso que lo que oíamos de niños eran cuentos, y que lo que nos decían los abuelos eran poesías de buena fe y nada más. A través de la elaboración de un proyecto de vida y del desarrollo de las virtudes, podemos completar el alma, y armonizar nuestro cerebro. No se trata de ser grandes hombres o grandes mujeres. Sencillamente debemos realizar la difícil tarea de ser hombres y mujeres cabales.


CAPÍTULO VI

El Crecimiento Interior

“Dos excesos: excluir la razón o no admitir más que ella.” Blas Pascal

“Si es cierto que sólo los enunciados verificables por criterio son racionalmente aceptables, entonces este enunciado no puede ser verificable por criterio ni racionalmente aceptable” Hilary Putman

El desarrollo personal en los humanos no es producto de la evolución automática de la especie. No basta con dejarnos llevar por las circunstancias de la vida para convertirnos en personas maduras e íntegras. La nobleza en el ser humano no es de nacimiento; las personas nobles en el verdadero sentido de la palabra, son el producto de muchos esfuerzos y de una continua disciplina. Solamente así se cultivan y ejercitan las cualidades del amor comprensivo, la luz de la inteligencia, la fuerza y la energía del carácter.

LA EVOLUCIÓN ATUMÁTICA Y LA VOLUNTAD

☐ “El tirano encadenará, ¿qué? Tu cabeza. ¿Qué es lo que no podrá ni encadenar ni cortar? Tu voluntad” Epícteto

Cuando un ser humano nace y empieza a vivir, no tiene control alguno sobre sus impulsos. Grita, llora, defeca, ríe y arrebata moviendo la espontaneidad de sus necesidades interiores o por los estímulos exteriores que lo arrastran. En el fondo no existe una diferencia radical entre el niño salvaje y el demente. El bebé no se da cuenta, no controla sus reacciones (ni nadie espera que las controle al principio), responde automáticamente con sonrisas a los estímulos placenteros y con llanto ante el dolor y la frustración. Los demás aceptan cualquier conducta instintiva o reactiva de los bebés, sencillamente porque son tales.

Sin embargo, cuando las conductas automáticas e instintivas se presentan en un adulto, las consideramos como síntomas, indicios de locura o de salvajismo. Cuando un señor regaña e insulta a gritos a su acompañante en algún restorán o golpea la mesa y gesticula rabioso contra el mesero porque no le gustó la sopa, pensamos que ese señor tiene perturbadas sus facultades mentales o que carece de cultura. Tanto el loco, como el salvaje y el niño, presentan la misma característica de que algunas de sus conductas no están controladas por la reflexión de la mente consciente. Los procesos secundarios de la lógica de anticipar la consecuencia de sus acciones, todavía no se han integrado a experiencias de control y educación.

Hombre culto es aquel que ha podido domesticar las fuerzas interiores de su mente y las aprovecha para el servicio de los demás con apego a la vida. Ha procurado también actuar con nobleza y valentía. Es distinto del cielo a la tierra el hombre culto del hombre enciclopedista, que sabe un poco de muchas cosas y las repite sin entenderlas como un mero “aparador de bagatelas”, que carece de integración y asimilación profunda de los conocimientos. El hombre culto sabe y conoce, aunque no tenga necesariamente conocimientos académicos acerca de las personas, los países o los descubrimientos científicos.

En el ser humano la evolución y el proceso de la mente no pueden ser automáticos como lo son el desarrollo físico y la formación (casi perfecta) de los órganos internos y de las extremidades del cuerpo. El desarrollo de nuestras dimensiones espirituales pide serios esfuerzos de la voluntad. Como producto de la evolución natural al alma, y requiere el esfuerzo de las energías conscientes de la mente.

Toda evolución verdadera se inicia en la voluntad y nadie puede crecer en nuestro lugar. La diferencia que existe entre el hombre mediocre que no ha evolucionado y el que va avanzando hacia su realización, es la misma que existe entre el hombre vulgar y el de alma noble: la presencia de un esfuerzo voluntario continuo.

No es necesariamente vulgar aquél que viste modestamente y utiliza un léxico popular cuando habla en público. Ni tampoco es necesariamente noble quien nace en cuna privilegiada, rodeada de cortinajes. Tampoco los apellidos, el color de piel o las cuentas bancarias, garantizan la nobleza de alguien. La Historia menciona a los vikingos y a los bárbaros que se destacaban por su salvajismo y bestialidad, aunque tenían rostros finos y cabelleras doradas como el sol.

De acuerdo con la etimología, ser vulgar es ir con la mayoría y no distinguirse (del latín “vulgus: pueblo, popular). No se trata de ir en contra de algún modelo social establecido. Ser el producto evolutivo de una familia, cultura o grupo humano y vivir con lo que se recibió sin haberse transformado de modo único. El vulgar continúa sin transformarse por dentro. Nació con tendencias a la rabieta y al capricho y así continúa todos los días; o imitó a sus padres tristones y aprendió a gastar sus días rodeados por las depresiones. No logra domesticar sus tendencias al sufrimiento, la rabia, la envidia y el orgullo.

La persona vulgar es juguete de las circunstancias y de los accidentes y se imagina que no se va a enojar, pero si por casualidad alguien lo mira feo, se enoja automáticamente. Se mueve al capricho de los tiempos. Se casa porque le tocaba casarse, interrumpe sus estudios porque algo le atrajo. Vive angustiado del futuro debido a que no puede anticipar las circunstancias y los accidentes y no sabe hacia dónde lo van a empujar. Se imagina que los astros, los vientos, el destino o la fatalidad, controlan su vida, lo cual resulta doloroso y paralizante.

Como lo apunta Ortega y Gasset, la única nobleza válida es la del Sol que ésta brillando con luz propia. La nobleza está ausente de las personas que se dedican a imitar los modelos que aprendieron en su infancia o los modelos de ser copiados del mundo exterior, sin adquirir una identidad personal. El noble piensa por sí mismo y es capaz de sostenerse en sus propios pies, aunque sus opiniones no coincidan con las de los demás, ni se comporte como todo el mundo espera que lo haga.

Los verdaderos nobles son personas con suficiente fuerza vital para cambiar las situaciones y circunstancias accidentales de su vida. En lugar de dejarse arrastrar, toman la decisión de influir activamente para cambiar lo que puede ser cambiado y para aceptar los hechos que no pueden ser transformados. Son capaces de convertir el dolor en perla preciosa, según la alegoría de Gibrán. Cuando uno se esfuerza por responder conscientemente a lo que nos rodea desde el fondo de su ser, se puede romper con la fatalidad o con la ley de los accidentes. Respondiendo a los estímulos exteriores, desde dentro se ejercitan las cualidades del amor, la energía y la luz del conocimiento interno.

El concepto histórico de la nobleza ha sufrido notables modificaciones a partir de que algunos heredaban esa dignidad gracias a los esfuerzos y realizaciones de sus padres o abuelos. Al principio, alguien que se distinguía por su valentía, por sus méritos y fidelidad al rey, ganaba un título nobiliario para sí y para los que llevaran su apellido.

Aparecieron en la Historia los duques, condes y demás. La vida de los nobles transcurría alejada de la del pueblo. Realizaban sus fiestas y sus ceremonias religiosas dentro del castillo.

También sus propias rutinas diarias y su educación. En la heráldica, los méritos de los nobles se reflejaban en sus escudos: el lobo rampante o el oso con las fauces abiertas, podía señalar mayor nobleza que el lobo posado en cuatro patas o el oso con el hocico cerrado.

Con la trasformación de las sociedades y la rebelión de las masas, se dieron trasformaciones sociales. El pueblo pudo participar en las fiestas de la nobleza y en sus reuniones culturales. Las universidades, los teatros y las iglesias empezaron a ser lugares para la nobleza y también para el pueblo con algunas separaciones y distancias.

Como lo testifica Ortega y Gasset, los “Snobs” no eran personas de mal gusto que combinaban ropas negras con sombreros verdes y arracadas de oro. En las fiestas de la nobleza se colocaba la lista de invitados a la entrada de los castillos, se anotaba el nombre y a continuación los títulos nobiliarios con que contaba. Porque la auténtica nobleza depende de la capacidad de superación y auto transformación personal y la vulgaridad se refiere exclusivamente a vivir la vida pasivamente, gratis, sin buscar la hazaña del crecimiento personal.

En la nobleza de los japoneses, la dignidad no se hereda de padres a hijos y a éstos no se les deja como seres mutilados que visten elegantemente. Por el contrario, la nobleza va en línea ascendente y son los hijos y los nietos los que con el heroísmo y el esfuerzo de su vida ennoblecen a sus padres. También han existido algunos individuos tan señalados que logran ennoblecer a sus abuelos y a varias generaciones de sus antepasados.

Hasta el siglo XIX, grupos humanos enteros de diversas culturas veían como un fenómeno válido y moral y económicamente justificable el que los pueblos poderosos esclavizaran y dominaran a los pueblos débiles. El Colonialismo Económico aún subsiste. La esclavitud ya no se considera aceptable, aunque hace poco tiempo se creía que la Biblia justificaba este proceder y las mentalidades religiosas suponían que Dios así lo deseaba. En épocas pasadas, se consideraba a la guerra no sólo útil, sino justa. Desde luego que Dios estaba del lado de cualquier ejército y en tiempos de miopía la guerra se tituló Santa como deseada y mandada por el mismo Creador del Universo y de la humanidad.

Llegará el tiempo en que las generaciones del futuro, al despertar de la conciencia, cuando lean la Historia del siglo XX la consideren como repleta de aberraciones y obscuridades. Del mismo modo, nosotros vemos los orígenes de otras civilizaciones llenas de primitivismo y de sombras. En algunos aspectos de nuestra historia es palpable el desarrollo de la conciencia. El 6 de agosto de 1945, se lanzó la primera Bomba Atómica que inició la era de peligro no de un pueblo, sino de la humanidad entera. La amenaza de aniquilación de la especie humana mediante la guerra nuclear se hizo presente en Berlín (1950) y en Cuba (1962).

Adquiere validez la tesis de Teilhard de Chardin, cuando afirma que la evolución de la materia dormida ya está completa y que debe dar pasos a la evolución de la materia despierta en el cerebro y en la conciencia de los humanos. Es razonable que al paso de las épocas y de las generaciones, los humanos se vayan mostrando más lúcidos y responsables con relación a detalles y circunstancias que antes no se veían o que se veían de modo distorsionado.

A la Revolución Tecnológica de la humanidad va unida una Revolución Cultural, aunque ésta es más lenta. Seguimos esperando la llegada escatológica del Cristo Redentor o la del Mesías y deseamos que lleguen a nosotros las fuerzas del Espíritu, para que así se cumplan las profecías y los deseos más nobles del alma. Esto será cuando evolucione plenamente la conciencia humana, no de modo gratuito y automático, sino a base de esfuerzos conscientes y disciplinados.

Así, despertemos completamente y cultivemos el espíritu desde nuestro interior.

LA ESENCIA DEL CRECIMIENTO INTERIOR

☐ “Encontramos en el curso de nuestra vida, más testimonios de la servidumbre de nuestra voluntad,

que de su imperio” Pierre Bayle

Aunque se ha escrito mucho acerca de las experiencias perinatales y hasta de las prenatales, opino que cualquiera de nosotros entra en la vida, al nacer, con una mente blanca y virginal. Cualquier experiencia anterior queda, en todo caso, dormitando en el inconsciente, mientras que la inteligencia del bebé funciona como un pizarrón limpio (tabula rasa). Existen otros que opinan que la mente infantil es una naturaleza herida o mala desde su nacimiento, por lo que se debe educar al niño con rigor, frenos y exagerada vigilancia con el fin de contrapesar su maldad innata. Esta suposición justifica los sistemas educativos que pregonan la violencia y la frustración que se imponen a los educados. Por el contrario, otra opinión acerca de la naturaleza del alma y de la mente, supone que el fondo del ser humano es siempre bueno, positivo, noble y que tiende al bien por sí mismo. Que conviene dejar al niño en total libertad, rodearlo de beneplácitos y afecto sin límites, para que la Naturaleza escriba en su mente experiencias positivas y buenas.

Si llegara a aplicarse esta última teoría, llevaría al caos social, ya que los niños no podrían asimilar los límites y las reglas de convivencia social que les permitieran vivir felices fuera de su familia. Como todos sabemos, los límites familiares son necesarios para que el niño aprenda a controlar su vida impulsiva.

En efecto, la mente humana entra en la vida en blanco y virginal, tal vez -en el fondo- tiende a la unidad, a la verdad, a la belleza y al bien, es decir; busca la perfecta actualización de su ser, como dirían los filósofos. Sin embargo, las ideas que va adquiriendo funcionan como límites, conductores y censores de su energía vital y lo van llevando hacia una multitud de situaciones que no son bellas, ni buenas, sino que frenan o destruyen su desarrollo inicial. No es el potencial impulsivo o vital lo que frena a los humanos, sino algunas de las ideas que van quedando grabadas en la mente.

Por ejemplo, la tendencia natural al amor es sentir afectos positivos y benevolencia hacia todos los seres que habitan la Tierra, o los que estuvieran más allá de nuestro planeta. Este amor es como la luz del Sol que tiende a expandirse y a dar calor mientras no la obstaculicen los nubarrones. Todos los humanos, por naturaleza, tendemos a amar con amor fraterno a las demás personas, pero la mente aprende a frenar el amor -e incluso a odiar- hacia aquéllos que son llamados malos, de acuerdo con las ideas desviadas. Según sus prejuicios aprendidos, el niño se asustará frente a una piel de color distinto, frente a los pobres o a los ricos, o llegará a detestar a los budistas, judíos y cristianos. Aprende a frenar las energías de la vida y del amor y puede fabricar el odio y el resentimiento.

De su fuerza impulsiva puede engendrar la violencia y la guerra; en lugar de descubrir la propia verdad, puede fabricar adoctrinamientos e ideologías torcidas que esclavizan la inteligencia.

El gran obstáculo para el Desarrollo Humano Multidimensional son los adoctrinamientos que hemos aprendido desde la infancia. El primer paso para impulsar el crecimiento no es crear nuevos modelos, ni leer muchos libros con ideas novedosas; se trata de intentar regresar a la primera inocencia. El primer objeto consiste en mirar hacia dentro y escudriñar el propio ser, sin divagar y buscar afuera nuevas doctrinas que nos alejan cada vez más del centro de nuestro ser.

El desarrollo personal se inicia con una búsqueda hacia el interior y un diálogo continuo con nosotros mismos. La esencia de la búsqueda personal interior consiste en encontrar y reconocer la propia falla, equivocación o error: el propio pecado -si se prefiere utilizar términos religiosos-, cuando se han quebrantado leyes del derecho positivo religioso o de algún código civil en vigencia, el Desarrollo Humano Multidimensional entiende por pecado o error contra la vida, el hecho de haber frenado y frustrado los propios deseos legítimos, las propias expectativas y las propias metas. Por este hecho también se ha fallado ante las demás personas y ante la vida.

Poco antes de morir, en las entrevistas de su último matrimonio, Borges afirmó que el único pecado verdadero era el de no ser feliz, y que él se reconocía pecador desde toda la vida. El despegue hacia la felicidad personal y hacia la evolución se inicia con el camino del reconocimiento del propio error y la explotación interior. Para entrar en el reino de la vida como ciudadanos y por derecho propio, cualquier religión y también cualquier terapia efectiva principia por la confesión -secreta o pública- de los propios pecados y errores existenciales.


CAPÍTULO VII

Los obstáculos del crecimiento personal

“No se dice de un hombre que es bueno porque tiene el espíritu bueno, sino porque tiene la voluntad buena.”

Thomas de Aquino

“No eres lo que logras, eres lo que superas.”

“La conciencia es la última y más tardía evolución de la vida orgánica, por lo que es la menos acabada y la más frágil.” Friedrich Nietzsche

He mencionado que cualquier posibilidad de crecimiento, si está despierta, el hombre crece. Por el contrario, si la conciencia permanece dormida y el individuo no se da cuenta de sus reacciones y respuestas ante los estímulos exteriores, jamás llegará a la evolución completa. Será un producto de lo que aprendió de niño; lo moverán sus condicionamientos infantiles y será un apéndice de las circunstancias que le rodean. Unamuno sugiere que la soledad es el camino para llegar a reconciliarse consigo mismo. En la soledad nos quitamos las máscaras y disfraces de que somos perfectos, orgullosos, sabelotodo o santurrones de sacristía; en la soledad tocamos la zona de sinceridad interior. Con dolor y temblor, al estilo Kierkegaard, aceptamos nuestro pecado íntimo, nuestras fallas y equivocaciones. Aunque muchas personas temen a la soledad, como si ésta fuera un demonio. Por el contrario, ella nos brinda la oportunidad de auto descubrirnos en la verdad sin la presión de quedar bien ante los demás.

A continuación, describo de manera breve los principales obstáculos que hemos inventado los humanos para nuestro desarrollo personal.

Primer obstáculo: las falsas certezas

☐ “El saber hacer crecer tus semillas, no siembra ninguna en ti.”  Gibran Khalil Gibran

Cuando alguien nos juzga o critica, piensa que tiene la razón. Cuando ciertos individuos esparcen rumores y difaman a los que supuestamente los hacen sufrir, están convencidos de que la razón está de su lado. Todos afirman que su punto de vista es verdadero; cuando a algunos se les desbordan las emociones, están dispuestos a defender su punto de visa con la propia vida. En los hospitales en los que se atiende a personas con retraso mental, también cuesta mucho trabajo convencerlos de que están equivocados en algunas de sus actitudes y opiniones. A nivel de las naciones acontece lo mismo: los que lanzaron la Bomba Atómica tienen razón y también la tienen los pueblos dañados por la muerte y la pobreza cuando preparan su venganza.

Dice el refrán: “Si no actúas como piensas, terminarás por pensar como actúas o de lo contrario sobrevendrá (tarde o temprano) un gran colapso psicológico”.

Es peligroso que nos dejemos arrastrar por nuestras incongruencias interiores y que lleguemos a conductas agresivas y distorsionadas, las cuales solamente acentúan la división del interior de nuestro ser. A veces, la mente se enterca y no puede ver más allá de lo que le permiten sus ideas.

Sus limitaciones son como jaulas invisibles en las cuales la persona se asfixia. También es cierto que se dan trofeos al mérito entre los que matan y roban, de acuerdo con la realización de objetivos de mera conveniencia. Hasta se dan entre los asesinos rangos de autoridad y poder basados en sus habilidades para obtener lo que ellos consideran válido. En otros extremos de la gran ciudad, se dañan planes de contra ataque, sistemas de represión y de tortura y otras personas reciben galardones si tienen éxito en su lucha contra la disidencia.

El primer trabajo del Desarrollo Humano Multidimensional consiste en librar la mente de las ideas tercas, obsesivas y tontas. Las ideas sanas e inteligentes llevan a mejores resultados, como poéticamente lo concibió Platón en el mito de la caverna.

Todos nosotros podemos ser filósofos, es decir, buscadores entusiastas de la sabiduría.

Segundo obstáculo: Los automatismos

☐ “La autonomía de la voluntad es el principio único de todas las leyes morales y de los deberes que resultan de ellas.” Emmanuel Kant

Desde pequeños, los seres humanos diseñamos laboriosamente una personalidad, un modo de ser. Equipamos nuestra personalidad con todos los recursos y habilidades posibles para poder influir en el medio que nos rodea y obtener de los demás la protección, el cariño y el apoyo necesario. Ensayamos una y otra vez distintos comportamientos y modos de ser. Según los resultados obtenidos, se van estableciendo en nuestro repertorio conductual cadenas y secuencias de pensamientos, sentimientos y conductas automáticas. En la segunda fase de nuestra vida como adultos, ya están establecidos y cristalizados nuestros modos de ser y de actuar: entonces pasamos a ser dirigidos y controlados por esos automatismos.

Si nos observamos cuidadosamente, nos damos cuenta de que los automatismos toman el timón y la dirección de nuestra vida. En efecto, nos enojamos siempre por lo mismo, nos sentimos halagados por las mismas situaciones y circunstancias (negocios prósperos, adulación de los amigos zalameros y empalagosos, éxitos profesionales). En las fiestas, dramáticamente solemos hablar de los mismos temas, escogiendo algo del viejo repertorio de charlas muchas veces francamente inútiles.

En cuestión de sufrimiento, aparece la verdad de los automatismos al ver que siempre sufrimos por las mismas cosas; así, algunos viven constantemente preocupados por su salud. La imaginación podría fabricar otros motivos de sufrimiento distintos a los habituales, pero se resiste a salir del montón de pesares conocidos. Es bastante difícil acostumbrarnos a sufrir -aunque sea por fantasía- por cosas distintas. Por ejemplo, a causa de terremotos e inundaciones que suceden a miles de kilómetros de nuestra casa y de nuestros familiares cercanos. No logramos sufrir realmente por las injusticias y la violencia en el Medio Oriente, ni por las muertes y hambrunas de Bangladesh. Nos sorprendemos momentáneamente al enterarnos de alguna tragedia que observamos en las noticias de la televisión, Facebook o de algo que medio observamos al hojear el periódico. Pero no sufrimos, propiamente hablando, por todo esto.

En cambio, se nos frustran los momentos y se nos echan a perder los días cuando brotan los pleitos en la familia, cuando nuestra pareja no nos hace caso o cuando alguno raya la pintura de nuestro automóvil. Debido a los hábitos que nos formamos desde niños, sufrimos siempre por lo mismo.

Otro de los inicios del crecimiento personal sería poder cambiar los modos automáticos de reaccionar emocionalmente ante las circunstancias que nos rodean. Así podríamos sufrir por motivos distintos y tal vez lloraríamos porque murieron 5,000 hombres en una inundación lejana, en lugar de rabiar como niños porque encontramos desinflado un neumático.

También gozaríamos intensamente por situaciones que ahora nos parecen rutinarias y aburridas.

Los automatismos son uno de los frenos más poderosos para el crecimiento interior y pueden llegar al extremo de robotizar a las personas. En una fiesta se puede predecir con un poco de observación quién va a terminar peleando, quién va a beber más de la cuenta y quién va a salir lloroso. Cuando la gente discute, siempre pelea por los motivos acostumbrados. Sorprendentemente, uno repite los gestos, las mismas entonaciones y las mismas palabras, aunque esté con personas que acaba de conocer y que entran por primera vez al escenario de su vida.

Al romper los automatismos, la Psicología puede diseñar otros tipos de personalidad, otros caracteres, nuevos modelos de relaciones para una pareja, grupos familiares de uno y otro estilo. En las familias que reaccionan de modo automático y habitual, se habla de familia amalgamada o desarticulada. Lo mismo en la vida de pareja, se establecen modos de ser automáticos: existe la pareja habituada al conflicto, la desvitalizada, la maligna (según los modelos de una u otra psicoterapia). A nivel personal, se habla del impulso, persona que reaccionará ante cualquier elevación de la voz con gestos de ira, ataques verbales y puños cerrados. Se menciona también el estilo paranoico en la persona que se protege de todo y reacciona con extrema desconfianza por un comentario negativo.

Tercer obstáculo: Los juicios contra las demás personas

☐ “La única fuerza, el único valor, la única dignidad de todo, es ser amado.” Charles Peguy

Los juicios y las críticas contra los demás, son emitidos por los mentirosos y casi siempre debido a que llevan fuertes dosis de pasión y de auto justificación subjetiva. Al afirmar los juicios que las personas emiten contra los demás, aparece también implícita la afirmación de que uno es mejor que los otros. Además, al emitir un juicio sobre la otra persona, se supone que uno la conoce tanto (o mejor) que lo que se conoce a sí mismo. Esto, aparte de ser imposible, resulta pretencioso.

Meterlink afirmó con sabiduría que, si tenemos que juzgar, sería conveniente hacerlo de la misma forma que juzgamos a los héroes que han fallecido. Tratándose de héroes, resumimos toda su vida y los juzgamos a la luz de que lo dieron todo por una causa noble, por lo que tendemos a borrar muchas de las fallas que tuvieron.

Al analizar los niveles de mortalidad, Kohlberg recomienda que pongamos a un ser amado o a nuestro padre o madre, en lugar de la persona a la que vamos a juzgar. Luego, suponiendo que esa imagen nos haya dulcificado nuestro corazón, podemos lanzarnos a juzgar al otro. Es sorprendente cómo se altera la relativa malicia de nuestros juicios hacia el vecino que nos bloqueó la salida del automóvil y se torna en comprensión, si acaso nos imaginamos que el que pudo haber dejado el auto frente a la salida fue una persona amada.

Si antes de juzgar lo que hizo el otro me pongo yo en circunstancias parecidas, veo que en mi caso ocurren mil razones y consideraciones para atenuar cualquier dureza del enjuiciamiento.

En los Evangelios se proclama la necesidad de no juzgar a los demás y se advierte que nosotros seremos juzgados.

Si juzgamos a la ligera, solamente comparamos a los demás y los valoramos según el propio modelo personal que hemos adquirido. Por este camino, intentamos destruir a la otra persona con el fin robustecer y apoyar nuestra manera habitual de ser. Los juicios negativos que fabricamos acerca de las demás personas obstaculizan nuestro crecimiento, así como el desarrollo psicológico de las personas que nos rodean.

☐ “Aquéllos que mejor aman, deben obligarse a desapretar

los dientes y decir que aman.”

Romain Rolland

Cuarto obstáculo: Las profecías que siempre se cumplen

☐ “El filósofo no es un artista de la razón, sino el legislador de la razón.” Emmanuel Kant

Algunas ideas que tenemos dentro de la cabeza empaquetan nuestra energía interna, tiran de ella, la acomodan y la mueven para que así se hagan realidad los contenidos de nuestros pensamientos.

Por ejemplo, si en una fiesta familiar veo bailar a mi hija quinceañera con un joven desconocido cuya apariencia no me gusta, siento furia y rabia, las cuales me impelen a detener la música o a sacar a mi hija de los brazos del joven. Estas reacciones emocionales no están provocadas por el hecho de que dos adolescentes bailen demasiado pegados. Tampoco es el ritmo provocativo del baile lo que me enfurece, sino la cantidad de ideas que se agolpan en la cabeza y levantan energías pasionales. Si pienso que se van a aprovechar de ella, me duele; pero me tranquilizo cuando me aferro a la idea de que ella sabrá qué hacer en cualquier circunstancia, confió en su inteligencia y en sus sentimientos. Si puedo conservar durante la fiesta la idea de que mi hija está disfrutando un gran momento al bailar con ese individuo en la fiesta familiar y que no le sucederá nada malo ni inconveniente, no solamente dejaré de enojarme, sino que las ideas positivas crearán energía interior en un estado emocional de alegría y satisfacción.

Las rabias y las depresiones, en mayor parte son producto del avispero ideológico siempre inquieto, incontrolado e indómito que llevamos en nuestra cabeza. El cambio se inicia cerrando los ojos a la vida de afuera, para abrirlos y comenzar a mirar hacia adentro. No se pretende alfombrar todo el camino para que no nos lastimen las piedrecillas. Se pretende que la persona aprenda a caminar apartando las piedras del camino, pero calzando un buen par de zapatos de batalla.

Las personas que tienen pensamientos negativos llevan en su cara una expresión desagradable y resulta fácil imaginar el malestar que viven por dentro. El rostro refleja ideas nauseabundas como: “Nadie me quiere”, “ese señor se está burlando de mí”, “fulano de tal me está robando”, “menganito dice estas cosas con la intención de herirme”. El revoloteo interior de las ideas negativas se manifiesta en el rostro compungido.

Existen tres tipos de ideas, que me permito asemejar a distintas especies de pájaros. Entre las aves las hay comunes y corrientes como los zanates, hay aves de rapiña como el buitre y aves de ornato como el pavo real.

Cuando la jaula de la mente está llena de zanates, es decir, de ideas que nunca han sido cuestionadas y son de escasa calidad, la jaula se ensucia hasta la desesperación; los zanates son ideas repetitivas, antiguas, débiles, sin valor, ni encanto, sin cabida para la realización interior y para la experiencia de lo extraordinario.

Las aves de rapiña pueden ser otros ocupantes de la jaula interior de la mente. Los buitres se alimentan de cadáveres y carroña. Del mismo modo hay ideas que producen la destrucción interior y también diseminan la destrucción en los demás. Se trata aquí de personas que hacen imposible el bienestar de otros porque siempre están de mal humor, criticando y atacando y que también manifiestan gran dolor interior, provocado por las ideas, que como buitres nefastos, los están desgarrando en su interior. Luego, poco a poco, podemos llenarnos de ideas de felicidad para así hacer también felices a los demás. Nadie da lo que no tiene. Si no existen el amor y la alegría en nuestro interior, no los podemos participar a los que nos rodean.

Las aves de ornato vienen siendo las ideas de calidad extrema. Estas ideas llegan a la jaula de la mente en momentos especiales del año o de la vida. Por ejemplo, aparecen en el nacimiento de un hijo, en la renovación de un amor, con motivo de un aniversario. Nos sentimos iluminados por ideas grandiosas que aumentan el deseo de un cambio interior. Son el ansia de realizar un proyecto vital nuevo: mejorar nuestra vida cultural, familiar, social, económica. Ganas de perdonar, de brindar nuestra amistad. Las aves de ornato, como el quetzal y el pavo real, son delicadas y requieren mucha atención y cuidado. Las ideas nuevas y poco convencionales suelen durar poco tiempo dentro de la mente, y cuando no son instrumentalizadas y llevadas a la práctica, terminan por desaparecer.

Regresando al tema de las profecías interiores, se trata de ideas atornilladas que se incrustaron en la mente desde edades muy tempranas. Estas ideas, siempre fijas, van haciendo que la vida de la persona que las lleva dentro, se ajuste al tamaño y medida de ellas. Cuando la persona siente que le va a ir mal en su trabajo el lunes o piensa que nunca la va a hacer (como se dice popularmente), algo sucede por dentro y por fuera, que mantiene a ésta persona en la mediocridad y en el malestar emocional.

En algún individuo, desde que se mira en el espejo antes de presentarse en una reunión social, se despierta la profecía de que será rechazado por sus amigos, conocidos y gente que le rodea. Toda su energía interior se predispone para rechazar antes de que a él lo rechacen. La profecía interior empieza a cumplirse porque sabe y siente que nadie lo quiere. Como es de esperar, el mesero lo deja un rato sin ofrecerle un trago, porque siente que algo de esa persona le repele y algunos jóvenes pueden comentar que más vale no acercarse a ese tipo.

Al final de la fiesta, con las manos en los bolsillos y la mirada baja y sombría, la persona negativa se va quedando sola porque los amigos o conocidos apenas lo saludan -por cortesía- y luego se alejan en busca de grupos más agradables. Cuando dan las doce de la noche, el negativo se va de la realidad: nadie lo acepta ni lo quiere. Su profecía se ha cumplido una vez más.

Es necesario desactivar las profecías negativas para evitar que se cumplan. En lugar de la queja: “no me quieren”, resulta más provechoso indagar las razones ocultas que me llevan a hacer cosas que impiden que las demás personas me den su aceptación y su cariño. Algo debo yo estar haciendo para que no me quieran, porque las demás personas no aman gratis. Se animan cuando encuentran algunas ventajas y conveniencias sanas al entregar su amor y cariño a los demás. La verdad es que el amor gratuito o absoluto se da solamente en el cine, en las poesías y en algunas personas muy desarrolladas.

El verdadero territorio psicológico que habitamos está formado por las ideas y profecías interiores. Más que vivir en espacios exteriores como el parque, el centro histórico de las grandes ciudades o los suburbios, nos situamos continuamente dentro de los espacios interiores de la mente, formados por raciocinios, ideas, asociaciones, recuerdos y fantasías de características específicas. Según esto, se me ocurre que las ideas forman tres espacios interiores muy distintos:

	El barrio de la cucaracha, el zócalo turístico y el parque de las arboledas 



Cuando alguno se instala en el barrio de la cucaracha, se llena de ideas negativas y profecías autodestructivas y habita en éste espacio interior lleno de pesares. Todo es polvoso y maloliente en éste barrió sin luz en las calles ni urbanización. Aunque ésta persona viaje, no cambia su expresión facial negativa. Vive alimentando odios y resentimientos hacia las personas con las que vivió tiempo atrás, revive todo esto en su presente. No está afuera, continuamente está dentro de sí, ensimismado y sin contacto real con el mundo exterior.

Las personas que habitan en el zócalo turístico, tienen un espacio interior y una apariencia exterior mucho más aceptables. Van y vienen dentro de su cabeza, planeando, negociando, visitando experiencias y personas de su pasado que son positivas, rodeados de ideas y recuerdos gratos. Es muy agradable vivir en éste espacio feliz, donde aumentan los deseos de vivir, y uno está rodeado de ideas prácticas y buenas.

El parque de las arboledas es un espacio interior que muy pocas personas habitan. Han logrado formarlo a base de esfuerzos personales. Han colocado allí, en su mente, ideas, propósitos y valores visualizados que desean realizar con toda el alma.

Cuando éstos quedan al frente de la conciencia, la mente humana se llena de una gran energía y satisfacción interiores. Se acaricia mediante la contemplación, una idea amada, un ideal, un objetivo que la persona se ha propuesto como meta. Este ideal va tirando así todas las energías interiores y las dirige hacia una realización. En el espacio interior superior es donde se inician los diálogos íntimos. También se presiente a Dios como escondido en algunos de los rincones de este espacio mental. Debería uno decir que Dios “es” o “existe” pero nuestra mente limitada lo concibe como “presente” o “escondido”.

Tanto Dios como uno mismo, estamos sumergidos en el mar infinito del ser o existir.

Quinto obstáculo: La palabra inadecuada

☐ “El filósofo reconoce la necesidad, admite el deseo, está de acuerdo en que el hombre sigue siendo un animal a la vez que es razonable: lo que importa es eliminar la violencia.”

Eric Weil

☐ “Que la importancia esté en tu mirada, no en el objeto que miras.” André Gide

El dramaturgo Strindberg, dejó una frase que a primera vista parece alarmante: “Las personas platican y dialogan mientras puedan creerse sus mentiras”. Esta frase resulta cierta cuando vemos personas que dejan salir de su boca palabras que justifican su modo de ser o adulan y apoyan las expectativas de la persona con la cual están dialogando. Sin embargo, cuando la palabra sale del buen corazón o del corazón dolido con la intención de limpiarlo frente al que nos escucha, es adecuada y se va haciendo verdadera. Desde el principio de la humanidad, la palabra cumplió varios objetivos, pero quizá el más importante es acortar la distancia entre los individuos y romper los aislamientos. La palabra fabrica puentes y puebla los vacíos emocionales.

Sin embargo, dentro del ser se van amontonando mensajes que escuchamos desde niños y que se convierten en ruido, murmullo o gritos que impiden el crecimiento del espíritu. Debemos echar fuera los mensajes negativos para que se exorcicen y pierdan su malicia al ser escuchadas en un clima comprensivo por otra persona amiga. Cuando la personas hablan libre y sinceramente y de corazón, así como de lucidez a lucidez, obtienen una franca mejoría de los sufrimientos y síntomas que llevan en su alma y en su cuerpo.

El método catártico de Freud producía la paz interior mediante la descarga de palabras dolorosas que los pacientes habían acumulado a causa de las represiones típicas de la cultura victoriana inglesa.

Muchas de las palabras que pronunciamos son inadecuadas, hacen sufrir a los demás sin motivo. Tal vez por esta razón nos resulta más fácil convivir con los animales: ellos no hablan, por lo que su estancia en nuestra cercanía suele ser placentera. Ningún gato platica acerca de sus dolores y malos humores, por lo cual se convierte en huésped honorario en muchas casas, el simio no fabrica palabras en su cabeza y sufre menos que el humano. En cambio, los humanos llevamos en la cabeza palabras repetitivas y ruidosas por lo que sufrimos en exceso.

Los seres humanos plenamente desarrollados llevan en su interior muchas palabras sanas o logran vivir en un silencio interior y en el vacío total mitigan casi todo el sufrimiento. La mala palabra interior fabrica la guerra, el dolor y los problemas psicológicos. El problema del sufrimiento del humano se relaciona con la escasa calidad de las palabras que utilizan para comunicarse hacia dentro y fuera (con el mundo y con los demás).

Margaret Mead narra sus observaciones acerca de dos especies de changos comedores de papas: una de ellas metía al agua la papa antes de comerla y la mordía luego; la segunda especie de monos tomaba la patata y la metía directamente a la boca sin haberla lavado.

Ambas familias de antropoides habitaban cerca de un río. La antropología mezcló algunos individuos de la primera especie con otros simios de la segunda y los colocó en la rivera para observar sus relaciones y comportamientos. Los investigadores observaron que cuando los de la primera especie metían las papas en el río para lavarlas, los de la segunda los observaban y mostraban cara de expectación, pero no hacían nada. A su vez, cuando los de la segunda especie comían las papas sin enjuagarlas, los del primer grupo abrían los ojos con sorpresa, pero no intervenían punitivamente, ni gritaban o se golpeaban el pecho en señal de enojo ante el ritual violado o la costumbre rota.

Si el primer grupo tuviera el don de la palabra, tal vez hubiera fabricado palabras y palabras acerca del significado y necesidad de lavar las papas antes de comerlas, y acerca de la injuria que supone comerlas sin lavar. Los del segundo grupo hubieran respondido con insultos y gritos, sintiéndose ofendidos.

La reacción de los primeros hubiera sido la guerra, la violencia y los golpes en contra de los pecadores, indignos y antisociales. Los fabricantes de la guerra, como Hitler y Goebbels, no hubieran logrado nada si no se hubieran valido de la palabra para encender el ánimo de su pueblo.

Es necesario que saquemos de nuestro interior las palabras inadecuadas y que las podamos substituir en nuestro interior por metas, valores y propósitos que nos ayuden a crecer intensamente.


CAPÍTULO VIII

Los individuos que limitan su crecimiento personal

“Aleja de mí la sabiduría que no llora, la filosofía que no ríe, y la grandeza que no se inclina ante los niños.”

Gibran khalil Gibran

“A menos que creas en ti mismo, nadie lo hará”.

John D. Rockefeller

En el capítulo anterior se mencionaron los principales obstáculos que frenan el crecimiento personal: Automatismo del pensamiento, falsas certezas, enjuiciamiento de los demás, profecías negativas que se cumplen y palabras inadecuadas. En este capítulo trataré, en primer lugar, acerca de cuáles son los tipos de personas que están limitadas en su desarrollo porque utilizan sus palabras de modo indebido. En segundo lugar, hablaré acerca de las preocupaciones y de las culpas, parásitos de la mente que tanto estorban la felicidad interior del alma.

TIPOS DE PERSONAS LIMITADAS EN SU CRECIMIENTO PERSONAL

Según el modo en como utilizan sus palabras inadecuadas, podemos distinguir cinco tipos de individuos:

Los que hablan para hacer sentir mal a los demás

☐ “Para los reyes el mundo está muy simplificado:todos los hombres son súbditos.” Antoine de Saint-Exupery

Según Ortega y Gasset, cuando una persona se siente débil y mal consigo misma, entra en pugnas contra el otro. Y si la otra persona es fiera como un león, el hombre débil suele despreciarla y la trata como si fuera un perro. En cambio, el hombre fuerte que se siente bien consigo mismo, en el momento de entrar en contienda con un león, no tiene empacho en reconocerlo como tal y aceptarlo con toda su fiereza. Lo anterior es claro: cuando mejor nos sentimos con nosotros mismos, las palabras que salen del corazón son más adecuadas, positivas, equilibradas y hacen sentir bien a los demás. No juzgamos ni criticamos a los que nos rodean porque los aceptamos plenamente.

Por el contrario, cuando nos sentimos mal por dentro, no podemos resistir la compulsión de juzgar y rebajar a los demás. Criticamos sin motivo y buscamos destruir la fama de los demás, como si a base de rebajar a los otros pudiéramos tolerar mejor nuestra pequeñez. La raíz de las críticas que brotan de una emocionalidad desbocada y que hacen sentir mal a las otras personas, es una serie de incongruencias y malestares internos. Cuando una persona siente bienestar por dentro y está a gusto con su modo ser y actuar, se siente fuerte y segura de sí.

Entonces, queda muy reducida la necesidad de injuriar a los demás, criticarlos, murmurar de ellos y también se eliminan las variadas formas de perder el tiempo con charla inútil.

Los que hablan para aumentar su dolor

☐ “Un hombre solo, siempre está en mala compañía.”

Paul Valery

Se trata de aquellos individuos que viven instalados en un pasado doloroso, hablan continuamente de lo mal que les ha ido en la vida y buscan interlocutores que se hagan cómplices de sus dolores con el deseo de aumentar sus pesares. Cuando la persona que les escucha desea cambiar el tema de la conversación (“cambiar el canal”) y hablar de cosas más positivas, se quejan amargamente de que nadie los comprende y de que no son amados lo suficiente.

Un paso previo al crecimiento consiste en sacar -a través de las palabras- las penas del corazón herido con la intención de limpiar, borrar y olvidar lo que pasó y ya no existe. Las personas que son rencorosas y no olvidan, están empeñadas dentro de su mente obstinada en recrear y reconstruir sus fracasos y dolores con el fin de gozar secretamente rodeados de la lástima (y el secreto desprecio) de los demás.

Los que hablan para hacer sentir bien a los demás

☐ “No se lesiona a nadie con simples palabras. Aun si fueran falsas: basta con no creer en ellas.” Emmanuel Kant

Es sano que la palabra de un amigo festeje las cualidades que descubre en su amigo y se alegre por sus triunfos. Es bueno que felicitemos a las demás personas cuando les va bien y que sepamos descubrir lo positivo de la vida. Sin embargo, no conviene que seamos aduladores. Cuando la palabra se utiliza exclusivamente para hacer sentir bien a los demás y para halagarlos, no expresa cosas que la mente capta como negativas y deficientes; entonces se convierte en palabra dolorosa. Ciertas personas niegan el peso de la realidad y la distorsionan equivocadamente.

Los halagos excesivos pueden engrandecer demasiado el ego de los demás y rodearlos de falsedad. La realidad tiene su peso de dolor y mucho de lo que hacen los hombres es imperfecto o perfectible. La realidad debe ser vivida en sus dos aspectos: como placentera y como no placentera, y la palabra también tiene que reflejar estas polaridades opuestas cuando sea necesario.

Los que no hablan

☐ “Hay dos tipos de silencio; el que te llena de amor a ti y a los demás, ese es el que dice así: sólo creemos en lo aplausos del silencio y  que en el fondo es la elocuencia o la sabiduría del silencio. Pero hay  otro que es como un irse muriendo antes de tiempo…”  Alfred Jarry 

Son los que se guardan lo que deberían comunicar, porque tienen miedo de que nadie reciba o comprenda sus palabras.

Van sufriendo por la vida, con peligro de que se les mueran las opiniones dentro del alma. A veces no existen para ellos oídos comprensivos que escuchen lo que tienen que decir. Por otra parte, es difícil hablar cuando no es posible llegar a un acuerdo acerca de las circunstancias de todos los días. Los padres y los hijos, los hombres y las mujeres, el esposo y la esposa, ven realidades distintas y opinan diferente en lo que toca al sexo, la educación, las diversiones, los parientes, la religión o la política. Como algunos ven que el diálogo acaba en discusión, viven callados y evitan los temas que deberían hablarse cara a cara.

Los ritmos de crecimiento en los humanos nunca son los mismos, y mientas para unos es el amanecer, para otros cae la tarde. Cuando nos casamos o cuando formamos parte de un equipo de trabajo entusiasta, hablando los mismos idiomas.

Sin embargo, unos viven apresuradamente la vida y otros son calmados. Al cabo de un tiempo, el diálogo entre los diferentes temperamentos se hace casi imposible y las palabras se van deteniendo en el marfil de los dientes, detrás de los labios cerrados. Tal vez los idiomas y las comunicaciones serían parecidas si todos tuviéramos el mismo ritmo vital. Pero no es así.

Cuando un hombre se casa para no interrumpir su desarrollo, sigue leyendo, viajando, inicia nuevos negocios, conoce gente nueva e importante, afronta riesgos, todo esto acelera el ritmo de su crecimiento personal. Las palabras le van cambiando y pueden resultar oscuras, difíciles y no inteligibles para la esposa, quien interrumpe su desarrollo humano para consagrarse exclusivamente a sus hijos y al hogar. La esposa se convierte en la perfecta ama de casa, la perfecta afanadora que nunca lee, nunca afronta nuevas rutinas ni riesgos nuevos y por eso sigue pronunciando casi las mismas palabras que habló cuando se casó. Su esposo ya no las capta porque le parecen repetitivas, débiles y no comprensibles. Es difícil hablar cuando uno va al ritmo de 100 y el otro a 40. El lenguaje puede ser parecido, pero los significados son tan distintos que a veces se comunican más mediante el silencio que con las palabras.

Si la pareja pudiera reiniciar proyectos de vida como los que tenía al inicio de su vida en común, los lenguajes volverían a coincidir y se empararían los significados. Al principio hablarán de lo mismo porque los proyectos vitales eran idénticos: el amor por construir, conocerse, realizar con toda la fuerza del enamoramiento la “fiesta del amor”.

Otros proyectos comunes eran unirse los dos a favor de los suegros y de los amigos o por el contrario, en contra de los suegros o de los amigos (en caso de que se opusieran a la unión de la pareja). Los dos contra el mundo, si se quiere, pero siempre los dos unidos en matrimonio de lenguaje totalmente opuesto, se unieron contra el mundo para hablar el lenguaje de ellos dos.

Cuando la pareja deja los proyectos comunes, porque él se convierte más en profesional que en esposo y padre y ella se convierte más en madre que en esposa, empieza la confusión de lenguajes como una torre de Babel familiar. Los integrantes del núcleo familiar hablan y hablan, pero no se entienden, como si fueran clanes o tribus distintas. Cuando no existe el proyecto común para que la pareja hable de las mismas cosas con verdadero involucramiento, se opta por llenar la vida de pareja en reuniones rutinarias con otras parejas o con la televisión prendida todo el día para poder descansar uno del otro.

Los silencios y las palabras huecas pesan cada vez más. En las reuniones del viernes de la noche, con alcohol y bocadillos, los hombres se agrupan para hablar de lo suyo, con sus palabras, al verdadero ritmo de sus víctimas, mientras que las mujeres se juntan para comunicarse sus inquietudes, sus gozos y las esperanzas que brotan diariamente, al ritmo con que ellas se van desplazando. Los que no hablan requieren personas que vivan su mismo ritmo o que por lo menos que capten sus palabras con empatía y comprensión, para que las personas vibren con la intensidad de los mismos sentimientos. Solamente se puede iniciar el crecimiento personal cuando podemos expresar desde el interior lo que no hemos podido metabolizar ni digerir bien.

Los que filtran y prefabrican las palabras

Aquí me refiero a personas educadas, formales, que dicen lo que se debe decir, en la forma y manera dictadas por el modo social y los manuales de urbanidad. Es cierto que los modelos sociales regulan el comportamiento de unos y de otros. Gracias a ellos podemos dialogar socialmente sin que brote el caos. Por ejemplo, gracias a los Rituales que se dan entre alumnos y maestros, a éstos primeros se les pide explicar su materia con claridad, mientras que aquellos escuchan con benevolencia, estudian y luego aceptan o rechazan lo que el maestro ha expuesto. Gracias a este modelo se puede dar un aprendizaje que valga la pena con la norma culta.

Sin embargo, el problema empieza cuando las personas se tragan o introyectan el modelo de maestro, de papá, de alumno o de santo, con tanta exageración, que ese modelo además de regular las conductas externas, se hace policía severo de las internas. Entonces, la persona consulta continuamente con un modelo social o religioso interiorizado para decidir lo que debe sentir y pensar y cómo debe reaccionar ante las personas, situaciones y la vida en general.

La introyección rígida de un modelo social hace que la vida interior pierda toda su frescura, espontaneidad y originalidad, porque está violentada por una camisa de fuerza invisible colocada en la mente.

Las palabras se filtran cuando alguien habla como si fuera sabio, santo, millonario, maestro (o cualquier otro papel prefabricado), en momentos de intimidad humana, ante los amigos y conocidos en situaciones que no tienen trincheras ni recovecos. La palabra no es nada interior de la persona ni nace del propio ser: se origina en la mente calculadora del individuo en la familia, el ejército, el convenio, el hospital, la fábrica, los libros, las películas o las telenovelas.

El modelo es bueno cuando controla las conductas exteriores y facilita las relaciones sociales de un grupo de personas. Pero se cuestiona su valor cuando llega a controlar el alma, la mente y el ser de algún individuo. Hay palabras bonitas que todo buen señor y toda señora fina deben decir en ciertas situaciones sociales. Pero algunos filtran sus palabras de tal manera que ya no se dan cuenta de sus verdaderos sentimientos que nunca expresan.

Entonces, la palabra se utiliza para justificar algún modelo de ser y para que la máscara del personaje mantenga su maquillaje hasta el final del día. Se utilizan términos de “clisé”, tomados de un manual de urbanidad, que no reflejan nunca las ansias interiores de ser escuchado.

Cuando los profesionales de la terapia se olvidan de su personalidad real como facilitadores, prefabrican tácticamente sus palabras y éstas se transforman en estrategias manipuladoras, a modo del bisturí o en cloroformo que frena cualquier mejoría en las conductas del paciente. A veces es necesario que el terapeuta use palabras que dulcifiquen y confronten y otras que frustren y amarguen las conductas poco adaptativas del paciente, con el fin de ayudarlo a crecer. Pero es necesario que las palabras salgan del fondo del ser que ayuda y no del departamento ingenieril de su mente. Las estrategias terapéuticas son muy peligrosas cuando no van acompañadas de una actitud de compromiso y entrega por parte del facilitador o del orientador.

La actitud de Wittgenstein, cuando afirma que en la mayoría de las situaciones humanas valdría más no hablar, es demasiado radical. Es más válido el consejo del Apocalipsis: “Si has de hablar, que tu palabra sea un sí o un no, porque palabras fuera de éstas son de lo Maligno”.

LAS PREOCUPACIOENS Y LAS CULPAS

☐ “Existen dos emociones inútiles; la preocupación con la cual se pretende cambiar el futuro, y la culpa con la cual se busca cambiar el pasado”Fritz Perls

Todos tenemos algo de preocupación, de culpa, que nos obstaculiza el crecimiento personal. En cama, antes de morir, Emerson dijo: “Viví siempre preocupado por mil cosas que nunca sucedieron”. Las preocupaciones y culpa son los parásitos de la mente; la privan de su energía. La palabra preocupación tiene un sufijo: “pre” que significa “antes de”, y la palabra de origen latino “ocuparse”, que significa: “dedicarse a algo”. Si atendemos a estos datos de etimología, preocuparse significa tener toda serie de imaginaciones irracionales que revolvemos en la cabeza antes de dedicarnos planamente a hacer algo.

La preocupación es una emoción-idea que cierra de tal modo el campo de conciencia que ya no caben dentro otros aspectos y datos de una realidad más grande. No podemos concentrarnos si atendemos otras cosas.

La persona con el campo mental cerrado se preocupa, pero no se ocupa. Se auto tortura con fantasías, pero no busca una solución a lo que le atormenta. Deja la solución incompleta en su mente y en su corazón. Todas las preocupaciones se desvanecerían si la mente pudiera aceptar más datos y tomarlos en consideración. Obviamente el guardabosque se preocupa al ver el pino carbonizado por un rayo, pero se tranquiliza cuando observa desde su torre de vigía, los pinos viejos, los pinos sanos, los pinos del invernadero y también las áreas desbastadas por la erosión y la tormenta. Entre más amplia es la realidad dentro de la mente que contempla una situación, hay menos preocupaciones y menos angustias. Con la preocupación se da la pasividad y los asuntos quedan inconclusos.

Mediante la preocupación, la mente quisiera controlar el futuro. Se trata de una intensión fallida de controlar lo incontrolable y pretender lo imposible. La angustia me hace vivir futuros desastrosos antes de que sucedan. Existe un experimento de dos simios gemelos: a uno le aplican descargas eléctricas sin que tengan ningún control sobre ello, las recibe sin preocuparse y con indiferencia, ya que no puede hacer nada al respecto; su hermano, en cambio, aprendió a controlar las descargas y evitarlas a veces moviendo una palanca, la mueve como desesperado, pero recibe algunas a pesar de todo. Al final del experimento, el segundo chango desarrolló una úlcera estomacal, debido a que su cabeza estaba llena de preocupaciones, las cuales eran un tormento mayor que las mismas descargas eléctricas que no produjeron ningún trastorno en el primer chango.

Lo sano de la vida no es preocuparse, sino ocuparse y dedicar a las situaciones las energías que requiere el momento presente. Más que controlar lo inevitable, nos conviene planear y realizar proyectos a corto plazo de acuerdo con los datos que tenemos. A veces resulta riesgoso especular acerca del futuro lejano basándonos en datos incompletos.

Socialmente son bien vistos los hombres y las mujeres que se preocupan. Cuando la abuela está enferma se alaba a la hija que se preocupa por ella. Se reprende al hijo que se queda tranquilamente en cama mientras su abuela está grave: “Tú nunca te preocupas por nada, tú siempre eres egoísta, metido en tus intereses, mientras que tú abuela está sufriendo, ¿es que no la quieres?”

La verdad es que la preocupación continua de sus nietos nunca produjo la salud de alguna abuela; ni la angustia de los padres atrajo mayores ingresos económicos al hogar.

Las preocupaciones jamás alteran el sentido de la historia, ni cambian el destino. Pasará lo que tenga que pasar y nada más. Es positivo prever y planear el futuro inmediato. La vida no es para preocuparnos por nosotros mismos ni por los demás. La preocupación sirve solamente para auto torturarnos y tal vez para reparar algunas culpas, nada más.

La preocupación es una maniobra de la mente que pretende controlar el futuro, mientras que la culpa busca reparar y cambiar el pasado. Resulta paradójico pensar que uno se equivoca y uno mismo dictamina la propia culpabilidad, mediante las recriminaciones como: “Eres vil, vales poco, eres tímido, no debiste permitir el trato que te dieron.” La culpa es la violencia de la ira y del resentimiento volcada hacia el propio interior. Se hace patente el malestar cuando se viven situaciones en las que la ira no se expresa en la debida forma. Cuando los demás agreden a alguien con actitudes despóticas y orgullosas, el que las padece suele quedar en silencio. A medida que pasa el tiempo, el coraje que debió haber manifestado se convierte en culpabilidad molesta y se manifiesta con voces interiores que le reprochan con señas: “Eres apocado, tienes miedo, no debiste permitir el trato que te dieron, se burlaron todo de ti porque eres un infeliz”

Brotan los remordimientos y la culpa cuando se está solo, sin las distracciones del mundo exterior. La persona que tienen el hábito de sentirse culpable, siempre encuentra ante los demás la ocasión y la oportunidad para sentirse mal por algo que hizo o dejó de hacer. Quizá las culpas más explicables son las que nos atacan en relación con las personas que quisimos pero que ya murieron. Cuando estaban en vida, algunas veces las sentimos como intolerables e imprudentes y les hablamos despectivamente, o las regañamos desesperadamente, o no cumplimos sus deseos ni las expectativas que habían depositado en nosotros.

Y nos remordemos el alma con pensamientos semejantes a estos: “Si hubiera sabido que se iba a morir, no le hubiera dicho cosas tan duras, le hubiera tenido más paciencia, le hubiera regalado mi reloj, le hubiera dicho mil veces cuánto lo quería.” En realidad si esa persona volviera a la vida, bastarían dos semanas de convivencia con ella para que se repitiesen la impaciencia. Pero cuando muere una persona, el dolor de la ausencia o la propia proyección de nuestro temor a la muerte, nos hacen olvidar todo lo negativo de nuestro temor a la muerte, nos hacen olvidar todo lo negativo que esa persona manifestó en su vida. Al recordar solamente lo bueno de ella se nos enciende el remordimiento por nuestras fallas humanas.

En resumen, muchas de nuestras culpas son rabias indigestas que nunca llegaron a manifestarse y otras son amores a veces rechazados que se quedaron en el camino y no pudieron realizarse.

En todo caso, resultaría mucho más sano que nos atormentáramos más por las cosas que dejamos de hacer, que por las cosas que hemos hecho. Es sabio que muchos se arrepienten, en los umbrales de la muerte, precisamente de las cosas que dejaron de hacer. San Mateo, en el sermón del Juicio Final, cuando anuncia la venida escatológica de Cristo, anuncia claramente que el juicio será por las obras que nunca se hicieron:

☐ “Porque tuve sed y nunca me diste de beber, porque tuve hambre y no me diste de comer, porque estuve enfermo y en la cárcel, y nunca fuiste a visitarme…”

A continuación, hablaré acerca del mecanismo de la introyección que está en la raíz de nuestras preocupaciones y culpas. La vida nos exige tomar, masticar, tragar, digerir y metabolizar el alimento y también todas las experiencias que la vida nos sirve en la bandeja de todos los días. No podemos vivir sin comer el menú diario de las experiencias que nos ayudan a crecer. Cuando una persona deja de masticar y se traga entero un trozo de carne, padece problemas porque no puede digerir y ese trozo permanece extraño a su organismo.

También nuestras experiencias que llegan a la mente (ideas, raciocinios, doctrinas e ideologías) desde el mundo exterior, se deben analizar, integrar y cuestionar para poder asimilarlos, ya digeridos, a nuestro propio ser. Se da el fenómeno de la introyección, cuando una persona se traga los adoctrinamientos.

Estos quedan intactos. De modo parecido las personas ajenas a la familia producen muchas alteraciones mientras que no llegan a asimilarse mediante la amistad y el cariño. Es molesto sentarse a desayunar cuando enfrente de nosotros está un extraño que bebe su café mientras nos observa callado con ojos inquisidores.

La inmensa mayoría de lo que creemos, sabemos y pensamos, llegó a nosotros por introyección. De pequeños, cuando carecíamos de dientes, tuvimos que deglutir absolutamente todo lo que nos mostraron y enseñaron nuestros padres, fuese bueno o malo, sin poderlo cuestionar. En particular, las experiencias que tragamos bajo la presión de la violencia o el pánico pasaron a la mente y se quedaron dentro revestidas de nosotros mismos, pero sin ser realmente partes nuestras.

Las conductas que realizamos compulsivamente y modos por la ansiedad, son pedazos de nuestros padres, o de la religión, o del exterior, que nos exigen actuar sin que en el fondo nosotros mismos tomemos decisiones libres. Se trata de cuerpos extraños que son parecidos a tumores malignos porque nunca se han integrado al organismo.

Los valores no se comunican a base de adoctrinamientos constantes, ni con repeticiones enlatadas. Se comunican con el ejemplo y en climas afectivos abiertos. En ellos los hijos van acercándose y van asimilando por amor, las conductas y los valores de la familia.

Las razones impuestas a la fuerza llevan a la introyección fácil y luego al crecimiento. El organismo crece al ejercitarse y dar respuesta de aceptación al alimento natural, y así puede crecer el organismo físico en desarrollo.

Espiritual y anímicamente sucede lo mismo: la mente debe responder entendiendo e iluminando los valores y doctrinas recibidas de los padres y la escuela; al mismo tiempo el corazón va ejercitando sus conductas de amor y comprensión por esas actitudes y por las enseñanzas de la comunidad oficial. Cuando el hijo, gracias al ejercicio de la inteligencia y del amor, asimila lo que le llega del exterior, destruye las introyecciones y crece.

Puede introyectar, por ejemplo, el valor de que es malo enojarse si nací de un padre con sangre blanca que nunca se vio en la necesidad de manifestar su enojo. En cambio, la vida me dio sangre roja y siento ganas de enojarme cuando me tratan con rechazo y despotismo o descalifican mi trabajo. Pero me siento mal ante mi enojo; la introyección, como malo, me culpa y retuerce las entrañas. A mi padre eso le venía bien por la colaboración de su modo de ser, pero si yo sigo esa actitud se va formando la úlcera y la amargura interior. Debo dar una respuesta personal, bien asimilada, desde el fondo de mí, a las situaciones de mi propia vida. Esta respuesta toma en cuenta los valores recibidos en la educación familiar, pero los ajusta y entiende a la luz de las circunstancias particulares.

“Es malo enojarse”, decía mi padre. Pero, como hijo y desde mis circunstancias de mi sangre joven y roja, debo adaptar esa opinión y reformularla: “Es malo enojarme por capricho, es pésimo hacerlo sin razón, es malo agredir ventajosamente”… No es malo sentir ira para expresar el valor de la propia dignidad, ni salir en defensa de los propios derechos y pertenencias. En ciertos casos, no sólo es bueno expresar el coraje, sino que es necesario, valiente y hasta virtuoso. Es mejor que el hijo escoja ser digno con estilo propio, que ser bueno y blanco al estilo del papá. Sencillamente porque se trata de dos seres distintos y porque las circunstancias de la vida les están reclamando respuestas diferentes.

Es necesario que revisemos todo lo que nos hemos tragado del mundo exterior desde que éramos infantes, para cuestionarlo, verlo claro y sobre todo, amarlo. Nuestra gran responsabilidad ante la vida y con el crecimiento personal consiste en expulsar lo que no podemos ver claramente y mucho menos lo que no podemos amar, lo hayamos recibido de quien fuere y nos haya llegado de donde sea. Solamente es nuestro lo que amamos y vemos con claridad de lo que pensamos y creemos. Lo demás es introyección que cargamos con pasividad por miedo a que otras personas nos rechacen.


CAPÍTULO IX

La magia, los magos y la mente

“Los hombres son tan necesariamente locos,

que sería loco no serlo” Blaise Pascal

“Todos vivimos bajo un hechizo” Fowles

“Ten cada día a la muerte ante tus ojos, no tendrás entonces ningún pensamiento bajo, ni ningún deseo excesivo” Epícteto

El mago de las fiestas infantiles cambia el color de los líquidos y saca de las palmas de las manos pañuelos de seda, flores y hasta conejos. Los magos provocan asombro ya que extraen del sombrero o de objetos triviales cosas jamás esperadas ni presentidas. Ellos fabrican ilusiones y casi hacen realidad las fantasías. También la mente humana fabrica ilusiones, esperanzas, culpas, angustias y expectativas, y transforma en realidades aparentes las distorsiones y las defensas en momentos de inseguridad y vulnerabilidad.

La mente actúa exactamente igual que como actúan los magos ante la mirada inocente de los niños. Distorsiona en formas alarmantes la realidad que nos llega a través de los sentidos. Esto lo podemos constatar siempre que estamos bajo el embrujo de las emociones. Creemos que las palabras altisonantes que vienen del esposo o del jefe de oficina son contra nosotros, y olvidamos que a lo mejor ellos hablan en tono alto porque tienen dolor de estómago o de cabeza, o por otros problemas, sin estar pensando directamente en nuestras personas. Y la cabeza distorsiona y fabrica ánima versiones contra los parientes y las autoridades coléricas.

En este capítulo trataré, en primer lugar, acerca de la historia de la magia, luego de la magia en los niños y los cuentos. Más adelante tocaré el tema de la relación entre la mente y la magia y, finalmente, mencionaré el poder curativo de la mente mágica.

BREVE HISTORIA DE LA MAGIA

Hace infinidad de tiempo, pensamos que el Hombre se sintió amenazado desde su interior por numerosos miedos y angustias que no podía explicar. Se desesperaba ante las enfermedades y la muerte y se sentía mal en las noches de pesadilla. Le daba pánico imaginar los espacios desconocidos del más allá. Sufría al no poder saber a dónde iban los muertos. También padecía angustias al quedar atrapado en la noche, rodeado de selvas negras y bajo un cielo que se despedazaba entre luces de trueno y relámpago. En medio de sus sueños, los muertos le visitaban, le ponían mandatos que él no podía frenar ni callar. Por más que lo intentaba, no podía explicar la presencia de los aparecidos que había visto entre las sombras de la noche, o que la gente aseguraba que existían sin lugar a dudas por haberse topado con ellos. La mente primitiva no pudo explicar los fenómenos naturales como el terremoto, la sequía, las plagas, las epidemias y los huracanes.

Mientras seguían sin explicación científica los elementos naturales y la inseguridad angustiosa del hombre primitivo, brotaban continuamente las suposiciones impregnadas de caos y misterio. El caso general, la angustia y el misterio engendra el miedo, por eso la mente inventó la Magia. Ésta fue el último recurso para ordenar y explicar al mundo, después de que el Hombre hizo hasta lo imposible por lograr subsistir. La magia nunca fue el substituto de la acción y del compromiso con la realidad y el mundo. Las culturas que nos antecedieron se lanzaban a la confrontación de los problemas de subsistencia mediante la caza, la pesca y la guerra. Los primitivos no sembraron sus campos con magia, ni los barbecharon con el humo del incienso de sus ídolos y los fetiches. Los surcaron a pulso y los trabajaron con dolor y sudor, porque la magia no era el substituto de la inteligencia ni de la voluntad ante la realidad indómita.

Cuando la inteligencia había rendido sus frutos y la voluntad había realizado sus esfuerzos, aun así persistían los problemas. Entonces entraba la magia con la intención de ordenar y controlar lo imposible, se presentaba como intento de domesticar el huracán, el terremoto o la sequía. Por eso entre los surcos de la tierra abierta se ponían huesecillos de pez y de gaviotas para atraer el agua y pretender el milagro.

Las leyendas de los héroes, las creencias religiosas y algunos de los mitos familiares sanos, poco a poco van generando, dentro del niño débil, al hombre fuerte e independiente que un día podrá enfrentarse a la vida sin agarraderas, andamios ni muletas. Los héroes despiertan el deseo de la gran hazaña y las creencias religiosas darán paso al descubrimiento del Dios personal, mientras que no se frene la evolución dentro de la mente y del espíritu.

La magia también intervino en las cacerías de las fieras, cuando el clan o la tribu asistían a ceremonias de artistas y magos con pinturas rupestres en las que aparecía el bisonte o el tigre flechado por el hechicero. Al representar a la fiera herida en colores de sangre, no se pretendía que por la pintura en la pared de piedra el bisonte cayera automáticamente muerto por efectos de la magia. Cuando el mago flechaba a sus enemigos en las pinturas, lo que en realidad hería de muerte eran sus miedos e inseguridades interiores, flechaba a los enemigos de la mente a través de un sistema de proyección.

Las energías interiores se abrían de tal modo mediante la magia que los hombres primitivos, al abrir los ojos bajo la inspiración de los magos, veían los cielos y el Universo de las noches estrelladas poblados de presencias invisibles, dispuestas a ayudar a todos los que trabajan en ganar su benevolencia mediante algún ritual. Con la búsqueda sublime del poder, la energía y la fuerza, dentro y fuera de la mente se inventaron receptáculos del poder del Universo en las estatuillas y los fetiches, buscando así la superación del conflicto y desvanecer las inseguridades anidadas en el fondo del ser.

Opino que cuando deseamos la energía y el poder de los dioses, en el fondo buscamos el heroísmo y la divinidad oculta dentro de nosotros. Llevamos un mago interior que quiere desesperadamente energizarse con lo divino y que persigue el éxtasis.

A través de la Historia, poco a poco los magos lograron captar la energía de los cielos y la almacenaron en cajitas misteriosas, en estatuillas, en cavernas obscuras y en oráculos. No resulta extraño que para muchos el inicio del pensamiento científico sea la originalidad de la magia. La Ciencia se sistematiza y arranca con fuerza incontenible en el siglo XVI gracias a las aportaciones de René Descartes y sus lecciones acerca del Método.

Según la leyenda, los indios de las selvas ecuatorianas eran atacados por un demonio invisible que los tomaba tan violentamente y por sorpresa, que pintaba el cuerpo de sus víctimas de color amarillento, mientras que iban al cruce del Amazonas. Los ataques eran tan salvajes y repetitivos que llegaron a pensar que ese demonio era dueño de las aguas y los ríos. No había forma de contenerlo ni de domesticarlo: eran inútiles las oraciones y los amuletos de los brujos.

El demonio amarillo seguía triunfante, desatando pestes y levantando epidemias que acaban con las tribus. Por muchos años, los magos buscaron en los caldos o aguas de fuego y en las pociones con hierbas de formas y colores extraños, la solución que diera fin a los ataques del mal espíritu.

Un día los indios llegaron a cruzar el Amazonas sin ser atacados por el demonio amarillo de las aguas, después de que los magos les habían dado a beber una poción fuerte y extraña. El mal había sido derrotado finalmente por la búsqueda incansable de los magos y brujos. Allá por el año de 1600, un indio de Loja, Ecuador, contó esta leyenda a un misionero jesuita. Narró detalladamente cómo la tribu derrotó al demonio amarillo con la corteza energizada. Ahora la medicina moderna utiliza la corteza milagrosa (quinina) contra el plasmodio del paludismo, transmitido por el mosquito anófeles.

LA MAGIA DE LOS NIÑOS, LOS CUENTOS y las emociones

Ante lo mismo no vemos las mismas cosas ni hacemos los mismos comentarios. Aunque hayamos visto idénticas películas u obras de teatro, o sencillamente cuando comentamos acerca de los problemas familiares. Cuando una hija se fue de la casa por un tiempo, su esposo capta la situación y deduce las consecuencias en forma distinta al modo como las calcula el resto de la familia y en particular los padres de ella.

La mente humana es un mago que sigue sus propias leyes internas para sacar de la realidad, objetivo y conclusiones muy subjetivas y personales.

Si un grupo se dedicara a escribir un libro acerca de los hechos que rodearon a Napoleón en Waterloo, citando los nombres de los principales protagonistas, los instrumentos y las estrategias de guerra, todos los escritores redactarían libros similares, con variantes sin relevancia relacionadas con algunas fechas o números. En cambio, suponiendo que los historiadores buscaran responder a la pregunta, ¿por qué fue derrotado Napoleón en Waterloo?, sus redacciones resultarían sorprendentemente distintas.

Se apasionarían y buscarían partido. Cuando la mente indaga los oscuros “porqués”, los orígenes causantes de los sucesos, entonces ordena y puntea la realidad de forma tan creativa y personal que encuentra unas distintas a las de otras personas. La mente descubre e inventa novedades que la Ciencia debería confirmar como válidas o desechar como falsas y fraudulentas.

En el momento de mirar la Naturaleza todos vemos lo mismo. Pero al instante siguiente, cuando la enjuiciamos, reflexionamos y sacamos conclusiones, aparecen resultados complementarios y divergencias que suelen llevarnos al distanciamiento polémico, o en el mejor de los casos al diálogo humano y a la complementación científica interdisciplinaria.

El problema de la capacidad en la mente emocional para distorsionar la realidad tiene aspectos positivos y negativos. José Ortega y Gasset asemeja el fenómeno de la distorsión de la realidad por la mente humana, con las cristalizaciones químicas que se dan en piedras y objetos que caen en las minas de Salzburgo, Austria. Si dejamos caer en el fondo de la mina al comienzo del obscurecer, la rama de un arbusto, se va dando al paso de las horas transformaciones químicas que la alteran. Al momento de recogerla a la mañana siguiente aparece sorpresivamente una rama prodigiosa, recamada totalmente de pedrería de colores que asoma al ojo y parece que fue cortada de algún árbol encantado.

De igual modo la realidad de afuera llega limpia, sencilla y virginal a los laboratorios de la mente y se dan las transformaciones. El pesimista todo lo enloda y ensucia, mientras que el optimista la esculpe y embellece con instrumentos de orfebre. Llevamos en la mente un mago genial que puede despertar para convertir nuestra realidad en una vida feliz y plena, pero que permanece dormido o embrujado por circunstancias que nos limitan; así, la vida pierde su sentido y se transforma en una pesadilla carnavalesca.

La sabiduría oriental cuenta la leyenda de un granjero, dueño de numerosas ovejas. Las cuidada y las alimenta en los campos con precauciones estrictas con el fin de tener las mejores lanas y la carne más vendible porque era muy ambicioso. Pero el cuidado exacto del ganado se transformó en grave problema: algunas ovejas se brincaban las trancas y huían despavoridas cuando sonaban las campanas de la trasquila o del sacrificio.

Otras se amotinaban rebeldes ante las disposiciones del amo. La situación era difícil, porque resultaba costoso bardear todo el rancho o contratar pastores. Se le ocurrió al granjero contratar a un mago experto en el arte de sugestionar e hipnotizar ovejas.

El mago aceptó el contrato y preparó un discurso que recitó entre rituales de luces y música adormecedora. Dijo a las ovejas: “Mientras ustedes vivan en el corral, si se mantienen tranquilas y pacíficas podrán ir mereciendo la gran felicidad de la vida del más allá, porque no nacieron para esta vida, sino para la eternidad. Lo que les sucede en esta vida carece de importancia y entre más acumulen sufrimientos, más bien les irá en la otra vida”.

El mago iba logrando gran impacto adormecedor en las mentes de los borregos y continuó así: “El granjero parece a veces malo y regañón, pero ésta no es la verdad de su corazón. En el fondo estaría dispuesto a morir por ustedes si fuera preciso”. Las ovejas comenzaron a recordar la cara del granjero, pusieron ojos de ternura y empezaron a amarlo.

Luego, prosiguió el mago: “Quiero decirles que ustedes no son borregos como están pensando. Están engañadas”. El mago dividió a cada grupo. Les dijo: “Ustedes a mi derecha no son borregos, son leonas, pero no se han dado cuenta”. Y las ovejas de la derecha empezaron a sentir ganas de rugir y sacaron sus garras para mostrar su fuerza, con lujo de ostentación. El mago se dirigió a las de la izquierda y les hizo saber que eran águilas. Se produjo el embrujo deseado, porque ellas comenzaron a soñar con nubes y vientos en las alturas y movían sus patas como si fueran alas.

Luego, el mago se dirigió a las de enfrente y les dijo que no eran animales, sino que eran humanos, como los hombres y las mujeres. Al instante las ovejas abrieron los ojos y formaron dentro de sus cabezas juicios y raciocinios. Se concentraban en problemas y fruncían el entrecejo. Finalmente, el mago se dirigió a las ovejas del fondo y les hizo saber que ellas, lejos de ser ovejas, eran magos nacidos para influir en los demás y crear en ellos nuevas realidades. Y estos borregos despertaron a la posibilidad de influir en el rebaño y de moverlo hacia metas que empezaban a formular dentro de su cabeza.

Desgraciadamente el cuento tiene un final trágico, que se parece al cambio que toman muchos humanos. Las ovejas quedaron tranquilas y pacificadas cuando el mago terminó con sus hechizos. A tal grado que cuando sonaron las campanas para ser sacrificadas en el rastro, entonaban himnos de alegría mientras que los carniceros afilaban sus cuchillos para iniciar la matanza.

Durante nuestra infancia, los humanos quedamos bajo los hechizos de personas que siembran en nuestra mente y nos lanzan a la búsqueda de la felicidad o de la vida a medias. Existen magos que nos han hecho sentir que somos conejillos o ratoncillos en territorios poseídos por leones. Sin embargo, las personas no somos unas más que otras; en lo que toca el espíritu, todas pesamos exactamente lo mismo. La calidad del material con que se fabricó el alma coincide en todos los humanos.

También la calidad de los materiales con los que se construyó el cuerpo de todos los hombres y mujeres es la misma calidad. Si el cuerpo de un mexicano y el de un ruso se redujeran a la materia prima de huesos, corazón, vísceras, grasas y número de circunvoluciones del cerebro, aparecerían exactamente las mismas sustancias y elementos constitutivos. Más aún, si en la mesa de operaciones se dejase el cerebro de un pordiosero que pasó su vida viviendo miserablemente entre penas y amarguras, junto al cerebro de un genio que logró las grandes realizaciones y pasó la vida en el éxtasis, la felicidad y el ocio intelectual, no podría encontrarse ninguna diferencia significativa entre ambos: tan buen cerebro fue el del mendigo como el del sabio. Los vehículos corporales en los que hace el alma su viaje hacia la realización o el fracaso, básicamente coinciden.

Samuel Ramos, prestigiado intelectual de México, defendió en sus escritos que el mexicano siempre es y será de igual dignidad que los demás hombres de la Tierra: la misma calidad, la misma posibilidad de realización y parecidas oportunidades. En cuanto ser, el mexicano no es ni más ni menos que nadie. Pero algo que lleva dentro en la mente lo hace muchas veces sentirse menos que otros. Se trata de un sentimiento de inferioridad clavado quizá por el embrujo de aprendizaje desviado a través de la Historia, tal vez por la fusión entre la raza de bronce (como los llamó José Vasconcelos) y la raza conquistadora de los españoles.

Existen hechizos y magos en las mentes de todos nosotros. Por ejemplo, ante el bosque, las mentes ven cosas distintas. No es el mismo bosque el que capta el leñador, el comerciante, el usurero y el poeta que lo capta haciendo despertar su mago interior. Al ver el grosor de los pinos, el leñador siente el cansancio en los músculos y puede experimentar el fastidio ante la rutina de cortar árboles. El comerciante con la mente de computadora financiera, traerá a la mente los costos de transporte y los precios en el mercado de la madera para llevar a los centros comerciales. Finalmente, la magia despierta en el corazón del poeta, quien capta la verde vida moviéndose en las ramas, en las raíces y en las aves cantoras, mientras que las luces y el viento se enredan en las ramas inquietas de los pinos. Al final de la experiencia hay tres bosques distintos en la mente de estos personajes. El bosque captado por el poeta es radicalmente otro.

En su voluminosa novela, Fowles anota diálogos entre varios personajes dirigidos a la idea de que existe en la mente humana un mago genial que espera que lo despierten, activen y desarrollen.

Érase una vez un príncipe que creía en todas las cosas posibles, menos en tres: no creía en las islas, ni en las princesas, ni tampoco en Dios. Y es que su padre, el rey, le había dicho muchas veces desde su infancia que ninguna de esas cosas existía. Mientras el príncipe crecía, no encontró nunca en los demonios de su padre ningún vestigio de ellos. Por otra parte, se sintió bien creyendo fielmente en las palabras e imitando el modo de ser de su padre. Sin embargo, un día el príncipe decidió hacer un largo viaje solo y se alejó del palacio. Después de mucho andar llegó a tierras remotas donde vio con asombro y estupor que unos montículos sobresalían de las aguas y en ellos estaban unas personas extrañamente vestidas con faldas y velos.

Quedó impactado y sin querer hacer caso a sus ojos durante largo rato. Luego se acercó sobre las arenas tibias de la playa un hombre vestido con túnica negra con lunas y estrellas. El joven le preguntó temeroso si aquellos pedazos flotantes de tierra eran verdaderos y si las extrañas criaturas de faldas bancas eran auténticas y genuinas. El hombre de la túnica negra le respondió: “Por supuesto que son verdaderas islas y princesas genuinas y existentes”. El príncipe no acababa de salir de su asombro cuando de golpe le llegó la idea de que si existían las princesas y las islas, también existía Dios. Le dijo al hombre de negro que entonces era probable que Dios existiera. Y con ironía, el hombre de estrellas y lunas hizo una reverencia y aclaró: “Evidentemente que Dios existe, porque yo soy Dios”.

El príncipe quedó toralmente descontrolado y regresó corriendo al palacio. Se encontró en los pasillos a su padre y lo interpeló con coraje y frustración: “Padre, he visto islas, princesas y también a Dios”. El rey se echó a reír al escuchar la versión y el desconcierto de su hijo. Y tranquilamente reafirmó: “Hijo, pero si no existen islas, ni princesas, ni Dios verdadero”. Sin embargo, a gritos el príncipe dijo: “Yo los vi a todos, yo los vi”. Tranquilamente, el rey sin cambiar el tono de voz, ni la expresión del rostro, preguntó: “Y... ¿Cómo iba vestido Dios?” El hijo le relató que estaba vestido de negro, con las mangas enrolladas hasta la mitad de los brazos. Y el rey soltó una carcajada con cierta benevolencia: “Pero hijo, si ése es el uniforme de un mago. Te han engañado”. La cara del príncipe se llenó de alegría y salió del palacio en busca del embustero engañador que había encontrado en las playas. Y cuando lo vio caminando tranquilamente sombre la arena, le gritó con coraje: “Ya sé quién eres. La vez pasada lograste engañarme, pero ya no lo harás nuevamente. Porque yo sé que esos montículos de tierra no son islas verdaderas, ni las criaturas con velos son princesas reales, porque tú no eres Dios, sino un mago”. Inesperadamente, el hombre del ropón negro se echó a reír y volvió el desconcierto a la cara del príncipe. Le dijo: “Mira muchacho, eres tú el que está engañado desde siempre. Porque has vivido bajo un hechizo. Tu mente está embrujada por tu padre, y no puedes ver lo que existe fuera de tus ojos. Mira con los ojos abiertos y verás que el reino de tu padre está lleno de islas y princesas, pero tu mente no ha despertado para que te puedas dar cuenta”.

El príncipe se sintió terriblemente mal consigo mismo y regresó al palacio con los pies cansados y los ojos tristes. El padre presintió todas las dudas amontonadas en la mente de su hijo. Éste le preguntó: “Es cierto, padre, que tú no eres un rey verdadero, sino solamente un mago”. Al sentirse descubierto, ya no se rió el padre, sino que le respondió, mirándole pausadamente a los ojos: “Sí hijo, tienes razón, solamente soy un mago”.

Casi al borde del llanto, el príncipe desesperado le increpó: “Entonces el hombre vestido de negro con lunas y estrellas tiene que ser Dios”. Y el rey, viendo la necesidad de hablar con toda claridad posible, le dijo: “Perdóname, hijo, pero el hombre de la playa es sencillamente otro mago”. El príncipe llegó al máximo de la desesperación después de este intercambio con su padre y gritó: “Debo conocer la verdad, la verdad objetiva que está más allá de la magia”. Alterado por la fuerza del diálogo y sentido por el dolor de su hijo, el rey afirmó: “Hijo, en este mundo no hay, ni existe verdad más allá de la magia, porque lo único que existe es la magia de la mente”. Y el príncipe se dejó caer al suelo invadido por la tristeza y casi murmurando, dijo: “Si no puedo conocer la realidad y la verdad objetiva, prefiero que me lleve la muerte”.

“Está bien”, dijo el rey. Y a través de la magia hizo aparecer a la muerte por la puerta de la recámara donde estaban conversando. Y la muerte, con su fría calavera y su guadaña, tocó al joven con sus dedos de hueso. El príncipe se estremeció, sudó frío y lleno de vacilaciones ante la muerte recordó al hombre del ropón negro, las islas sobre el agua y las bellas princesas. Y con alegría ruborizada le gritó al rey: “Padre, desde este momento escojo caer en esas islas y con esas princesas, ya que para mí son reales y verdaderas”: Y el rey con toda la ironía controlada, le respondió: “Muy bien hijo”. Estoy totalmente de acuerdo contigo. Nada más quiero pedirte que te quede perfectamente clara una cosa: desde este momento tú mismo empezaste a ser mago. Por lo tanto, podrás vestirte de príncipe, de rey, de mago o como toda la gente. Da lo mismo, porque ya empezaste a ser mago de tu propio mundo”.

Hasta aquí el cuento de Fowles. A nosotros nos resta sacar las conclusiones de las metáforas encerradas en él. Como dicen, el camino más corto entre la verdad y la mente se da a través del cuento, la metáfora o la alegoría que las une. De todo lo que hemos ido refiriendo podemos concluir que los seres humanos no vivimos en el mundo de todos, sino que cada persona va formando su mundo en la cabeza. Por eso no reaccionamos ante la realidad, sino por las formas particulares de ver e interpretar a ésta. Todos vivíamos dentro del propio hechizo, como el príncipe que no reaccionaba ante la realidad de las islas, las princesas y de Dios, porque su mundo interior estaba hechizado por los adoctrinamientos de la infancia.

Es necesario que despertemos de los hechizos de nuestros magos del pasado para que se pueda despertar el mago que cada uno de nosotros lleva dentro.

LA MENTE Y LA MAGIA

La mente no capta la realidad tal cual es fuera de la cabeza, sino que la distorsiona y la recrea en alguna forma, achicándola o agrandándola. La realidad es como un inmenso telar o inmenso mantel que se presenta ante los ojos interiores de las personas. Y en la cabeza de cada uno se encuentran tijeras invisibles que van cortando trozos del mantel para utilizarlos en forma particular. Las tijeras invisibles son Tres Leyes fundamentales que operan todos los días en cada uno de los seres humanos.

Ley de la Selección

De acuerdo con esta ley de los inmensos telares de la realidad y los múltiples datos de nuestra experiencia, la mente humana recorta solamente aquellos retazos que van de acuerdo con el tono personal, el modo de ser y las expectativas que tenemos acerca de nosotros mismos, de los demás y de la vida. Por ejemplo, alguien puede estar convencido de que es un perdedor, si todavía vive bajo el hechizo agresivo de unos padres que fueron demasiado negativos desde su infancia. Su mago interior no ha despertado y su mente luchará por conservar es imagen familiar que lleva troquelada dentro de su ser.

Solamente recordará las experiencias de fracaso, rechazo, dolor y éstas se irán traslapando con la inmensa gama de vivencias de todos los días.

Por otra parte, dejará de ver y no tomará en cuenta las preciosas experiencias de los pequeños logros y tampoco verá las muestras de cariño sincero que le van brindando sus parientes y amigos. Eliminará todo esto como si se tratara de telas falsas o de mala calidad. En cambio, aceptará con convicción hechizada los detalles negativos del telar de su vida.

Si la persona es orgullosa, solamente selecciona de los detalles de su vida aquello que lo hace verse y sentirse como un pavo real. Y si es bonachón atenderá exclusivamente a ciertos aspectos relacionados con su bondad. Recordará siempre y hablará continuamente de la vez que salvó de la crisis a fulano, o de la vez que dio un gran donativo para elaborar los vestidos que corresponden a sus propios roles ante la vida, mientras deja la tela restante fuera de la consideración y no la recuerda.

El piloto temerario, ansioso de experiencias fuertes que hunde el acelerador de su auto hasta que el velocímetro marca 270 kilómetros por hora, no podía hacer esto si la mente no hiciera una cuidadosa selección de datos y experiencias. Mediante ella, se rechaza inconscientemente mucho: en los momentos en que va como rayo en la carretera, no toma en cuenta a su familia, ni las experiencias trágicas de otros pilotos mejores que él que perecieron en medio de un montón de chatarra.

Queda también fuera de su mente el posible bache, el perro inesperado que cruza despreocupado la pista y la fisura imprevista de la llama.

La Ley de la Eliminación

No pueden caber, y de hecho no caben en nuestra mente, los pedazos de la realidad que van contra nuestros deseos y expectativas personales. Así, si yo quiero ser el mejor jugador de tenis, me resultaría intolerable guardar dentro de mi telar interno el número de partidos en los que fui derrotado y las decenas de veces que me he equivocado en el saque y en la devolución de la pelota. De modo parecido a lo que vimos al tratar acerca de la Primera Ley, solamente podemos recordar nuestras victorias y triunfos rodeados de aplausos.

Eliminar de la mente significa borrar y suprimir todas aquellas experiencias que no son compatibles con la imagen que hemos formado acerca de nosotros mismos, según la Primera Ley de la Selección. Con las telas recortadas y seleccionadas, formamos una figura de cierto color y estilo que ahora, entronizada en la mente, existe de la realidad de otras telillas del mismo color, estilo y tamaño que la imagen modelada con autoridad. Según Rogers, la angustia brota de las experiencias negadas (debido a que difieren de la opinión de nosotros mismos), que pugnan por hacerse presentes a la conciencia, mientras la persona se defiende con angustia y dolor para no dejarlas entrar. Si acaso quedaran incluidas en la imagen personal que hemos formado por la Ley de la Selección, la destruirían. Por las buenas, la mente jamás aceptará que borren o alteren el retrato que uno se ha formado acerca de uno mismo y del mundo.

Ley de la Generalización

Cuando la mente ha dejado entrar es su mundo interior ciertos fragmentos de la realidad (como pedacitos de tela), saca una especie de patrón con las experiencias que ha tenido. Pretende que las futuras experiencias serán iguales y coincidentes con el patrón formado con las primeras.

Generalizar es presuponer (con alto grado de probabilidad), que nos va suceder lo mismo que sucedió algunas veces en el pasado. Se construye una serie de expectativas y suposiciones del futuro y presentimos que nos sucederá lo mismo que vivíamos por primera vez. Por ejemplo, cuando era pequeño me desmayé varias veces al ver sangre.

Con esto se formó una predisposición a huir del encuentro sangriento, los hospitales, los pleitos callejeros, el chirriar de los neumáticos y todas las experiencias y situaciones que se encuentran asociadas con la sangre. La mente generaliza las primeras experiencias y no se desea repetir la angustia; se teme sentirse mal en la siguiente ocasión.

En el fondo, estas leyes de la distorsión y de la realidad, son como artífices, carpinteros, brujos y magos que van construyendo un verdadero castillo de subjetivismo donde vamos quedando como dormidos y prisioneros. Los enjambres de ideas que la mente va tejiendo en forma de embrujo son como un mapa que dirige los pasos de la persona que busca, fuera de la cabeza, los puntos y territorios señalados con anterioridad en el mapa. Cuando la persona no ha despertado de los embrujos, tiende a confundir el mapa con la realidad. Las ideas son aproximaciones a la realidad, pero no coinciden con la misma. Sería grave pensar que la carta geográfica colgada en la pared de la oficina coincide con las dimensiones de una ciudad o un Estado. El lago, la piedra y la montaña, al igual que la realidad bravía, no pueden quedar aprisionados por las fotografías ni por las teorías y los cartabones de la mente.

EL PODER CURATIVO DE LA MENTE

Lo que suele producir los sentimientos de angustia y depresión que nos desgastan internamente, no suele ser tanto la realidad de fuera sino los mapas interiores y las ideas interpretativas que se suponen a la realidad. Formamos expectativas, premisas y epistemologías que son la verdadera causa de los sentimientos que agitan nuestro corazón. Cuando se pueden cambiar los mapas internos y se logra controlar los pensamientos negativos, en derivación se frenan sus consecuencias directas e inmediatas, es decir, los sentimientos y emociones.

Resulta claro que de hecho podría controlar mis pensamientos y podría cambiar de una idea de elefantes flotando en mi oficina, a la idea de que mis hijos toman limonada. Libremente, hasta cierto punto, puedo cambiar las programaciones que van llegando a mi mente.

Esto supone el desarrollo previo de la concentración y de la atención, cualidades difíciles que solamente se logran con voluntad y ejercicio constante, presumiendo que las tengo y que puedo controlar las ideas. Me doy cuenta de inmediato que toda mi vida emocional empieza a cambiar de tonos y matices, porque en lugar de sentirme angustiado, percibo sentimientos de tranquilidad y emociones de alegría y entusiasmo. Es muy probable que los sentimientos provengan de las ideas. Se trata de una teoría que vale la pena experimentar y comprobar en carne propia. Es verdad que otras teorías acerca de la vida emocional hacen desprender los sentimientos de las acciones o de la vida inconsciente. Sin embargo, la experiencia de cada persona le irá dando pautas acerca del control y manejo adecuado del sentir.

Parece obvio que si controlo mis pensamientos puedo cambiar mis emociones. Si pienso que me voy a morir mañana, y me pongo atento al estómago, es probable que se revuelva y me tiemblen las piernas por el miedo. Por el contrario, si me imagino con dedicación que salgo por los mares del Caribe y siento mis pies en la arena blanca y suave como talco, es natural que mi cuerpo se llene de entusiasmo y mi corazón lata con alegría. Es claro que tengo numerosas posibilidades de un buen manejo para controlar mis emociones de modo que no sea represivo. Los cambios en los mapas interiores deben hacerse siempre conscientes y sin violencia, con lo que se evitarán los mecanismos represivos que suelen operar inconscientemente y de modo automático, cuando no somos testigos de lo que está sucediendo en nuestros mapas mentales.

En conclusión, opino que deberíamos dedicar más tiempo para cuestionar algunas premisas interiores en lugar de disgustarnos por la realidad cuando ésta no se ajusta a lo que diseñamos sobre ella con la esperanza de quedar satisfechos. Lo esencial es cuestionar nuestras premisas. Es fácil caer en el error de cuestionar a los demás y a las circunstancias de la vida, sin meterse antes al silencio del espíritu para examinar la mente, sus mapas, sus magias y embrujos. A todos nos sucede alguna vez lo que aconteció con un consejero religioso que curaba a sus pacientes con las oraciones de un manual de rezos comunitarios.

En una ocasión le llegó una persona angustiada, presa de una depresión insoportable. Después de que narró una historia acerca de los orígenes de sus males, recibió el consejo de que rezara cincuenta veces una oración para que sanara del mal. El consejero había obtenido resultados maravillosos en personas de mucha fe, y los curaba a través de la receta oficial del rezo de ciertas oraciones. A la semana siguiente, llegó el paciente con depresión angustiosa más intensa que la primera vez y el consejero le dijo que no estaba cumpliendo bien, y la solución era tratar de rezar mejor y con más insistencia. Esta vez rezarían cien oraciones. Como a la tercera semana los males se multiplicaban, el conejo incrementó la dosis de oraciones y así procedió semanas tras semanas.

Narra la leyenda que el paciente murió de tristeza al cabo de la séptima semana, sumido en la desesperación.

Lo más sorprendente es que el consejero sigue pensando que su paciente no se curó porque rezaba mal o porque no rezaba lo suficiente o porque no tomó en serio la solución infalible de que la oración cura todos los males. Aún ahora, ese consejero sigue fatalmente miope para cuestionarse hacia dentro y preguntarse si las oraciones curan todas las depresiones o nada más algunas. Como muchas otras personas sin atreverse a cuestionar sus propias premisas mentales falsas.

Detrás de las formas como la mente distorsiona la realidad, está la magia. Es un elemento vital que ha existido en la cabeza de los hombres de todas las épocas y culturas. No se puede erradicar de la cabeza, ni convendría. Cuando se priva a un pueblo de sus ritos mágicos, culturales, religiosos o familiares, parece que las personas van a la deriva.

Las culturas primitivas conservan la magia: creen en los espíritus buenos y en los malos. Dialogan con los muertos y se comunican con el más allá mediante rituales sublimes. Coleccionan piedras, frutas y ramas de formas extrañas para procurarse el favor de las energías divinas y para ahuyentar la presencia de los espíritus malos y de los demonios.

En nuestras sociedades se requieren cines, teatros, periódicos, viajes, cruceros, revistas. Se trata de formas de magia contemporánea que dan bienestar y así no se necesitan otros estimulantes y energizantes exteriores. Cuando se acaba la magia, los individuos quedan vacíos y sin rumbo, se angustian, pelean y se destruyen. No alcanzan a llenar su mente casi con nada. Mientras que la mente necesita del mito y de la magia, el problema que se plantea se refiere al tipo y calidad de éstos. Cuando unos y otros generan fuerza, vida y entusiasmo, ayudan a la superación personal, por lo que no hay porqué cuestionarlos. En cambio, cuando la magia y los rituales frenan el crecimiento espiritual, no deberían ser ni estar.

Si el viejo alcohólico ha logrado dejar de beber y de golpear a su esposa e hijos a base de frotar con sus dedos una estampita de colores vivos y una escobita, réplica de la que usó San Martín de Porres, ¿quién verá sensato quitarle los apoyos mágicos que frenan su conducta desequilibrada que tanto preocupa y aterroriza a los demás?

Nadie, por científico o lógico que fuera, se atrevería a ir contra la primera lección de psicología y antropología sana; hay que respetar los mapas interiores de los demás y su mundo mágico, cuando esto genera ganas de vivir y de salir adelante en los problemas.


CAPÍTULO X

Actitudes ante el Inconsciente

“La Naturaleza Humana no es una máquina que se puede construir según un modelo; sino un árbol que crece por todos lados.” John Stuart Mill

En el fondo de nuestro ser llevamos escondido un mago. Desde el inconsciente se va manifestando en formas a veces tan extrañas que producen alarmantes sustos a los pocos interesados en su crecimiento personal. En esos casos, aparece con disfraces de brujo maléfico. Se nos presentan narraciones de personas que descansan tristes y aburridas en las playas tibias o permanecen por horas reclinadas a la sombra de un encino, cuando inesperadamente aparece un genio que está dispuesto a conceder cualquier deseo o aspiración al hombre o mujer que logre controlarlo siguiendo un instructivo con indicaciones muy claras.

El mago o genio representa a nuestro inconsciente -la fuerza más extraordinaria que llevamos dentro de la piel- pero que a veces nos asusta. Según lo anterior, si se diera una guerra (como se da de hecho todos los días), entre nuestra parte consciente y la inconsciente, la ganaría con gran ventaja las fuerzas del inconsciente.

No nos conviene ir contra el mago. Sencillamente podemos intentar despertarlo y convertirlo en nuestro gran aliado para lograr la hazaña del éxito.

Frente al espejo, la nuera se promete varias veces, antes del desayuno, que diga lo que dijere su suegra frente al marido y los hijos, ella no le contestará, ni se violentará. Es preciso mantener la calma y desayunar en paz para que las vacaciones resulten un verdadero descanso para la madre de su esposo y para el resto de la familia. Sin embargo, siempre pasa algo inesperado: la suegra se queja del desayuno (por lo frío, por lo salado o por otra menudencia).

Como movida por un resorte invisible, la nuera se dispara de la silla y avienta la servilleta entre gritos de protesta. Lo doloroso del caso es que después del incidente molesto para todos, la esposa jura que no quería protestar contra las quejas de su suegra, pero que algo superior a sus fuerzas le produjo las reacciones de enojo.

Diríamos que el genio emergió y se manifestó con fuerza poco común. En el inconsciente de la nuera había energías de rabia y resentimiento, que fueron más poderosas que los propósitos de su mente consciente.

LA FLEXIBILIDAD: UN DON DEL INCONSCIENTE

El poder cambia de actitud y forma y es una de las características más importantes de la vitalidad. Solamente así se manifiesta la vida como rica y espléndida, debido a que se contempla desde distintos ángulos y se vive de muchos modos.

En las obras de teatro, el actor va desarrollando y conjuntando la misma trama de su vida a pesar de los diferentes papeles. Según la obra, se va desdoblando desde dentro y utiliza muchas formas y disfraces. No se cataloga como actor excelente al que solamente manifiesta su interioridad en el papel de malo o villano, aunque lo realice magistralmente, si no puede también manifestar otros rincones de su esencia interior, a través de papeles de amor, ternura y alegría. De modo parecido, la vida interior del inconsciente es multifacética como también lo es la vida exterior. Solamente se captan las innumerables facetas del exterior cuando nuestro ser profundo se metamorfosea según las circunstancias.

Sin embargo, todos los días escuchamos que no tienen personalidad las personas distintas, cambiantes y opuestas.

Una señora tiene dos hijos adolescentes. El mayor se presenta ante los individuos como niño precoz, vestido con pantalón de lana, hablando con voz impostada y con los gestos de su padre; mientras que el menor se ríe con estrépito en la reunión ante las miradas desaprobadas de su hermano.

Luego cambia su talante emocional por el enojo, cuando no le sirven primero el refresco, sino después de que su hermano lo toma de la bandeja del mesero. Por su educación, la madre tiende a sentirse complacida por las actitudes del primero y preocupada o molesta ante los cambios emocionales del segundo.

Socialmente, se ve bien que las personas siempre sean las mismas, predecibles, encasillables y constantes en sus formas de reaccionar. A la familia le gusta saber cómo atenerse respecto a las reacciones de sus hijos. Uno mismo se siente más seguro y mejor dispuesto hacia otra persona de la cual podemos predecir que se va a poner feliz cuando se le adula y se va a enojar cuando se le insulta. Sin embargo, cuando alguien es tan constante en sus reacciones que ríe siempre, que se le alaba y tiene reacciones de enojo siempre que le insultan, manifiesta automatismos y condicionamientos de programas infantiles que no han cambiado, ni se han enriquecido.

Su desarrollo personal ha quedado atorado en niveles inferiores, si se compara con los de las otras personas más evolucionadas. Es casi comparable con un robot de programas rústicos y simplificados. Tener una sola forma de reaccionar emocionalmente, sin la posibilidad de cambiarla por otra, según las circunstancias, manifiesta pobreza de vida y falta de riqueza interior.

El hombre que muestra las mismas conductas de seriedad, voz artificial, frente fruncida y ojos clavados tanto en la oficina de abogados, donde trata con gente desconocida, como en su casa cuando habla con las personas a las que oficialmente ama, manifiesta condicionamientos del pasado que le impiden la frescura de nuevas respuestas y el cambio de disfraces y papeles en los entreactos del sublime drama de la vida, en el cual debe representar un buen papel a pesar de que no fue invitado a participar en ella, sino llamado a la fuerza. Las circunstancias cambiantes nos exigen respuestas nuevas y frescas, sacadas de la mente despierta.

LA ESENCIA INMUTABLE DE LA PERSONALIDAD

☐ “Nada es tan peligroso que una idea cuando sólo se tiene una idea.”Alan

Se ha malentendido el concepto de hombre de carácter y mujer de personalidad. Esos títulos no señalan al hombre robotizado, ni a la mujer que acudió a los cursos de personalidad, donde la adiestraron para mover la cintura al ritmo de la cadencia del paso acelerado, o sonreír sin mostrar los caninos para no fijar peligrosamente en su rostro las huellas de la expresión. Encontramos mujeres bellas de cuerpo y rostro, pero carentes de vida y con la sensación de muerte que dan los maniquíes vestidos a la moda en los escaparates de los almacenes.

El hombre de carácter y la mujer de personalidad, aunque se pongan distintos disfraces para representar los papeles que quieran, son siempre los mismos, a pesar de los cambios y mutaciones en sus formas exteriores. Muestran la misma esencia como Richard Burton, el artista que fue inconfundible, aunque representara el papel de villano, homosexual o fiel patriota al servicio de la bandera inglesa. Nuestro inconsciente esconde un modo de ser que será siempre el mismo, ya que la esencia y el ser de cada individuo permanecen siempre. En los cuentos, leyendas y ritos religiosos, los protagonistas permanecen idénticos, aunque sus formas se transmutan. Cuando el príncipe del cuento (válido en todas las épocas) se convierte en rana, sigue siendo príncipe oculto y se da cuenta de lo que sucede dentro y fuera de su ser, aunque sea verde como el césped y tenga patas que lo impulsan a las aguas del estanque. La princesa lo encuentra y lo toma en la palma de su mano. Ella conversa y él da cuenta de todo mediante sus ojillos de rana. Espera ansioso ser desencantado del embrujo, y como dice la broma popular, así poder encantarla a ella.

Los personajes transmutados conservan su mismo nombre e identidad intactos. Así el dios Zeus utiliza el don divino del cambio de formas cuando se acerca a la bellísima Leda, hasta colocarse junto a ella bajo el aspecto de un cisne. Pero sigue siendo Zeus, el ambicioso Dios de la Mitología Griega, tan criticado por Homero y más aún por Aristófanes. Si la esencia de Zeus se hubiera cambiado junto con la forma, el cisne sería cisne y se conformaría con navegar tranquilamente en círculos de agua frente a Leda, o caminar en el musgo frente al árbol.

Pero la forma accidental del cisne lleva dentro a un dios que no cambia en su ser íntimo y que se acerca a esa mujer para seducir al estilo de los dioses del Olimpo.

El hombre de carácter y la mujer de personalidad deben hacer referencia a la esencia interior, siempre despierta, fuerte y flexible que ve las demandas de las circunstancias de la vida. Están dispuestas con la luz y la fuerza del amor para escoger del repertorio de programas y condicionamientos de la mente, la respuesta más fresca y funcional que el momento requiere. La respuesta es vibrante porque sale desde el fondo del ser y no desde los automatismos aprendidos. Las personas predecibles son rígidas y carentes de recursos, mientras que las esencias interiores desarrolladas son versátiles y preparadas para escoger de su riqueza interior el papel más adecuado y la mejor forma de salir adelante, según lo requiera la vida.

De algún niño que ahora ríe estrepitosamente mientras juega al burro con sus compañeros, saldrá la forma de gerente en las grandes empresas, y se mudará en hombre amoroso y tierno cuando goce de la intimidad con su esposa. Descansará así en el cuerpo y el espíritu para mudarse en hombre serio y consiguiente en los enfrentamientos con la competencia. Se disfrazará de guerrero, gladiador o samurái, si la vida así lo requiere para defender lo más sagrado.

LAS MALAS MUTACIONES

En ansia de cambio y transformación personal siempre han aparecido en las huellas que el inconsciente colectivo ha dejado en las páginas de la Historia. El inconsciente necesita más de una personalidad y más de una forma de ser para poder manifestarse. Cuando en el individuo existe una personalidad petrificada y no modificable, queda bloqueado y frustrado el inconsciente.

En la obra de teatro acerca de Galileo, Bertold Brecht lo ve como un espíritu revolucionario con los ojos limpios y la mente lúcida. Logró taladrar los condicionamientos culturales que afirmaban, con miopía crónica entre sombras y temores, que la Tierra era el centro del Universo alrededor del cual se levantaba y se ponía el sol y gritaban las estrellas de acuerdo con los capítulos del Génesis. Este autor usa la comparación del gusanillo con los ojos de lodo para ilustrar la ceguera de las mentes no evolucionadas que vivían los hombres del medievo. Galileo se adelantó a su tiempo y rompió el mito de que uno está en la verdad cuando sigue las creencias de la mayoría. A veces seguir este sentido común significa compartir la ceguera común de los grandes grupos poco evolucionados.

Existen buenas y malas mutaciones porque el individuo puede evolucionar hacia su desarrollo, puede tener cambios regresivos y entonces adopta formas del pasado que debieron haber sido superadas con anterioridad. La vida es mutante por naturaleza y la mayoría de los seres no se petrifican, sino que avanzan o retroceden. Básicamente hay dos tipos de malas mutaciones. El Primer tipo engloba a las personas rígidas y esclerotizadas que se empeñan en revivir formas del pasado para afrontar de ese modo las circunstancias del presente y del futuro; y las malas mutaciones del Segundo tipo que se refieren a personas que cambian continuamente de forma, pero sus personalidades son negativas y no llegan a desarrollar un centro común que les dé permanencia a pesar de los cambios.

A continuación mencionaré las mutaciones que usan las personalidades rígidas que utilizaran fórmulas rígidas de su pasado para manejar los problemas de todos los días. Podemos identificar las malas mutaciones del primer tipo con sólo observar con los ojos abiertos las interacciones sociales de las personas en su contexto familiar y social.

Para que nuestras observaciones sean claras, tienen que hacerse cuenta largos periodos para comparar el punto de partida de la persona, sus objetivos y el proyecto de vida que se propusieron, y los momentos de realización o etapas finales con el objetivo de determinar si se manifiestan cambios positivos de crecimiento humano o retroceso negativos.

En sus escritos acerca de la edad adulta, Erik Erikson ha estudiado las mutaciones regresivas que sufren muchos seres humanos que se van quedado con formas antiguas no evolucionadas en vez de seguir las leyes de la vida y del desarrollo. Así, ante las amenazas de la muerte y de la soledad, si la persona no continúa creciendo, reviven los modos de ser que había adoptado en la infancia y en la adolescencia.

Es clásico que el hombre de mediana edad, ante los miedos de ir perdiendo sus facultades físicas y energías (músculos flojos, inicio de calvicie), sienta la tentación de mutarse en el adolescente que se fue. Compra camisas rojas con motivos negros para lucirlas en el auto deportivo y busca la compañía de secretarias recién graduadas o de universitarias jóvenes o de adolescentes.

Cuando a un niño que empezaba a hablar y caminar le nace un hermanito con el que tiene que compartir el reino-territorio del cariño de sus padres, en el cual era el único soberano, es común que se sienta desplazado y pretenda que no puede tomar el biberón y sólo se ponga a gatear y se hace bebito para que otra vez le restablezcan el título de soberano absoluto del amor de sus padres.

Por su parte, Rollo May narra un cuento que nos permite ver claramente las mutaciones negativas tan variadas que se dan en las personalidades rígidas.

“Había una vez un rey que veía todas las tardes, desde la ventana de su palacio, a un hombre rutinario que llegaba al parque frente al palacio, compraba el periódico, lo leía mientras esperaba el camión y cuando éste llegaba lo enrollaba y lo guardaba en la bolsa derecha del saco. El hombre siempre vestía de obscuro y siempre tenía los mismos movimientos, rituales y conductas. El rey lo seguía con la imaginación en la secuencia de sus rutinas llegando a su casa con cara de aburrimiento y hablando la misma conversación de siempre acerca de sus jefes y compañeros de oficina. Luego se despedía de los hijos y se acostaba a dormir para despertar cansado e iniciar temprano la misma rutina de años. Desayunar un café y salir para toma el autobús rumbo a la oficina en el centro de la ciudad. Sin mucho pensarlo, el rey dedujo que ese hombre vestido de gris era un esclavo, prisionero de una jaula invisible, ya que repetía mecánicamente lo mismo con exactitud de minutos, colores y detalles. Después de largas consultas con los filósofos y psicólogos de palacio, el rey resolvió hacer un experimento. A los hombres de ciencia les pareció que era interesante, pero brutal e inhumano. Metió a ese hombre en un inmenso cuarto en el que tenía tosas las ventajas y comodidades posibles: la mejor ropa, la mejor comida y lo mejor en libros, revistas, periódicos y entrenamientos. El hombre lo tenía todo, ya que los investigadores habían procurado que todas sus necesidades materiales, físicas, biológicas, intelectuales y demás, fueran satisfechas mediante las disposiciones de la voluntad real.

El rey estaba sumamente interesado en conducir personalmente el experimento e iba todas las mañanas a ver a ese hombre. Puedo observar los siguientes cambios en su prisionero:

Primera Mutación

El hombre se descomponía en rabia en cuanto llegaba el rey con los investigadores. Se aferraba de las rejas y las golpeaba en señal de protesta por la privación de su libertad y de sus derechos más elementales. El rey le insistió muchas veces que no era lógico que se pusiera frenético de tal forma, ya que solamente había pasado de una prisión invisible, pero llena de carencias y privaciones, a otra mucho mejor acondicionada y dispuesta para satisfacer todo lo que deseara una persona más ambiciosa y hedonista.

Estas explicaciones no servían de nada al prisionero, quien descargaba golpes e insultos contra todo lo que tenía delante. Después de las explosiones le asediaban las culpas por estar fallando a su familia, su trabajo y las obligaciones de todos los días.

Segunda Mutación

Poco a poco fueron amainando los gritos y protestas del prisionero y sus golpes. Después de una semana, desaparecieron totalmente estas conductas. Sin embargo, su cara y sus ojos se iban llenando de odio y rencor. Los psicólogos y filósofos tomaban nota de todos estos detalles.

Tercera Mutación

Después de varias semanas, por momentos cambiaba la expresión del prisionero e iba dando la impresión de que desaparecía el odio de su rostro y por consiguiente de su corazón. Después de los consejos del rey, el prisionero dudaba porqué le decía que lo estaban tratando con el mayor esmero, casi como si fuera un invitado real.

Cuarta Mutación

El prisionero manifestó una extraña mutación, ya que sostenía largas conversaciones con los investigadores acerca de las enormes ventajas y bendiciones que sobrevienen al ser humano cuando tienen sus necesidades satisfechas. No hay como dormir, comer, tenerlo todo y estar protegido para gozar de paz y tranquilidad.

Parecía sincero cuando hablaba de la necesidad de aceptar el destino, su suerte, buena o mala. Se está acercando a la conformidad, la medianía y la aceptación de la vida, de cualquier modo que ésta fuera. Era notorio, cuando llegaban profesionales y estudiantes de la universidad para observar sus reacciones, que el hombre insistía con vehemencia y quería convencerlos que ése era, precisamente, el tipo de vida que siempre había deseado y que ahora elegía libremente desde el fondo de su ser. Tanta era su vehemencia y obsesión que cualquiera se daba cuenta de que busca patéticamente la aprobación de los demás sobre su nueva forma de vivir.

Quinta Mutación

En los siguientes días el prisionero mostró una serie de doble fachada. Cuando el rey estaba cerca de las rejas de la prisión, el hombre le agradecía de mil amores la cobija y el alimento. Curiosamente, cuando desaparecía el rey y sus acompañantes, se mostraba malhumorado, esquivo y huraño. Se le caía la comida o la dejaba caer descuidadamente. Pero al momento siguiente se sorprendía a sí mismo por su estupidez. A estas alturas del horrible experimento, la conversación del prisionero era monótona y sin grandes discursos. Ya no hablaba de la convivencia, del alimento seguro y de la protección de las paredes y el techo. Solamente repetía: Así es el destino, es la suerte, el hado.

Sexta Mutación

No se sabe después de cuántas semanas se presentó la última etapa. Se le fue marcando a ese hombre una expresión particular. La mirada era cansada, vaga y ausente, y las frases que compartía con los investigadores eran escasas. En ellas jamás volvió a pronunciar el pronombre yo, y las palabras carecían de coherencia y sentido. Como vemos, esta última etapa señala la mutación fatal de la agonía psicológica, cuando la depresión se instala y la energía vital queda colapsada. A la persona le da lo mismo morir que seguir viviendo.

De estas mutaciones queda claro que cuando se cortan las alas de la libertad al ser humano y se le encierra (ya sea en jaulas de metal o en prisiones invisibles), mediante rígidos adoctrinamientos y miedos, va mostrando cambios regresivos de mayor deterioro y adopta conductas que debieron quedar en el pasado.


CAPÍTULO XI

El Inconsciente Abierto: Locura y Genialidad

“En cada momento puedes reinventarte y decidir en quién te quieres convertir.”

“El humor no existe sin la simpatía, es realmente la sonrisa de la razón, no el reproche; mientras que la ironía guarda en relación con los hombres una actitud polémica, el humor de compadecer de la cosa burlada: es secretamente cómplice de lo ridículo, se siente de convivencia con él.” Vladimir Jankelevitch

A través de la Historia, los humanos se han visto de alguna forma asediados por espíritus o por demonios. En la actualidad nos seguimos cuestionando y dudamos ante ciertos sucesos extraños que acontecen en las noches de insomnio, en momentos de soledad en la casa o en la carretera, en las iglesias y cementerios o incluso en la oficina.

Algunas personas oyen ruidos insólitos y ven objetos que salen disparados por el aire, ven sombras, o tienen sueños premonitorios que después se realizan. La psicología, la religión y la parapsicología no acaban de deslindar sus campos, ni pueden determinar si ciertos fenómenos extrasensoriales son provocados por la mente y por el inconsciente, o si algunos de ellos tienen su origen en lo divino o lo demoníaco. Tampoco se aclara dónde empieza el milagro y en qué punto acaban las fuerza mentales sobre activadas que provocan la inesperada curación de un paciente terminal. No se sabe con certeza si la fuerza rebelde del inconsciente desbordada en la mente es lo que provoca el crimen o produce el accidente de la carretera, o si existe la posesión diabólica de algunos individuos que deberían curarse con oración, ayuno, poder divino y exorcismos.

MILAGROS, DEMONIOS Y BRUJAS

☐ “Hay que ser siempre ebrio, pero ¿de qué? De vino, de poesía o de virtud; como gusten, pero embriáguense.” Charles Baudelaire

Muchos sí y muchos no, niegan los hechos milagrosos de la gruta de Lourdes en Francia. El famoso médico Alexis Carrel narra su paso dramático de la incredulidad atea a la fe, gracias a una mujer enferma incurable que iba en el tren hacia ese santuario. El médico indagó acerca de sus síntomas y concluyó que era efectivamente incurable debido a que la medicina no contaba con algún elemento que pudiera ayudarla. La mujer iba a pedir el milagro con fe encendida, lo cual sorprendió al médico a tal grado que lanzó a los cielos el reto de que se convertiría, en caso de que existiera un poder superior al de la medicina y ella se restableciera en la salud.

Lo sorprendente es que el médico encontró a esa paciente en el viaje de regreso con el rostro radiante y totalmente curada, por lo que Carrel se convirtió a la fe religiosa de la mujer.

Los milagros se dan en todas las religiones y en todas partes, y resulta extraño que el prodigio de estas curaciones ocurra en ciertos lugares de la Tierra, de forma radicalmente distinta a lo que pasa en otros lugares del globo. No vale la pena negar este hecho, porque sobran testigos y argumentos. Se dan curaciones milagrosas en las sinagogas, las iglesias y algunas pagodas o santuarios sintoístas. Se asegura que en la India ciertos gurús de tercera calidad tienen el don del milagro y de curaciones de cualquier tipo.

Sigue oculta una explicación definitiva de lo que produce o causa todo esto. ¿Se trata de la mente sugestionada con todo su poder concentrado en la seguridad de que vendrá la curación? ¿Es el poder de la oración constante con la iluminación de la fe y el amor? ¿Acaso es un Dios que decide romper su silencio y hacer excepciones a las leyes de la Naturaleza para intervenir y manifestarse en los problemas humanos?

Debemos tomar en cuenta que no todos los que solicitan los milagros llegan a obtenerlos. Parece que se requieren condiciones muy especiales para que Dios, la mente o la casualidad, se les otorguen a ciertos afortunados. En la gruta de Lourdes, los milagros acontecen a personas que vienen de muy lejos con una fe dispuesta a convencer a las montañas para que cambien de sitio. Han madurado una fe a prueba de todo y se juegan la vida y el bienestar en el viaje. Tal actitud borra casi del todo la posibilidad de la duda, y no se imaginan que las cosas resulten distintas a su fe y expectativas. Sin embargo, no se dispensan ayudas maravillosas a los vecinos del lugar que sin mayor esfuerzo van a la gruta y llevan en su mente otros intereses diferentes a los de una fe madura y consistente.

A ellos los mueve la curiosidad, el drama, los nuevos turistas, el agua bendita, los hoteles.

Nadie conoce las causas de lo extraordinario. Es difícil imaginar siquiera a equilibristas que bailan sobre un alambre colocado a 500 metros de altura desde la torre de una iglesia hasta el remate de un edificio de quince pisos situado en la esquina de enfrente. Nos sorprende ver a un hombre hipnotizado que está tendido rígidamente sobres los respaldos de dos sillas separadas. Vemos que recibe una serie de martillazos sobre piedras colocadas en su estómago. Esto casi provoca dolor en los espectadores, mientras que él, bajo los efectos de la hipnosis, ni siquiera parece enterarse de nada.

Parece que la parapsicología presenta miles de casos superiores a lo que pudiéramos imaginar, como introducir plumas dentro de esferas de acero con el flujo de las energías mentales, mover objetos y fotografiar fantasmas. Sin embargo, la nueva ciencia de la parapsicología, aunque acepta la mayoría de los hechos milagrosos y prodigiosos, los explica por las fuerzas de la mente, más que por las intervenciones de muchos seres preternaturales. A pesar de lo anterior, ciertos fenómenos relacionados con lo religioso dan cabida a explicaciones teológicas que los califican de divinos o diabólicos. Habría que analizar caso por caso, para deslindar circunstancias y formular las hipótesis más probables acerca de hechos que nos sorprenden y que a ratos nos ponen la “carne de gallina”.

No es la intención desacreditar o burlarse de los tratados teológicos, ni de los escritos sagrados de las distintas religiones oficiales o privadas. Éstas tienen sus puntos de vista particulares para interpretar fenómenos paranormales. Por ejemplo, los estudios sobre demonología y los dogmas de la iglesia católica acerca de la existencia personificada del demonio. Sin embargo, es de comprender la molestia de muchos grupos religiosos ante el comercialismo de las compañías de cine y televisión que han explotado el tema de lo demoníaco hasta el cansancio. El demonio aparece en las cintas más que otros personajes de Hollywood, por lo que resultaría cómico que Satanás o Mefistófeles fueran nominados a ganar algún Óscar u otro premio, debido a su éxito en las taquillas.

La literatura universal ha narrado la aparición de brujas, demonios y fantasmas. Sería suficiente meterse en las literaturas europeas de la Edad Media. Por ejemplo, Fausto (uno de tantos Faustos de las leyendas sajonas), llegó a hacer pacto con el diablo y vivió en continuos diálogos con un poderoso demonio, segundo en jerarquía, después de Satanás. En las relaciones habladas y escritas acerca de las brujas, resulta curioso que éstas muestran parecidos.

Así, las británicas, germánicas, aztecas e incas, para citar grupos humanos situados en puntos extremos de la Tierra, manifiestan semejanzas notables a pesar de las enormes distancias. Las brujas son las mismas aquí y allá.

Al paso de los tiempos, las brujas de todas las sociedades tienen alianza con gatos, lobos y perros. Se muestran apartadas de los grupos humanos y caminan aprisa sin poner los pies en la tierra. Vuelan en la noche entre sombras y nubes lechosas. Como detalle esencial son las causantes de las desgracias que acontecen a los héroes, los inocentes y a las doncellas que son corrompidas cuando están a punto de cristalizar su felicidad en el amor o en el matrimonio. Siempre engañan y su único interés es la infelicidad de los humanos.

Una bruja inmortal es Hécate, quien logró la destrucción de Macbeth en la tragedia de Shakespeare. La suposición de que las brujas son responsables de todos los males que acontecen al pueblo, a la tribu y a la pareja, ha dado mucho que investigar a la psicología y a la antropología. Se explica la existencia de las brujas a partir de los mecanismos proyectivos de los males que las personas del grupo llevan en el alma hacia una persona que (por ciertas características), es señalada y convertida en bruja para preservar la unión y seguridad de todos, a costa de la exclusión y la destrucción de una persona.

Según la antropología, las brujas son meros chivos expiatorios elegidos por los pueblos para cargar con las culpas y fallas de todos, con lo que logran permanecer unidos en fraternidad, a pesar de sus divisiones intestinas. La mala del cuento siempre es y será la bruja. La culpable de los fracasos, las rabias y los golpes entre hermanos debe ser siempre ella. Nunca ellos, porque su ira la provocó la bruja. Los golpes no son de ellos, sino el producto de algún embrujo. Yo mismo no sería maduro en mis conductas ventajosas y aprovechadas hacia los demás, si las atribuyera a que estoy movido por la fuerza de malignos embrujos.

Se puede soportar mejor la propia maldad, el propio pecado y la propia mediocridad, encontrando a los malos fuera de la piel de los límites del apellido y de las fronteras de la familia. Los malos son los demás. Así, satanizando a los incautos, se van dando los procesos de formación de esas extrañas criaturas, en las culturas británicas, germánicas, aztecas, incas, desde hace más de 700 años hasta nuestros días. El mecanismo de la proyección es tan antiguo como la inseguridad, el miedo y el Hombre. Nacieron juntos y se desarrollaron como hermanos del alma en todos los humanos. Cuando la proyección no se descubre, ni se frena, aparecen hombres y mujeres especializados en suponer que las mentiras, las envidias y las fallas caen y se dan siempre fuera de la propia piel.

El diálogo eterno del publicano y el fariseo resulta desde las páginas de hace 20 siglos para hacerse actual entre nosotros. Dijo el fariseo: “Gracias te doy, Señor Dios, porque yo no soy como todos los demás” …

El fariseo argüía que era especial porque en él no existían fallas, ni errores, ni pecados. Defendía frente a Dios su limpieza interior y su alma realizada, lograda y plena. En contraste, la actitud del publicano era opuesta: “Señor Dios, ten compasión de mí, porque estoy lleno de males, tentaciones, fallas y pecados”. La actitud del publicano resulta agradable a Dios, mientras que la del fariseo es reprobada porque las personas autosuficientes en su espíritu y con los ojos abiertos para juzgar al mundo circundante, tienen los ojos ciegos para ver el centro interior de ellos mismos.

Ni Dios, ni la psicoterapia, pueden hacer nada por ellos para que se produzca el cambio de conductas hacia la realización personal. Por el contrario, de la actitud del publicano que muestra un auto cuestionamiento, Dios hace un milagro. Se puede facilitar el ser de éstas personas para que encuentren su plenitud. El cambio solamente se obtiene a partir del reconocimiento personal de los rasgos característicos que son conflictivos.

Cuando el esposo vive quejándose de las cosas que hace mal la esposa, y dice que ella llega tarde a las comidas, platica demasiado con la comadre o da excesivas libertades a los hijos; y la esposa repite eternas quejas de su esposo: usa palabrotas corrientes al dirigirse a los hijos, se la pasa en silencio viendo la televisión después de la cena, es despótico con los invitados; jamás se resolverá el conflicto. Se trata de actitudes francamente farisaicas. Sin cambiar la actitud, la esposa se observaría para ver qué provoca las reacciones que se desatan en las conductas de su esposo. A su vez, él trataría de escudriñar dentro de sí para ver qué hace que su esposa reaccione cómo reacciona. Ambos estarían en la actitud adecuada, similar a la del publicano que inicia su diálogo con Dios (y con los demás), reconociendo la base de sus propias limitaciones.

Al analizar el sistema que se establece en la llamada familia disfuncional, Minuchin descubre que la comunicación de la familia que vive generando continuamente problemas y conflictos es un sistema que no explota, ni se deshace, ni se hunde en el caos o en una guerra de todos contra todos. Lo anterior, porque está equilibrado gracias a que dentro de las fronteras de la familia se elige a un malo, a un loco, enfermo, pecador o culpable, en el que recaen las miradas y las proyecciones agresivas de todos los miembros de la familia. Mientras, en la familia disfuncional, la mamá sigue haciendo sus labores en la casa y lleva a los niños al colegio, el papá sigue trabajando para sustentar económicamente al hogar y la mayoría de los hijos van a la escuela y siguen creciendo. Todo esto, gracias a que se etiquetó a uno de ellos como el problema a manejar y el responsable de las cosas malas que acontecen a todos y cada uno de los demás miembros de la familia.

Cuando el esposo llega a su casa después del trabajo, en lugar de dialogar con la esposa sobre las mil rabias guardadas o los mil amores nunca suficientemente verbalizados, pregunta acerca de las conductas contra la disciplina que ha cometido el hijo etiquetado como malo en el cuento familiar. La esposa, antes de saludarlo y del reencuentro como mujer y pareja, le dice a quemarropa: “Tú hijo no me hace caso, tu hijo es un majadero, ahora en la mañana agredió a la niña”… Al irse convirtiendo ese hijo en brujo rebelde y problemático, va liberando a la pareja de pensar en sus propios conflictos no resueltos. Les da a los demás miembros de la familia una ventaja: la de ir haciendo todos los días su propia vida, sin que nadie los reproche, ni les preste la menor atención.

Tan cierta es esta observación de Minuchin (y las hipótesis de la terapia familiar estructural), que cuando el hijo problema emigra lejos y queda vacía la silla del malo, la familia entra en caos y se empieza a desequilibrar. Todo el sistema familiar vuelve a volcarse sobre los hijos para convertir en malo a otro de ellos, como pecador en turno. Una vez que se ha llenado el hueco maligno, todos los demás elementos familiares se aquietan, y así sobreviven la madre en el hogar, el padre en el trabajo y los niños en la escuela.

La gestación de las brujas en las culturas antiguas y modernas sigue los mismos procesos que muestran las familias disfuncionales, y por eso todas las brujas son iguales y todos los hijos estigmatizados y victimizados muestran conductas muy parecidas.

LOS SANTOS Y LOS ESQUIZOFRÉNICOS

☐ “Hay lugares donde sopla el espíritu.” Maurice Barres

En el inconsciente, el mago dormido guarda el poder de la sabiduría, de la profecía, de la curación milagrosa o prodigiosa, de la felicidad y de una fuerza total. Existe una relación estrecha, íntima, entre las conductas y experiencias de un grupo de personas: los místicos, los profetas, los santos y los poetas, y otros grupos compuestos por los locos, psicóticos y esquizofrénicos. Los personajes de estos dos grupos se caracterizan por tener episodios similares en su vida: experimentan sensaciones extrañísimas en su cuerpo, oyen voces, tienen visiones y sienten que algo o alguien del más allá se comunica directamente con ellos, sin intermediarios. Viven la vida en la dimensión más alta posible con fuerzas muchas veces incontrolables, y son personas de una vida emocional sumamente intensa.

Entre los personajes del primer grupo, los profetas proclaman el mensaje siempre fresco de lo divino. Juntan la fuerza a la sabiduría de los contenidos. Dejan la convicción de que se ha mezclado una comunicación especial con las palabras del orador. Al sentir los profetas que están en comunicación directa con Dios, se permiten ir contra los preceptos tradiciones religiosos, o estar al margen de lo que opinan los sacerdotes y los religiosos custodios de los dogmas tradicionales y estudiosos de los libros sagrados. En sus mensajes al pueblo, los profetas parecen comprender más a Dios, e incitan al pueblo a una búsqueda religiosa más profunda, incluso por encima de los rituales del templo, de lo instituido y de lo que está oficialmente escrito.

Los santos y los místicos también van manifestando en sus comunicaciones con lo divino, con lo luminoso, experiencias extrañas como luces, sonidos, fuerzas y visiones que tienen íntima conexión y parecido a las experiencias que se dan en sesiones con personas estimuladas por la mezcalina. Los poetas transforman lo difícil y doloroso de la vida en colores y belleza.

Del lado opuesto, en el otro grupo encontramos a los psicóticos y a los esquizofrénicos que padecen experiencias muy angustiosas. Sienten que alguien les está robando las ideas, o tienen la seguridad de que el espíritu de alguien les está quitando el sueño o está hablando y haciendo cosas en lugar de ellos.

La única cosa que explica lo que hay en común entre las personas del grupo de los santos y del grupo de los esquizofrénicos, es que en todas estas personas (y también en muchas otras), se da una apertura del inconsciente por la que se filtran hasta la mente consciente las grandes energías del mago interior. Debido a esto, las personas de los dos grupos manifiestan los mismos fenómenos. Al irrumpir lo inconsciente aparece lo extraño, la fuerza y el saber extraordinario. Este fenómeno también es factible y común en los médium, gurús, brujos y magos que muestran conocimientos sorprendentes acerca de los grupos y las personas que los consultan. Emplean las cartas, la lectura del café, analizan palabras escritas de puño y letra del interesado, etcétera. Sin embargo, el factor definitivo número uno es el inconsciente abierto y puesto a la disposición de la mente de estas personas. Incluso se logran comunicaciones extraordinarias acerca de la infancia y vida perinatal (cuando empezó a formarse el inconsciente), en grupos de personas que utilizan estimulantes de cierto tipo (hongos, mezcalina o LSD).

La gran diferencia ente los genios y los locos, está señalada por el modo como manejan el miedo que brota ante el desbordamiento de las enormes fuerzas del fondo oculto del alma. Al no poder explicar lo que está sucediendo en el interior de uno mismo, la sensación es tan desagradable y horripilante que la mayoría huye de ellas y trata de hundirlas violentamente en el cofre del inconsciente y sellarlo para siempre. Sin embargo, no existe en la mente humana alguna fuerza capaz de luchar de manera victoriosa sobre el inconsciente, y éste sigue presionando, rompe los sellos del cofre da salida a un ser que toma la forma de algo divino o de algo maligno.

Después de años de lucha, los santos y los profetas, junto con los místicos y los poetas, llegan a la aceptación de todo su pasado, de las experiencias de rabia y vergüenza.

Mediante años de purificación y meditación en el desierto, lograron cambiar las emociones de miedo y rechazo a todo lo inconsciente, y las convirtieron en aceptación, diálogo interno, y amor.

☐ “La experiencia es una aproximación. Jamás es una certidumbre.” Emmanuel Kant

☐ “Querer hacer una sociedad solamente con quienes aprobamos: esto es el fanatismo. “ Alan

LAS MOTIVACIONES DEL AMOR Y DEL MIEDO

Cuando se acaba el miedo aparece el amor. Es interesante caer en la cuenta de que el fondo de todas las motivaciones que jalonan a los seres humanos para actuar y hacer las cosas, encontramos exclusivamente esto: absolutamente todo lo que hacemos, lo hacemos por amor o por miedo.

Cuando se obra con miedo, las motivaciones por las cuales se hacen las cosas son presiones del exterior: los padres, los jefes, el esposo o la esposa. El disparador y la causa de esta acción queda fuera de la piel de la persona que así actúa. En el caso del amor, la persona hace las cosas consultando siempre con el centro de sí misma, en el fuero interno. Actúa sencillamente por el gusto en hacerlas y por el placer de realizarlas. En definitiva, le encanta lo que está haciendo y no se siente presionada por fuerzas, motivos o deberes exteriores. La acción brota desde dentro.

Las acciones pueden brotar desde dentro o desde fuera de uno mismo. Cuando nacen del interior se llaman acciones de amor, nacidas del corazón y del propio gusto. Cuando nacen de afuera, son acciones de obligación por cumplir, porque estoy cansado y no me queda más remido que hacerlas. Al estar comandadas desde afuera quedan marcadas y acuñadas por los sentimientos de miedo. Miedo a no ser querido, a quedarme sin trabajo, a ser malo, miedo a perder el cariño de los demás, el prestigio de ser buen padre ante los hijos y la sociedad. La prueba irremediable de que estamos haciendo las cosas por miedo es la cara de cansancio y los agotamientos prematuros a las 12 A.M., cuando se hacen las cosas sin un gramo de gusto, uno se agota, se desalienta y se enfurece.

Existen distintos modos y proporciones en cómo se combinan las motivaciones de miedo y de amor, lo cual nos permite establecer los siguientes tipos:

Las acciones brotan exclusivamente de motivos exteriores

Es el caso de la persona compulsiva a la cual no le gusta lo suyo, ni su trabajo, ni el ambiente que le rodea. Sin embargo, sabe que estaría en problemas de subsistencia y de economía malsana si pierde el trabajo. Es puntual para llegar a su oficina y trata de cumplir sin iniciativa y con un esfuerzo mental desgastante. Si mira su interior por más que afirme que hace las cosas de su trabajo por amor, podrá descubrir que esto es un franco engaño.

Solamente procura agradar por miedo a cuantos le rodean, en particular, sus jefes.

Se hacen las cosas por demostrar y el propio valor

La motivación de miedo se reduce un poco y da paso a una pequeña proporción de gusto por hacer las cosas. Cuando se hacen con gusto, la motivación tiende a purificarse hacia las fronteras donde existe el amor. Se trata aquí de personas que compran una casa inmensa, un auto súper lujoso, un reloj de oro muy caro o buscan una pareja muy atractiva para mostrar a los demás lo grandes que son, los favores que la vida les ha otorgado, mientras que los demás no viven (supuestamente) tan bien.

Las cosas se hacen por el gusto de hacerlas

En este momento la persona se encuentra consigo misma y consulta su interior para decidir porqué va a hacer algo. Cuando lo hace, su corazón se desborda de alegría. Puede ser que llegue puntual al trabajo esclavizador, pero va ligero, con el ánimo dispuesto. Puede ser que tenga la casona o el automóvil. Tiene la casa, no por el número de metros en cada recámara, ni el vehículo de trasporte por sus lujos interiores, sino sencillamente porque así le gustan las cosas. Como el gusto le nace del corazón, sería igualmente feliz con diminutivos. Igual disfrutaría la casita, el cochecito o el reloj de plástico desechable.

La persona actúa por el gusto interior y el deseo de servicio

En este nivel de motivación, actuamos sin temor a perder el trabajo y sin pretender la ostentación delante de los demás. No necesitamos disfrazar las debilidades e inseguridades que llevamos ocultas en el alma desde que éramos niños. Se junta el deseo de hacer las cosas con el amor y la consideración hacia los demás.

Voy al trabajo porque me gusta como un medio de realización personal, y además porque puedo servir a los demás. Compro un auto inmenso, pero lo pongo a disposición de las necesidades de la personas que amo o para las personas que lo pudieran necesitar en emergencias. Se trata del gran momento en que las cosas se utilizan solamente con medida. Solamente se poseen en cuanto puedan servir para generar felicidad interior para uno y para los demás. Cuando se tienen con apego, las cosas solamente arrojan infelicidad.

Si se meten las manos extendidas en el agua de la tina, se puede tener toda el agua. Las manos con sus diez dedos se llenan de la totalidad y se puede sentir la acuosidad en toda la extensión de la piel. Sin embargo, cuando la persona hace un intento de poseer el agua y dobla los dedos para cerrar la mano, el agua se desplaza y las manos se van quedando vacías. El amor y el deseo siguen las mismas leyes: no es posible poseer a la larga a las personas, ni a las cosas. Las personas que no han logrado una victoria definitiva sobre los miedos interiores y que actúan por temor del desprestigio y abandono, buscan la seguridad y el alivio a base de poseer desmedidamente y se apegan demasiado a las cosas.

En una ocasión le preguntaron a un maestro sabio cuál era la receta para borrar el miedo y desenraizar de cuajo la inseguridad que siempre repta dentro del alma. Y el maestro se concretó a decir que en la cumbre de una montaña cortada a pico frente al abismo, se encontraban varias personas mirando al horizonte, cuando un viento impetuoso las arrojó al abismo profundo. Mientras caían unos iban agarrados de una rama o de un tronquillo saliente o de una raíz, mientras que otros se dejaron caer sin agarrarse de nada. Después de narrar estas dos formas de caer, concluyó el maestro con estas palabras: “Es bueno que nunca olviden que todos vamos cayendo, y aunque se afiancen, todo caerá al mismo paso que vayan cayendo ustedes”.

En otras palabras, dijo que no había recetas contra la inseguridad y que el miedo no se desvanecería por tener autos, títulos, dinero. Al contrario, mientras más se tiene, más se sufre el miedo y el dolor de perderlo y verlo todo destruido y deteriorado. En todo caso, la inseguridad se reduce cuando aceptamos vivirla.

Algunas de las motivaciones que nos impulsan a hacer las cosas por miedo son: obedezco por temor a que se enoje, hago las cosas por recelo a que se ofenda o pánico a que sienta mi falta de respeto, me levanto a hacer el desayuno en la mañana para que mis hijos no se molesten, etcétera. Estas motivaciones no son duraderas, ya que también generan desaliento, resentimiento y enojo. En cambio, las mismas conductas se pueden prolongar y uno puede seguir levantándose a la madrugada con dos condiciones:

Que uno lleve mucho amor en el alma, provocado por otras acciones que llenan de dicha al corazón por lo que la persona puede presentarse a realizar algunas conductas que vive como forzadas y desagradables.

Que la persona pueda tener compensaciones. Después de estar viviendo las conductas motivadas por el miedo, puede tener otras que le producen placer y felicidad. Así, mientras lucha contra el sueño por levantarse a las 05:00 A.M. para preparar el desayuno de sus hijos, puede compensarse pensando en las vacaciones por venir.

Los místicos, los profetas, los poetas y los que tratan de superarse, han luchado contra el miedo que nace de las emanaciones del inconsciente, y lo han cambiado por el amor y la aceptación como he señalado antes.


CAPÍTLULO XII

Metáforas del Inconsciente

“La inteligencia sin ambición es como un pájaro sin alas.” Salvador Dalí

Virginia Satir hace una comparación interesante para captar con más claridad los miedos que experimentan las personas que dejan salir el inconsciente o se dan la oportunidad de adentrarse por los caminos de la meditación, la introspección y las emociones hasta el encuentro con el mago.

En las cámaras, al fondo donde habitamos, existe una puertecilla que comunica a un patio todavía más profundo, más interior, donde existe una enorme jaula llena de perros rabiosos. Estas bestias son capaces de arañar, de romper con sus colmillos absolutamente todo lo que puedan morder, y a veces ladran como si estuviesen poseídos por malos espíritus. Cruzar, llegar hasta la puertecilla del fondo supone mucho valor y la franca superación del miedo.

En cambio, cuando la persona decide cruzar la cámara y colocarse por la puerta que da hasta la jaula peligrosa y poco a poco habla con los animales, los saca a pasear con las precauciones de la mente consciente y despierta, logrará que los perros salvajes cooperen a su favor en algún momento y nunca se lanzarán a la yugular, ni al cuello con la mala intención de victimarla.

Los perros salvajes son parte de la casa como los impulsos y las fuerzas, y el mago escondido también forma parte esencial de su ser que necesita atención de la mente consciente, reconocimiento, reeducación y cariño de verdadera aceptación. Cuando estos perros son atendidos, si alguna vez el dueño solía cerrar las rejas con candado, ellos saldrán y puede ser que ladren majaderamente a los vecinos, pero jamás matarán a nadie. En cambio, si son olvidados a causa del miedo que producen sus ladridos, cuando logren escapar, en algún descuido podrán hacer destrozos internos de consideración y tendrán conductas devastadoras.

Destapar el inconsciente supone un enorme riesgo que se debe afrontar. En los cuentos de ciertas culturas, existe por lo general alguno relacionado con una caja, baúl o cofre, que llega de improvisto a las manos de alguien que anhela la felicidad. Esta cajilla aparecerá extrañamente cerrada y reclama en la oscuridad por ser abierta. Pero siempre que abrimos una caja o un regalo sin saber lo que contiene, el alma se emociona al presentir una agradable sorpresa, aunque quede margen para el riesgo. Y el inconsciente entonces será la caja cerrada desde la infancia donde hemos puesto las cosas que no nos atrevemos a vivir.

En los cuentos de cofrecitos de la literatura universal se dan tres aspectos: el primero, que contiene los bienes de la salud y la vida; el segundo, que guarda las riquezas y los bienes materiales, y el tercero, siempre irremediable, que encierra las tempestades, la ruina y la muerte. En las Cajas de Pandora, al final de los males, también iba encerrada la esperanza. Asimismo, el inconsciente contiene al santo y al esquizofrénico, al mago y al brujo, en espera de unificación y purificación para dar paso a una fuerza casi divina.

Ortega y Gasset hizo una bella comparación del inconsciente que refuerza e ilumina las ideas, que poco a poco se van hilvanando en la explicación del cofre del mago o mente profunda.

La mente consciente es el dominador de los animales que hacen suertes y gracias en el circo. Se presenta de mañana el instructor y coloca frente a él a cinco animales que representan cinco clases de fuerzas distintas. Colocados en sillas alineadas cual discípulos dispuestos a aprender las lecciones que impartirá el maestro. Los animales son: un caballo, un león, un cisne, una tarántula y en el extremo, un búho.

Las fuerzas representadas en el símbolo del caballo son las que mueven al ser humano hacia la realización a base de vencer todos los obstáculos y frustraciones con energía; esta fuerza es la vital cuando está alta y no es obstaculizada por las ideas de la mente consciente. La fuerza representada en el león es la del coraje y la agresividad puesta en los hombres por la Naturaleza para quitar los obstáculos que se interpongan en la realización de los deseos y las expectativas. En el cisne, ave de ornato, asociada a las aguas azules de lago, río o mar, representa las fuerzas del amor y la ternura, que no son más que modificaciones de la única energía vital del ser humano. En seguida y de manera especial, está la tarántula que representa las fuerzas más importantes de la persona.

Vitales y positivas puestas ahí por la Naturaleza al servicio de la vida y como principal patrimonio del hombre. Sin embargo, estas fuerzas fueron negadas y reprimidas por censura y prohibiciones familiares, sociales y religiosas sin permitirles expresarse, y allá en el fondo se fueron envenenando. Cuando la mente se llena de censuras y prohibiciones a las insinuaciones que vienen del mago interior, éste se va forzosamente transformado en brujo.

El búho representa las fuerzas del “insight” de la intuición. El búho, en algunas culturas, simboliza a la sabiduría por estar siempre con los ojos abiertos en actitud de leer la oscuridad y encontrar el sentido de la noche.

El domador inicia su exposición y todos los animales se ponen en posición de alerta con excepción de la tarántula que al momento de escuchar los pormenores del instructor, comienza a moverse inquieta sobre la silla, el entrenador la observa y al ver cómo mueve peligrosamente sus patas, se asusta y se ve obligado a interrumpir su discurso. Hace varias veces el intento de hilvanar las ideas y entre más lo intenta, la tarántula más protesta con movimientos provocadores. La desesperación y el miedo que vive el entrenador, llegan a tal grado que le pide al león y al caballo -sus dos grandes fuerzas-, que la saquen del salón de clases y la coloquen en el salón del trasfondo contiguo. Cuando la tarántula ya está afuera, inmediatamente el entrenador experimenta una especie de decaimiento y una marcada pérdida de energía y entusiasmo.

El león y el caballo tienen la obligación de quedarse apostados y pegados en la puerta que da al salón de castigos del trasfondo, porque la tarántula molesta una y otra vez con toqueteos y sonidos raros, que cada vez que se escuchan en el salón de clase, tensan el ambiente y el entrenador palidece trémulo. Entre más tiempo permanece la puerta cerrada, más se enciende la violencia de la tarántula en sus esfuerzos por entrar y hacerse presente como las otras fuerzas en el salón de clase, pero el maestro prohibitivo no lo permite y establece la lucha de poder a poder entre la tarántula y el instructor, que a pesar de mil propósitos no puede continuar dando clases porque tartamudea, tiembla y se ruboriza en un mar de ideas confusas y conductas que salen desviadas. En esta situación de conflicto sin solución, la salida del entrenador es pedirle al cisne, el de la fuerza del amor y la ternura, que también haga presión contra la puerta peligrosa y frene un poco más los intentos de una tarántula frenética que se va engrandeciendo, mientras que las fuerzas del león y del caballo se van agotando. El cisno lo hace, se pega a la puerta y el entrenador pierde las ganas de amar y se siente ahogado en una vida sin sentido.

De momento, el búho se queda observando la situación, pero también es requerido a que realice las mismas funciones de vigilia, de prohibición y censura contra la tarántula, parado frente a la puerta represiva.

El entrenador queda desvalido y el cansancio del día lo adormece en el salón de clases y con él quedan dormidos los cuatro guardianes improvisados contra la tarántula. Llega pronto la noche cargada de sueños para la mente del instructor. Los sueños son la vía regia, el camino más amplio para que se haga presencia el inconsciente, porque cuando soñamos nos enfrentamos a un espectáculo personal como espectadores paralizados ante el despliegue de mil símbolos, colores, personas y experiencias que brincan al escenario, y nosotros, esclavos del sueño, no lo podemos quitar, ni cambiar, menos suprimir y a veces, ni siquiera despertar. En los sueños el inconsciente nos habla a gritos de las cosas que no queremos escuchar en los momentos de vigilia.

Cuando se duermen todos, la tarántula se escabulle hasta el salón de clase donde fue excluida groseramente. Pero decide entrar disfrazada para no ser reprimida por segunda vez, en el caso de que se despierten el entrenador y sus ayudantes. Se desliza por la puerta entre abierta y aparece en el sueño con el disfraz de esposa del entrenador o con máscara de cordero inocente.


CAPÍTULO XIII

El problema del Inconsciente

“La mente es como un paracaídas, no sirve si no se abre”

“La única discapacidad de la vida es la mala actitud”

Todo comenzó desde abajo cuando era niño. Sentía que dentro de mi cabeza había varias personas metidas hablando unas con otras en diálogos interminables. Sentía que esos “yo” se peleaban con sentimientos distintos como si a ratos fuesen enemigos. Y curiosamente mi alma era el campo de batalla donde se desarrollaban las luchas de esas partes. Quizá por eso me impresionó la lectura de aquel libro de Emma Godoy: “El Hombre Pentafásico”, en el que a través de decenas de páginas, afloraban las distintas personalidades; unas antagónicas y otras complementarias del mismo protagonista.

Por lo tanto, no lo puedo negar, yo no soy uno interiormente. Soy muchos “yo” dentro de mí. Y cualquier persona que se haya iniciado en los caminos del encuentro, notará que por dentro “somos legión”, y no la supuesta unidad de una mente integrada. Y resulta imposible escribir la teoría de la personalidad de un hombre famoso, porque viene al caso escribir las teorías de las personalidades de cualquier humano conocido o anónimo.

La comparación de los “yo” que se disparan automáticamente dentro del cuerpo es como la de un tren que va arrastrando vagones cargados de diversos contenidos: es uno de los vagones, cerca de la locomotora, el vagón irá cargado de plátanos aromáticos, pero el siguiente va lleno de manganeso y el otro con ganado vacuno. En la fantasía, si el tren pudiera preguntarse, ¿qué tipo de tren soy?, no podría encontrar una respuesta satisfactoria porque va arrastrando contenidos dispares, desconocidos unos de otros y sin relación cercana en cuanto a la naturaleza y características específicas de su ser. Los distintos vagones no compatibles en su naturaleza, pueden ser arrastrados por la misma máquina porque entre unos y otros existen unos amortiguadores que impiden su unión, su relación y su choque, y por tanto las contaminaciones de unos con otros. Así puede sacarse del primer departamento, plátano amarillo sin manchas negras de manganeso, ni con olor a ganado.

Igualmente sucede con la persona que amanece llena de brujas de alegría en la cabeza, y después se transforma en persona déspota y pedante, lleva amortiguadores psicológicos entre cada una de las personalidades que va presentando a lo largo del día. Y observamos que en la persona conviven sin conflictuar tanto el bueno como el malo, el generoso y el mezquino, el valiente y el cobarde. En su viaje de vagones invisibles, dentro de la persona que sueña y cree que es única y siempre la misma, los carros están separados y las personalidades desintegradas, cuando que esto de ser, tan sólo es una suposición y una ilusión del soñar despierto.

El crecimiento humano busca la integración de los “yo”. Desarrollado es justamente aquél que al sentir la rabia, no la desliga del afecto que va en otro compartimiento y en otra personalidad. El que se siente amoroso cae en la cuenta de que junto a las mieles de su amor, también existen las hieles de su egoísmo, de su miedo y de sus limitaciones no manejadas. El que se siente fuerte no deja de prestarle atención a las grandes inseguridades que viajan en el compartimiento de al lado. Los amortiguadores entre personalidad y personalidad son olvidados y rechazos, que van diluyéndose poco a poco, son los separadores entre mi amor y mi coraje, entre mi fuerza y mi debilidad y entre todos mis modos de ser. Entonces mi esencia se oculta atrás de ellos, pero cuando esos “yo” interiores inician un diálogo consciente y efectivo, tienden a irse unificando. Cuando las personas se sienten débiles y victimizadas por la vida y por los demás, se dan cuenta de los contenidos de fuerza, amor y decisión que existe en su interior.

En otras palabras, la locomotora es equivalente al ser y los vagones son los modos de ser. Cuando una persona se cree fuerte y actúa despóticamente es que ha subido en el vagón de la fuerza, sin tomar en cuenta el resto del tren. Y cuando se siente débil, sencillamente se ha identificado con el departamento de lo trágico, sin percatarse que esa idea, sentimiento y actitud, responden a un modo de ser, a un sólo vagón y de ninguna manera a la locomotora o a la totalidad. En realidad, siempre he pensado que no existen seres débiles, sino individuos que juegan a ser débiles o vulnerables porque con ese modo de ser aprendieron a influir y a conseguir muchas cosas que no conseguirían con la agresividad y la fuerza.

Los modos de ser dejan asomar muchos detalles de la persona que ni la agotan, ni la expresan en su totalidad. Los arroyos jamás logran expresar al río, ni los ríos, aunque desemboquen en los mares, jamás podrán confundirse con el océano.

Somos muchos modos de ser, que poco a poco van integrándose con el Desarrollo Humano Multidimensional y la observación consciente de los mismos, hasta lograr expresar la riqueza inagotable de nuestro ser, positiva, energizada, amorosa y verdadera del inconsciente.

Es decir: las diferentes personalidades que somos brotan del inconsciente y cuando éstas nos son desagradables, pretendemos inútilmente reprimirlas. En definitiva, al inconsciente no se le puede reprimir porque aunque se logre momentáneamente subyugarlo, a la larga se venga y acaba dominándolo todo con crueles tormentos a todos los niveles corporales y anímicos. Es absurdo vivir en continua lucha contra uno mismo. Porque yo propongo algo y lastimeramente fallo en mi propósito, entonces me culpo por haber fallado y me atormento con castigos silenciosos. A veces contemplo sorprendido las estúpidas luchas en el fondo de mi cabeza que zumba con el ruido de tantas voces contradictorias.

Por ello no se puede luchar contra las fuerzas que llevamos en el fondo de la mente. Y por lo mismo resulta inútil hacer propósitos en contra de los deseos e impulsos que pugnan en todo momento por salir con motivo de cualquier cosa: la melodía, los colores o los lugares.

Así pues, la comparación de la mente consciente con la montaña de hielo flotando en los mares resulta aleccionadora: el pico blanco comparado con las toneladas de hielo sumergidas representa a la mente consciente con un 10% de energía en relación con el 90% de furias y fuerzas contenidas en el resto del témpano que sería el inconsciente.

Al detener el tiempo y adentrarnos en los recovecos de la mente en la noche insomne, notamos en el fondo esas fuerzas opuestas en continua pugna, verdaderas resistencias que tiran en contra de nuestros propósitos conscientes y deseos profundos, como si algún malhechor dentro del cuerpo se propusiese la batalla en contra de los objetivos y metas señalados. Es extraño, pero justamente cuando planteamos vivir la vida con valentía y heroísmo, brincan mil tentaciones de desánimo y mil resistencias de cobardía y mediocridad.

Por lo general, en algún momento de la vida intentamos cambiar la actitud y empezar la difícil tarea de vivir las circunstancias adversas con actitud activa y positiva, pero de inmediato despiertan las actitudes del pasado cargadas de miedo y negatividad, lo cual surge porque en el inconsciente habitan tanto fuerzas positivas como negativas.

En definitiva: El problema del inconsciente consiste en que no podremos lograr la vida desarrollada mientras no llevemos a cabo la adecuada limpieza y quitemos la enorme cantidad de ideas absurdas que se han ido acumulando en el fondo desde que se inició nuestra vida. Y el problema siempre está atacándonos desde el ser, porque todo lo que está dentro, tarde o temprano habrá de salir. Por otra parte, ciertas conductas que juramos no fueron realizadas por nosotros mismos, debido a su desagradable forma y naturaleza, tarde o temprano saldrán de nosotros.

DOS CUENTOS Y LOS MODOS DE SER

El cuento del “patito feo” impresiona a cualquier niño que lo escucha con atención, como intuyendo la verdad profunda oculta tras las figuras que lo componen. La madre pata no sabe qué hacer con ese pollo raro. El patito se siente mal al compararse con las demás aves y gallinas del corral, y sufre al creerse pollo desadaptado, y la madre sufre al verlo malcriado, mientras que los hermanos del corral sufren por no entender las conductas peregrinas del pato. Y todos sufrimos cuando aprisionamos en una forma de ser la vida y las personas que pasan frente a nosotros. El pato-pollo logra acercarse a lo que es en el momento en que se separa de su familia y corre el riesgo de nadar en lagos y aguas lejanas.

Logrará el encuentro consigo mismo en el momento que rompa con el creerse pollo y ensaye las otras modalidades que se le manifiestan con los más profundos y persistentes deseos del centro de su corazón.

Lo mismo sucede en el cuento del león al que dejan junto a un rebaño de ovejas y aprende a balar, a obedecer al pastor y huir veloz en reacción despavorida ante la presencia del lobo. El leoncillo aprendió el comportamiento de las ovejas y se programó a sentir, reaccionar y ver la vida como si fuese una oveja más. El león-oveja viviría así todo el tiempo de su vida, si no llegase desde fuera alguien o algo fuerte que le despertara y le quietase la miopía. Finalmente, algo provocó el cambio de las sugestiones y programaciones que se le grabaron a sangre y fuego desde que entró en la vida.

Así vemos que en todos los inconscientes junto al poder del mal aparece el del bien. En este cuento, el león-oveja, aparece un león que lo observa mientras come pasto y bala, temeroso, por los ruidos del bosque. Sin embargo, cuando el león verdadero trata de convencer al leoncillo-oveja de que es absurdo que viva como vive, pastando, huyendo, balando, no logra convencerlo de lo contrario. El rompimiento con este tipo de comportamiento viene cuando es forzado a comer la sangre, y la carne de un borrego que previamente había matado el león verdadero para despertar en las entrañas del león-oveja su verdadero ser carnívoro y agresivo.

En el momento en que éste prueba la carne siente el despertar y la irrupción de su verdadera naturaleza.

Evidentemente el inconsciente reprimido brinca con violencia incontrolable a la corta o a la larga, ya que si en una caja tapada se oyen ruidos, no es el vacío quien los provoca, sino el gato que yace oculto ahí dentro. Cuando una persona agrede, insulta o habla de más, al efecto del alcohol o por la desesperación, se debe a que sus “yo” interiores fueron tomados del timón de las acciones para agredir con palabras inconscientes, pero en el fondo queridas y deseadas.

Al respecto, yo quedé sorprendido con ciertas prácticas de Antropología Desarrollista, cuando tiempo atrás conviví horas y horas con los presos por homicidio en una cárcel del Estado de Jalisco, en la que, para mi sorpresa de principiante, la mayoría de los presos de esa región, caracterizada por familias de fuerte sentir religioso, tenían en la cara una expresión de bondad y muchos de ellos hacían varias prácticas religiosas diariamente. No es raro en esa región de los Altos de Jalisco, con su historia de mártires y rebeldes religiosos. También recuerdo el testimonio de uno de ellos que tenía dos hermanas monjas y llevaba en la bolsa de su camisa de manta una imagen de la Virgen de Guadalupe, la camisa a la altura del estómago, todavía presentaba dos perforaciones de bala que el preso recibió en un altercado de cantina en el pueblo donde él, con pistola en mano, mató a una persona e hirió a otras y decía: “Yo no sé qué pasó, creo que se me metió el diablo y me hizo agarrar la pistola y dispararle a ésos que se burlaron de mi madre. Yo estaba en paz tomándome mis copas sin meterme con ninguno, porque yo no le deseo el mal a nadie, pero se me metió el diablo y maté”. Contaba todas estas cosas con lágrimas en los ojos, sin poderse explicar cómo habían sucedido los hechos.

Sin embargo, los modos de ser son buenos porque gracias a ellos podemos lograr relaciones constructivas, pero son castrantes cuando controlan los pensamientos, los deseos y las sensaciones internas, sin dejar que aflore la verdadera esencia. Por esto no es correcto identificarse con un sólo modo de ser porque impediría el descubrimiento de sí mismo. Tampoco se trata de tener el papel del bueno de la víctima o del agresivo sin percatarse de ello. Por lo tanto, la respuesta consiste en ser conscientes de todos esos modos, viviéndolos y aceptándolos al fondo de nosotros mismos.

¿CÓMO SE FORMA EL INCONSCIENTE? CAJA DE PANDORA Y PEDACERÍA DE VIDA

La vida se nos presenta en una dosis y en un platillo sobre la mesa de todos los días que debemos tomar, masticar, digerir e integrar, gústenos o no. Sin importar si nos provoca repugnancia. La vida es así y en muchas de sus manifestaciones no está hecha a la medida de nuestras expectativas, ni programas o gustos personales.

La vida no aparece servida en un menú del cual solamente pueden escoger los platillos placenteros y desechar los menos apetitosos.

Pero la vida no tiene sabor, ni forma, ni bondad o maldad. Sencillamente es vida sin etiquetas, pero las tercas programaciones que llevamos en la computadora de la cabeza van haciendo que ésta sea apetitosa o desagradable, buena o mala, según se ajuste o no a los mapas establecidos. Por trágico que parezca, en los humanos es más real y vital el mapa interior que la vida externa y real de todos los días.

Cuando no queremos vivir un momento difícil, negamos parte del menú de todos los días. Esa pedacería de vida que rehusamos masticar, la deglutimos o sencillamente la tragamos con rapidez para no sentir la náusea y repugnancia ante “eso asqueroso”: El abandono del padre con sus gritos de franco rechazo, la frialdad de la madre que finge amores que no siente por el hijo no deseado y por lo mismo no esperado. Esto es lo que no queremos masticar.

En el inconsciente se van amontonando, pudriendo y necrosando psicológicamente todas las experiencias difíciles que no nos atrevemos a vivir con la intensidad requerida, y junto a las cuales pasamos con los ojos cerrados.

En la gran cantidad de experiencias, el inconsciente es como una Caja de Pandora donde voy metiendo todos los trozos de realidad que me he prohibido vivir a plenitud. Todo lo que no cabe en nuestra mente, todo lo que no va de acuerdo con la imagen que tenemos de nosotros mismos, es censurado, rechazado e impedido de ser vivido. Por consiguiente, entre más rígida y matriculada sea una personalidad, más grande y más llena está su Caja de Pandora con energía corrompida, y con experiencias medio vividas o mal vividas. Las experiencias etiquetadas como negativas; no pueden salir de la caja para aligerarla porque en las salidas de la misma están colocados, por las mentes-policías que prohíben la expresión de algunos de los deseos, impulsos, recuerdos y actitudes, a lo que el consciente ha vedado rigurosamente su expresión y salida. Veamos la dama religiosa, aunque esté enojada, se prohíbe decir malas palabras, entonces, la caja se llenará por miedo a vivir la vida ruda y por pánico a expresar lo que está dentro.

EL DOMINIO DEL INCONSCIENTE. EL CUENTO DE LOS DOS MONJES

El inconsciente domina la cabeza y lo logra fácilmente, veamos un ejemplo en el cuento de los dos monjes que se encontraron con una mujer a la orilla de un río.

Los dos monjes iban a su monasterio cerca del pueblo y la mujer iba a su casa, por lo mismo, los tres tenían que cruzar el río, el cual ahora bajaba demasiado crecido.

Uno de los monjes corrió el riesgo de ir contra las santas reglas de su orden y las costumbres religiosas que prohibían a los consagrados cualquier contacto físico con la mujer y decidió cargarla sobre su espalda, ante el pasmo y la crítica de su compañero. El religioso escandalizado, después de haber visto al monje sosteniendo a la mujer, decidió con agilidad puritana censurar por horas tal conducta contra las reglas de la castidad y la obediencia. Durante todo el resto del camino rumbo al monasterio, le fue diciendo que cómo era posible que se hubiera atrevido a tocar a una mujer y más aún en los muslos. El acusado escuchó pacientemente las interminables recriminaciones hasta que a la entrada de la puerta del monasterio le dijo: “Hermano, yo dejé inmediatamente a esa mujer en el río, pero tú la vienes cargando en tu cabeza desde hace cuatro horas y no te das cuenta porque caminas distraído en acusarme porque la ayudé a pasar el río”.

LO POSITIVO DEL INCONSCIENTE

Sería simplista reducir todos los contenidos del inconsciente cual residuos de experiencias metidas en un bote. En el inconsciente existen fuerzas instintivas que van ligadas a los orígenes de la vida, pero contrarrestadas por fuerzas opositoras que se han formado por las represiones.

Porque en el inconsciente no solamente radican fuerzas negativas de trozos de vida que no se logró vivir plenamente, debido a que lo que se vive con todas las fuerzas de la conciencia y del amor, no pasa a ser material desgastado del inconsciente, sino por el contrario, se convierte en experiencias de fuerzas integradas y positivas, las cuales podrán aprovecharse para resolver obstáculos del trayecto vital.

También en el inconsciente radica la sabiduría de los instintos que tienen como misión principal el cuidado, la conservación y fortaleza de lo físico. Gracias a esa sabiduría, se registra en ella toda la información sobre el cuerpo, su estado de salud y las necesidades del organismo que no se han satisfecho porque las programaciones de la mente no lo han permitido.

Es decir, en el caso de un religioso sin verdadera vocación puede ser que sus deseos no satisfechos por las prohibiciones del consciente continuamente lo hagan soñar con mujeres atractivas, gracias a esa sabiduría inconsciente que manifiestan los huecos y vacíos que demandan ser llenados de una u otra forma.


CAPÍTULO XIV

Las características que regulan las actividades del inconsciente

“Si quieres tener éxito es simple; conoce lo que estás haciendo, ama lo que estás haciendo y cree lo que estás haciendo”. Wil Rogers

Primera característica

El inconsciente, sin duda alguna, es inteligente y sabio. Fuente de energía vital que aunque esté atada en el fondo de ser humano, sigue sus propias leyes de la vida y de la inteligencia porque siempre busca, cómo sea, cumplir con los objetivos que se le dieron desde que empezó a formarse en los años infantiles.

Desde la infancia ha ido recibiendo consignas que sagazmente sigue y desea cumplir en sus extrañas formas de proceder. Su impulso busca intensamente dar satisfacción a designios y consignas. Porque esa enorme Caja de Pandora está llena de ideas que se van cumpliendo con lentitud.

Pero no le importa si los mandatos que busca cumplir y realizar son verdaderos o falsos, buenos o malos.

Al inconsciente sencillamente se le pone la idea: “Soy estúpido” o “soy malo”, y la consigna es aceptada como verdadera y válida, por ello toda su energía fiel es puesta a disposición de tal mandato y se realiza perfectamente porque esa persona, cuando quiere hablar en público, tartamudea y cuando va a dar la lección en el salón de clase, dice estúpidamente unas cosas por otras y si camina el inconsciente hace que se tropiece con sus propios pies como si fuese un inepto.

La idea profunda queda cumplida y satisfecha de manera magistral por ese fiel seguidor del fondo de uno mismo que no sabe de bondades, ni maldades, menos de moral, ni aun de discriminaciones. El inconsciente lo único que quiere es ejecutar de forma inteligente las ideas que se le van encomendando, sin criticar, ni calificar lo que está cumpliendo. Es práctico y ya.

En este sentido, ya es una tesis popularizada en varios grupos terapéuticos la famosa profecía que se cumple irremediablemente. El que lleva dentro de la cabeza la profecía de: “Que nadie lo va a aceptar en la fiesta”, encuentra realizado que no le hablan bien, que los amigos lo dejan y los meseros no se acercan para ofrecerle un refresco, pero no se dio cuenta que su cara estaba descompuesta con la mueca del rechazo a todos. Si al inconsciente se le dice que uno mismo es una persona mala, indeseable y no digna, éste se pone de inmediato a trabajar y pone en marcha acciones internas y externas de auto castigo, tratando de realizar tan malvada consigna.

Y envía a esa persona a estados de ánimo depresivos de acuerdo con lo mandado, diciendo: “Pues si me dices que eres malo, yo te ayudo a destruirte con culpabilidad y con angustia.”

Segunda característica: las consignas no son discriminadas por el inconsciente

Dentro de las características del inconsciente que vamos señalando, resulta interesante insistir en que las consignas que recibe son obedecidas sin discriminación. Nos sucede que el compañero de trabajo nos insulta por la espalda y consecuentemente nos da por sentirnos humillados y despreciados. De inmediato surgen del fondo los impulsos agresivos y allí el inconsciente recibió una consigna que discriminó, se dispone a obedecerla, pero no sabe contra quién o contra qué. Brinca el torbellino rabioso y multiforme de energías sin dirección.

Y la mente obnubilada puede dirigir esa energía con las siguientes ideas que van pensando:

Si la consigna es de venganza contra ese mal compañero de trabajo, los perros del inconsciente muestran sus colmillos a través de nuestra cara descompuesta por la rabia. El inconsciente, con la consigna “venganza”, vive la necesidad de humillar a la persona que sea más cercana a nosotros, y es capaz de aguantar nuestro desequilibrio y majadería.

El inconsciente busca agredir a alguna persona parecida al compañero que nos ofendió. Cuando el inconsciente no puede humillar al agresor en forma directa, entonces le da por enjaularlo dentro de la cabeza y allí dentro, aprisionado, lo destruye y aniquila mentalmente con palabras, ya que no lo hizo físicamente. El inconsciente puede no destruir a la persona real, fantaseada o a un emisario, pero en este caso, desordena todas las energías interiores alborotando los impulsos, las tendencias y levantando polvaredas de ideas opuestas, sentimientos contradictorios contra el que nos ha ofendido, contra nosotros, contra la vida y contra Dios, en una locura momentánea y contradictoria.

Tercera carácteristica: los registros negativos de algunas experincias

En mí actúan con fuerza y violencia ideas negativas y emociones de resentimiento y agresión, porque en la historia de mi vida las cosas que no quise vivir o no puede vivir a plenitud, o las que viví de manera inconsciente, quedaron registradas en el fondo de mí con signos negativos, con registros parecidos a éstos: No son buenas, no son mías, no son válidas y por lo tanto, cuando trato de revivir esas experiencias registradas como malas, los recuerdos afloran con toda la carga desagradable de sentimientos de miedo, angustia y culpa. Entonces esa fuerza desagradable vuelve a ser rechazada por la cabeza y de nuevo negada y reprimida en el cajón de los desechos.

Cuarta característica

Todo lo que se ha ido almacenando en la mente inconsciente, queda registrado como verdadero, real, absoluto, definitivo y constante.

En efecto, si de niños nos despreciaron los padres, la experiencia de: “somos unos despreciados, unos abandonados, unos fracasados”, la guardamos inconscientemente como verdad real y con características definitivas. Este detalle del inconsciente es trágico porque después del almacenamiento de la experiencia: “somos unos despreciados”, vivida como experiencia perenne, reaccionamos a la vida como seres menospreciados y denigrados. Es cierto: nuestras reacciones posteriores son la clara expresión de aquello que está dentro de nosotros en forma de verdad.

En otras palabras, en el pasado nos sugestionamos y aceptamos como experiencias relativas que no comprendimos adecuadamente. Tal es el caso en que nuestro padre, en un momento de rabia, gritó que no nos quería y aceptamos aquello como verdad tan seria que hasta hoy sentimos que nuestro padre no nos quiso y mucho menos los demás. Hoy pagamos las dolorosas consecuencias de un mal entendido al estilo de los malos entendidos que plantea el inmortal argelino, Albert Camus.

Actitudes ante el inconsciente: ¿cómo tratarlo?

El inconsciente es en realidad como un niño pequeño porque es nuestra mente infantil formada y almacenada con las experiencias de los primeros años. El único lenguaje inteligible para él es el de las imágenes, los símbolos, los sentimientos y también el de los sueños.

Para Jung y para todos los estudiosos de las culturas antiguas y sus religiones, el lenguaje del inconsciente es el que se encuentra en los pueblos llamados primitivos, así como en las mitologías y las grandes tradiciones, leyendas y cuentos que se han transmitido oralmente de generación en generación hasta llegar a los libros.

Primera Actitud

La Primera Actitud para logar una adecuada comunicación con el inconsciente, es el hecho de tratarlo exactamente como se trata a un niño al cual se quiere y se ama. Cuando amamos a un niño surge la comprensión y lo aceptamos tal como es y sin hacerle violencia a su persona.

Segunda Actitud

La Segunda Actitud es la de hablarle a ese niño con afirmaciones sencillas, sin complicaciones, con un lenguaje de vivencias e imágenes utilizando las palabras en tono modulado.

Tercera Actitud

La Tercera Actitud es dejar fuera de la comunicación con el inconsciente los mandatos, mensajes negativos y argumentos lógicos porque le da por rebelarse, dormirse o actuar contrariadamente a la dirección de los mensajes impuestos, ya que cuando entra en la mente una obsesión, si se le resiste y lucha contra ella, ésta se redobla y aumenta en intensidad.

Cuarta Actitud

La Cuarta Actitud consiste en buscar momentos de tranquilidad interior y de vulnerabilidad, donde ese niño pequeño se ponga más dispuesto a escuchar la conversación con la mente consciente. Cuando logro acercarme despacito y sin ruidos a ese niño interior, veo que empieza a abrirse poco a poco y descubro cómo se van formando dentro de mí los miedos, las reacciones negativas, las huidas automáticas de ciertas situaciones y los rechazos involuntarios a ciertas personas.

En estos diálogos conmigo, a nivel profundo con el niño herido que fui, aclaro que me di cuenta por primera vez en la vida que automáticamente pensaba que ella o él eran los malditos y malos, mientras que ahora veo que el odio no se originaba en ellos, sino que nacía de mí mismo. Ahora descubro por primera vez y en medio de grandes sorpresas, que el sufrimiento estaba en mí y no en la noche de rayos, ni en la enfermedad del hijo, y curiosamente que el amor se generaba en mí como la verdadera causa, mientras las ocasiones en que se manifestaba era a través de los hijos y la esposa o la madre.

Descubro sorprendido en estos diálogos que las equivocaciones que cometo y los olvidos que tengo, son por lo general manifestaciones de una voluntad inconsciente, despierta y fuerte que está pugnando por hacer otra cosa de la que pretende la cabeza. Veo que la mente se encapricha en seguir ciertas direcciones, mientras que el niño herido tira en direcciones opuestas.

Quinta Actitud

La Quinta Actitud es observar todas las conductas que sean obsesivas, angustiosas, repetitivas y con matices compulsivos, para ver que éstas no nacen de la cabeza sino de las consignas negativas del inconsciente. En este sentido, el ansia por llegar a tiempo, la compulsión por la limpieza o por combinar los colores del vestido con los zapatos, nacen del niño herido al que le impusieron la etiqueta de ser bueno y de la niña herida a la que consignaron con la idea: “Debes ser bonita. ¿Por qué eres fea?”

Sexta Actitud

La Sexta Actitud supone el caer en la cuenta del hecho siguiente: en forma paralela a la comprensión que tengamos con el niño herido con diálogos de amor maduro, notamos que soñamos mucho más, antes del encuentro con nuestro pasado.

Ahora bien, en la detenida observación de los sueños existe uno de los lenguajes más sonoros que el inconsciente manda a la cabeza, porque en los sueños se nos trasmiten consignas e información de cómo anda el baúl de los recuerdos enterrados en la Caja de Pandora.

En los sueños se nos avisa de las situaciones vitales, de los verdaderos problemas no resueltos, y en estas imágenes aparecen mis dificultades con las personas y las situaciones con las que a diario vivo.

	La actitud de comprensión materna 



Una madre que quiere entender las lágrimas y los sonidos guturales de su bebé, lo entiende, lo intuye y lo adivina, aunque este mensaje sea incoherente. La condición para descubrir el secreto encerrado en los sueños es la de sentir los significados y evitar al cien por ciento la actitud de ponerse racionales.

Se debe -como con los bebés- tratar de sentir lo que siente el personaje, la situación aparecida y las cosas presentadas en las imágenes calientes de lo onírico, se descubre el velo y aparece el secreto transformado en “insight” o en “eureka” o en “ya lo entiendo” con toda la claridad.

En el silencio de la noche o de la siesta, los personajes y las cosas de mi sueño revelan justamente aquello que están gritando y queriendo decir, pero que mis actitudes racionales bloquean, callan y distorsionan porque la cabeza no quiere ver, ni escuchar cuando se siente atemorizada.

Yo estoy convencido, a pesar de posiciones científicas divergentes, que el sueño es el único que puede descubrir los secretos velados de lo que está en imágenes, sencillamente porque él, y solamente él, es quien está fabricando su propio sueño. Exclusivamente él, quien puso a un perro con las fauces abiertas persiguiéndome desnudo, en vez de soñarme con traje gris sentado en una reunión religiosa.

No es extraño a nosotros el que fabrica las imágenes, sino nosotros mismos en la imposibilidad total de cambiarlas, aunque no nos gusten, porque mil veces en las pesadillas quisiéramos cambiar la visión de nuestro padre canceroso muriendo en un desierto, pero no lo podemos hacer y lloramos acongojados dentro de los horrores del sueño, viendo lo que no queremos ver y oyendo lo que no queremos oír, sin que nadie pueda rescatarnos.

Lo fundamental en la vida es despertar. Estar despierto en todos los sentidos es lo único que nos libera de los sueños nocturnos y de la imaginería diurna somnolienta del inconsciente siempre activo y en dominio de la cabeza.

El sueño siempre será el mensajero más sincero, el soñador siempre es el arquitecto y dibujante de las imágenes de sus sueños desde su niño herido de ayer, por esto, sólo él debe saber si la casa que sueña le significa la seguridad o inseguridad, la madre o el sexo reprimido, y solamente él sabrá si los fuegos de llamas amarillas significan la necesidad de pureza o el peligro de su destrucción.

Pero todo, todo nos será revelado si logramos sintonizar en la misma frecuencia que está hablando el inconsciente. Y la sintonización se logra cuando nos colocamos en la situación interna, en el corazón de la persona, de la situación y de las memorias que me visitan de noche mientras descansa mi cabeza y sale el pasado. Sobra decir que si entiendo el mensaje del sueño y hago lo posible por integrarlo a mi vida de todos los días, mi niño herido se va curando y el inconsciente se descarga poco a poco de tantos atavismos.

Séptima Actitud

Aplicar los pasos siguientes en la purificación de las experiencias negativas que dejaron heridas en el niño que fuimos, aún siguen teniendo consecuencias en la persona que somos.

	Recordar alguna experiencia dolorosa y que nos hizo sufrir de niños. 

	Visualizar lo más claramente posible la escena de cómo la vivimos en la infancia. 

	Dejar fluir todos los sentimientos desagradables. Sentimientos de rabia, miedo, asco, que salen para ser vividos, y que cuando se presentaron por primera vez, hace muchos años, no los quisimos vivir y ahora afloran para que gracias al acto de conciencia y aceptación plena de ellos se limpien, purifiquen y liquiden. 

	Imaginar la escena del niño herido que se siente desvalorizado y explicarla desde la persona adulta y lo que fue aquello a la realidad que hoy está significado. 

	Aprender a incorporar y reestructurar esas experiencias a la vida presente. 



Octava Actitud

El reacondicionamiento, o mejor dicho, la reeducación.

Las consignas negativas enterradas en el fondo del inconsciente piden ser neutralizadas cuando se colocan las consignas positivas o condicionamientos en el mismo nivel de profundidad de las primeras para neutralizarlas.

Es con experiencias de hipnosis como se constata el hecho de que la idea honda produce más efectos que las ideas superficiales de la mente.

En el caso de tartamudez psicológica, la persona, al hablar, se come las palabras y enrojece de vergüenza, pero cuando se le baja a niveles profundos de hipnosis y se le sugiere que tiene la capacidad para hablar muy bien, perfectamente puede platicar y narrar experiencias sin ninguna equivocación.

Sin embargo, cuando el paciente despierta de la hipnosis, de inmediato vuelve a tartamudear porque la idea positiva del “tú puedes hablar”, no ha sido introducida al nivel profundo adecuado.

La idea del “no puedo hablar correctamente” domina la mente y la persona tartamudea hasta el cansancio.

En la reeducación del inconsciente se establece como fundamental este postulado: si la persona se concreta en una idea positiva, sugerida, funciona de acuerdo a esa idea positiva. Sin embargo, cuando la persona se despierta queda de nuevo prisionera del condicionamiento positivo. De este postulado derivan los dos puntos básicos requeridos en el auto condicionamiento y en la reeducación al inconsciente.

Debo formular con toda claridad, de manera concisa, positiva, la idea que quiero introducir.

Cuando la persona se siente dominada por la inseguridad, el miedo y la debilidad frente a alguien, significa que el niño herido del inconsciente le está provocando esos sentimientos desagradables.

La reeducación consiste, precisamente, en introducir la idea de valor, energía, acción y seguridad en una fórmula que ocupe toda la atención constante de la mente.

Si la idea de valor-energía penetra profundamente, la idea de amenaza y de peligro tiende a desaparecer.

El auto condicionamiento y la reeducación suponen un trabajo constante, dedicado y sostenido durante mucho tiempo, porque no puedo neutralizar la idea del “no valgo” alimentada durante 30 años con una reeducación de 30 minutos.

Las ideas positivas deben ser trabajadas en momentos de tranquilidad y no de alteraciones emocionales.

Las ideas reeducativas deben ser visualizadas, imaginadas, sentidas y repetidas muchas veces hasta que se vayan generando con profundidad.

La Caja de Pandora está llena de ideas negativas y profundas que son las que nos cansan y desequilibran emocionalmente. Estas ideas hondas generan los sentimientos negativos y la mayoría de los estados de ánimo.

Si en vez de limpiar un bote de basura y arreglar el baúl del pasado, la persona decide llorar a gritos, golpear y vociferar contra todos, usa una solución falsa porque en muchos casos la idea honda y negativa sigue enterrada en inconsciente.

La verdadera curación es la reeducación del inconsciente y ésta surge cuando afloran las ideas negativas que el niño herido hace años aceptó como si fueran verdades eternas.


CAPÍTULO XV

Los grandes postulados del Desarrollo Humano Multidimensional

“Tu mejor maestro es tu último error” Ralph Nader

El Desarrollo Humano Multidimensional se inicia cuando decidimos observar lo que pasa dentro de nosotros, antes de reaccionar a lo que nos está llamando del exterior en formas de estímulos y provocaciones. Con esta actitud observamos que todo lo que hacemos y sentimos nace en nuestro corazón.

Cuando las conductas y reacciones que tiene una persona se presentan en forma automática sin que la conciencia se dé cuenta, es porque el mago interior está profundamente dormido; en estos estados de semi conciencia, las cosas y situaciones nos suceden, no las elegimos. Las circunstancias, como en la ruleta, nos van moviendo en círculos.

Nos sucede enojarnos, enamorarnos; resulta que la suerte existe, así como la casualidad. La gente se casa, se divorcia, vuelve a casarse a la penumbra de sí misma. Como si estuviese dentro del reino de los sueños y de los sucesos. Obviamente, al finalizar un año y recordar, encontramos que muchas cosas sucedieron como si las hubiésemos soñado y nunca vivido. Así como las sensaciones que tuvo Marcel Proust al escribir: “En busca del tiempo perdido”, antes de morir, decidió conscientemente vivir la vida apresurada de la juventud y la madurez, reflexionando acerca de su propia existencia. Por esto decidimos: Te aseguro que no sé cómo lo hice, te afirmo que no sé por qué lo compré o vendí, lo insulté o amé. Simplemente me sucedió. Como por una ley fatal del accidente, más que por una decisión pensada y calibrada en el ánimo interior de la voluntad.

PRIMER POSTULADO DESARROLLISTA

Toda persona es responsable de su felicidad y amargura, de su mediocridad y grandeza. No son las circunstancias las que nos modelan, sino las respuestas que les damos a esas circunstancias. Pero existe la creencia opuesta porque comúnmente se piensa que las situaciones, las personas y el exterior, son los causantes de que nos sintamos mal y de que seamos felices o desdichados.

Resulta pésimo para el desarrollo personal creer que los demás, desde el gobierno y la religión, hasta la esposa y los hijos, son actores responsables del bienestar o malestar vividos por nosotros. Así como las creencias tan equivocadas que del exterior nos llegan como el sufrimiento o la dicha. Igualmente absurdo sería pensar que los alimentos son los que fortalecen los huesos y músculos, cuando que si los alimentos llegan al estómago y éste no responde activamente, éstos se descomponen y la sangre se envenena; no son ellos los que nos hacen crecer, sino la respuesta del estómago para trabajar, deshacer y asimilarlos, cosa que facilita la metabolización activa del organismo.

Cuando se cree que la felicidad viene de exterior, se favorecen las respuestas pasivas, se crean las dependencias con el consiguiente retroceso a las etapas de la infancia personal y a los momentos de las esclavitudes sociales. Así los brujos y los poderosos pretendían dirigir la vida de los grupos dentro de los cuales se favorecía el desarrollo de artimañas y manipulaciones para ganarse el favor y la protección de los encumbrados.

El Desarrollo Humano Multidimensional afirma que el amor, la luz y la fuerza, ya están dentro de cada uno de nosotros en forma de semillas de fuego para calentar la vida, iluminar la noche y encender el mundo a través del rumbo justo.

Dentro de la cabeza y el corazón, existe un mago dormido en espera de ser despertado para transformar la vida.

Esas semillas de fuego que todos llevamos dentro crecen sólo con el ejercicio de las respuestas que damos a las circunstancias, ya que el amor solamente crece cuando se ejercita a base de amar, y de responder con amor al grito, la injuria y al fracaso. La luz del entendimiento se aviva exclusivamente con la repetición del acto, de entender el sentido de cada hora del día y de cada cosa presente, y la fuerza de la voluntad no es desarrollada dentro de un ambiente de sobreprotección, sino por el contrario, cuando se lucha con disciplina por medio de respuestas de embate y resistencia al ataque del desánimo y los enemigos siempre presentes en fiestas y reuniones, disfrazados con sonrisas y mano extendida.

Lo que estoy afirmando resulta obvio en el momento de la reflexión, aunque quede oscurecido con las quejas escuchadas todos los días: ¿Cómo quieres que sea feliz, si mi esposo me grita? ¿Cómo esperas que sea dichoso, si murió mi hijo? ¿Cómo te atreves a pedirme felicidad si estamos en la gran crisis económica?

Al respecto, la mayoría de las personas se obnubilan viviendo en función del hijo, el esposo y el dinero, y jamás logran un verdadero desarrollo personal porque, aunque los demás son muy importantes, no tenemos la obligación de vivir en función de ellos. La vida se nos encomendó para adentrarnos en el mundo; la misión de vivir en función de nosotros para lograr el juego del amor personal, de la luz interior y la fuerza del espíritu, y con ellas tratar de iluminar los senderos y las vidas de los demás. Pero nunca al revés, esperando inútilmente que los demás nos saquen de atolladeros y oscuridades.

SEGUNDO POSTULADO DESARROLLISTA

Los seres humanos están llenos de cualidades, los defectos no existen, pues lo que parece un defecto es sencillamente la ausencia del desarrollo de alguna cualidad.

Creemos equivocadamente que llevamos dentro de la piel dos tipos de materiales distintos: unos blancos y otros negros. Algunas veces nos cuesta trabajo captar que el único material del que estamos hechos es el blanco -llamando potencial vital- porque el material supuestamente negro no existe como tal. Es tan sólo una apariencia de la mente simulada por la falta de material banco. Como cuando metemos una regla en las aguas de una alberca y el ojo se empeña en verla quebrada por la refracción de la luz. Así los defectos son la ausencia de las cualidades que deberían de estar en su lugar; como cuando aparecen huecos y en realidad no existe el hueco, sino la ausencia de mapas, mezcla y pintura para que se continúe la pared.

Cuesta trabajo convencerse de que no existen oscuridades, sino falta de luz en las habitaciones, así las tinieblas de la noche vienen cuando ya no alumbra el sol.

Cuesta trabajo aceptar que los defectos no existen cuando nos insultan o agreden y vemos el defecto de la falla de equilibrio emocional y mental. Es claro que no existe la estupidez dentro de la cabeza de la otra persona, sino la falta del desarrollo de las capacidades. En otras palabras: entre menos se desarrolle la virtud del amor, más aparece el derecho del odio, y entre menos se desarrolle la fuerza interior, más aparece la debilidad.

Cuando decimos que el otro tiene el defecto, se debe a la falta de actualización de su fuerza y embate vitales que no están desarrollados.

TERCER POSTULADO DESARROLLISTA

La persona no lucha contra sus defectos. Incrementa sus virtudes, ejercitándolas. La persona desarrollada no puede lanzarse a la lucha inútil contra los defectos, porque, como afirmé en el postulado anterior, los defectos no existen. Sin embrago, la ilusión de los defectos tiende a cristalizar cuando la mente insiste en luchar contra ellos. Si lucho contra el coraje y la angustia aparece el hombre miedoso, rabioso y angustiado, ya que en cuestión de guerras todo aquello contra lo que se resiste, persiste. Si me resisto al dolor de cabeza, éste tiende a persistir en forma de dolor migrañoso, y así es como la ilusión se convierte en realidad.

El desarrollista sabe que es mejor encender la luz mental que luchar contra la oscuridad, y ejercitar la fuerza interior, más que resistirse a tomar el periférico o levantarse temprano e ir al trabajo. Sabe que resulta más sano ejercitar el amor, la comprensión y la paciencia en los errores humanos, y finalmente sabe que el camino es vivir la soledad y la búsqueda interior, no el atiborrarse de las ideas y adoctrinamiento de otros.

Prefiere no ser como aquel maestro filósofo que platicaba de los grandes dichos e ideas de Sócrates, Platón y Aristóteles. Un día este maestro, gran seguidor de los pensadores griegos, fue con un zapatero para que le remendara las suelas rotas. Pero, era tan pobre que solamente contaba con el par de zapatos que llevaba puestos. Por esto le pidió al zapatero que se los arreglara lo más pronto posible, mientras esperaba descalzo. Sin embargo, el zapatero, no pudiendo entender los deseos del filósofo, le propuso una solución mejor: “Mire, le dijo, yo no puedo hacerle el trabajo, porque tengo un compromiso familiar. Pero no se preocupe, yo le voy a prestar unos zapatos usados para que pueda andar y mañana regresa por los de usted”.

El maestro se indignó mientras lo interpelaba: “¿Cómo cree que yo voy a llevar los zapatos de otro? Esto jamás lo permitiré”. El zapatero, con toda tranquilidad le aclaró: “No veo el inconveniente de que usted no se ponga los zapatos de otro, cuando no le importa llevar en la cabeza las ideas de otras personas, cuando que éstas muchas veces son más malolientes que los zapatos ajenos.”

En realidad, es mejor caminar iluminado por uno mismo que caminar con las ideas de los otros.

Y en cuanto al sufrimiento, es la consecuencia directa del insuficiente desarrollo, porque sólo sufrimos por las áreas personales que no se han desarrollado. La espalda sufre cuando cargamos costales, ya que éstos dejan llagas en la piel banda que no se ha curtido, ni fortalecido.

CUARTO POSTULADO DESARROLLISTA

El impulso vital no se puede ahogar, ni reprimir, pero sí puede encauzarse.

Rogers, hombre de ciencia y de campo, quedó impresionado cuando vio en el sótano de su casa un costal de papas arrinconado en la penumbra; observó muchas veces las papas fuera de la tierra y lejos del sol, que, en lucha silenciosa por vivir, se desarrollaron ramas blanquecinas que iban trepando por la pared para salir por la ventanilla alta, y alcanzar la tierra del jardín, el agua y el sol. También se percató, con gusto, que al poner piedras encima de los tallos de algunas plantas, éstas movían el obstáculo o rompían la piedra para seguir el impulso de la vida hacia la plenitud, aunque fuese a través de conductas extrañas.

Habló mucho sobre la vida animal, que por sí misma, llega a ser plena y realizada: porque el león es feliz en la sabana y no se desorienta cuando sigue los dictámenes del impulso y del instinto vital. No engorda comiendo de más, ni enflaca comiendo de menos. De cachorro es egoísta y luego, cuando es adulto, caza para alimentar a sus crías.

Finalmente, cuando viejo, se hace agrio, pero siempre feliz, siguiendo las leyes de la vida inscritas en sus instintos.

Toda la energía que emana de los impulsos está al servicio de la vida, tanto las fuerzas del amor como las sexuales o las de la búsqueda insaciable del más allá. Sin embargo, cuando esta energía se bloquea o se le impide su expresión y se deriva, entonces comienza a manifestarse en forma de conductas raras y extravagantes. Aparecen los males psicológicos, los odios inexplicables y el desequilibrio. Pero, siempre como las desviaciones de los impulsos buenos, positivos y sanos de la vida. Jay Haley sostiene, junto con toda la cantera de pensadores de la Terapia Estratégica y Estructural, que los síntomas o conductas disfuncionales es el último intento del paciente por sobrevivir en un mundo insoportable, violento y poco nutriente.

Curiosamente, la única energía que existe es la positiva, pero la mente, con las ideas, la desvía y la transforma en energía negativa.

Los niños no odian, ni a los ricos, ni a los pobres, ni a los blancos, ni mucho menos a los negros, porque las fuerzas del amor siempre son unitivas y sin diferencias limitantes. Los odios infantiles aparecen cuando los padres intoxican las cabezas de sus hijos y les hacen diferenciar a los buenos de los malos, y a los ricos de los pobres. Los niños no ven budistas raros, ni negros malos, porque viven la vida sin hacer diferencias sociales, económicas, ni religiosas.

No fracturan la realidad poniendo rayas y límites a la mitad de ella. Viven dentro de una cabeza inocente como la de los animales en ciertos aspectos: sin clasificar las cosas en paquetes de dignos o indignos, de malos y buenos, de bonitos y feos.

Sólo cuando el niño crece y siente inseguridad y miedos, divide la realidad y la encasilla con ideas para defenderse y protegerse de ella. En el principio de los tiempos, el Desarrollo Humano estaba en manos de sacerdotes, maestros, brujos; así fue quizá, la energía curativa menos agresiva, que la sistematizada en los modelos médicos para dividir a los humanos en unos cuantos sanos, y una inmensa cantidad de enfermos mentales que debían ser diagnosticados como neuróticos, psicóticos y curados con tratamientos complicados.

Por eso dice Szasz: “En verdad, así como el agua pura que sale de una fuente y se va contaminando durante su curso fluvial hacia el océano, así también vemos aquí a la psicoterapia como retórica curativa en su prístina pureza (se refiere a los métodos originales de ayuda de las antiguas comunidades), antes de ser contaminada y mal utilizada en sus funciones, a medida que corre por la Historia hasta desembocar en la medicina moderna”.

Antes de la Psicoterapia existió el Desarrollo Humano, ya que las relaciones de ayuda comenzaron desde los antiguos curanderos y pasó a los filósofos griegos, a los rabinos judíos, a los sacerdotes católicos y a los pastores protestantes, durante un período de casi dos milenios, antes de que los médicos y doctores del alma hicieran su aparición en la escena de la Historia.

Por esto, el Desarrollo Humano, a través de su Cuarto Postulado, establece que la fuerza de la vida tiende al bien cuando se le encauza sin reprimirla dentro del cuerpo, y cuando los modelos de ayuda no quedan restringidos a los modelos médicos exclusivamente, busca purificar los modelos y los métodos tradicionales de ayuda, devolviendo al paciente la confianza de salir por sí mismo.

El Desarrollo Humano Multidimensional siempre afirmará que las personas pueden crecer y evolucionar por sí mismas o en contacto con algún facilitador experimentado y de entrenamiento comprobado, que logre crear en ellas un clima de respeto, aceptación y congruencia para que el facilitador pueda explotar sin miedo los arcanos de su pasado y su inconsciente.

QUINTO POSTULADO DESARROLLISTA

No reaccionamos a la realidad sino a la percepción que cada quién tiene de la realidad. O en otras palabras, no vivimos en el mundo, sino que cada quien vive en el mundo que construye dentro de su cabeza.

Desde el punto de vista de la Fenomenología, afirmo con Husserl, que si reaccionáramos a la realidad, podríamos unificar las respuestas de todo lo que estuviésemos viendo y oyendo de las mismas cosas. Pero no es así. Hombres y mujeres, adultos y jóvenes, reaccionamos en forma distinta ante la Moral o las situaciones de la vida, porque reproducimos los territorios del mundo con distintos mapas interiores.

Resulta impresionante ver en el circo a los elefantes viejos amarrados con una argolla de estambre rojo alrededor del cuello, y sujeto a un palo de escoba enterado en el aserrín del piso, mientras que los elefantes apenas nacidos y con las fuerzas nuevas de la vida, están sujetos con cadenas de acero en pilastras de cemento.

Mientras las cabezas de los animales aprenden, éstos son golpeados, encadenados y entrenados en las mismas rutinas de violencia, pero una vez que las cabezas “aprendieron” rutinas, se condicionó y reprodujo la realidad de una particular manera, ya se les puede dejar “libres” porque las cabezas se encargarán de esclavizarles para siempre.

Y las cadenas invisibles que se llevan en la cabeza, son más seguras que las de metal que nos amarra a muros físicos o a cárceles de piedra. Mientras que alguien de afuera tiene la llave, y quizá algún día por misericordia nos deje libres, mientras que en las cárceles interiores de la psique nosotros mismos la tenemos, pero como no lo sabemos ni podemos darnos cuenta de ello, entonces la salvación es imposible. Una llave que yo tengo y no sé qué la tengo, equivale a una perdida en el fondo del mar.

Como aquella barracuda en el acuario de paredes de cristal que nadaba furiosa buscando comida después de varios días de encierro, hasta que le pusieron una macarela deliciosa atrás de una pared transparente de cristal, contra la cual golpeó muchas veces en intentos fallidos por morder al pez que nadaba inquieto en círculos. Cuando quitaron la pared de cristal y la macarela quedó frente a la barracuda totalmente indefensa, la barracuda se acercaba apenas hasta donde había estado el cristal, pero no avanzó un metro más sobre la macarela aunque se moría de hambre. Como si estuviese aprisionada en una jaula de cristal lejos de la macarela.

En la realidad, la barracuda estaba libre frente a la macarela, pero en el interior de su cabeza ya se había encarcelado en un mundo de imposibilidades.

Porque no reaccionamos a la realidad, sino a las representaciones interiores que nos hemos hecho de la misma.


CAPÍTULO XVI

Mente abierta, no juzga, y proyecto de vida.

FREUD Y MASLOW: DOS ACTITUDES DISTINTAS ANTE LOS PROBLEMAS HUMANOS

“Nada en el mundo tiene poder sobre el juicio interno. Pueden forzarte a decir en pleno día que es de noche, pero ningún poder puede obligar a nadie a pensarlo.” Alain

A pesar de los puntos que pudieran resultar exagerados sobre la sexualidad humana y las concepciones personales sobre la feminidad, Freud tuvo alcances de ser genial en otros de los aspectos de su teoría y en los descubrimientos del inconsciente. Sin embargo, Freud, a pesar de su grandiosidad a veces excéntrica (como cuando se desmaya de rabia incontrolable ante la separación de Jung, su brillante discípulo y compañero de investigaciones sobre el inconsciente), o cuando bruscamente abandonó con notorio regocijo a otro gran discípulo disidente, el famoso Adler, no escapó a ser hijo de su tiempo y condicionado por los casi determinismos de su cultura.

Freud vivió en medio de ambientes represivos, radicales y en muchos aspectos violentos contra la libertad y la dignidad del ser humano. Basta recordar la Época Victoriana y sus radicalismos, para descubrir que las personas vivían envueltas en un halo de culpa y miedo a fallar en las disposiciones religiosas, sociales y familiares.

Es obvio en proporción directa a las leyes rígidas y autoritarias, que se administraba el miedo y la culpabilidad para hacerlas cumplir y mantener a la ciudadanía en estricta observancia. El miedo, en estos casos, resulta el gran recurso pedagógico de los que sostienen el poder que la gente debe acatar y seguir.

Freud, al inventar el método psicoanalítico, trabajó primero básicamente con las personas más lastimadas psicológicamente por las estrictas normas familiares y por las circunstancias agresivas de la época. Trabajó muchas horas con pacientes aquejados y atormentados por distintos sufrimientos mentales, a los cuales, junto con Charcot, acabó etiquetando como “pacientes histéricos.”

Curiosamente, quizá proyectando algo de sus propios males personales, después de mucho tiempo -en la clínica y en el laboratorio psicológico-, concluyó que algo realmente malo e insondable anidaba en el fondo de la naturaleza humana.

En la actualidad, al mundialmente reconocido Karl Menninger le sucedió lo mismo: pensó que el ser humano en su naturaleza más íntima estaba hecho de maldad y no de bondad. Es difícil de aceptar, pero después de miles de horas de terapia, como lo comenta sorprendido Carl Rogers, Menninger llegó a la conclusión de que la naturaleza humana es mala en el fondo del ser.

Rogers dice que es inexplicable el hecho de que después de una cantidad enorme de trabajo con pacientes de todos tipos, edades y sexos, se llegue a la conclusión diametralmente opuesta a la de Menninger, ya que siempre vio, en las 40, 000 horas de terapia, que el Hombre, en el fondo, es un ser bueno, positivo y buscador del bien, de la verdad y de la belleza.

Siempre resulta extraño que la mente humana vea afuera cosas distintas, aunque esté frente a los mismos objetos y a las mismas personas. En estas observaciones no podemos negar la gran dosis de influencia que tienen los observadores en las conclusiones a las cuales llegan. En realidad resulta casi imposible dejar de proyectar lo que se lleva en el alma cuando se observa y se concluye sobre lo que se está juzgando; los ojos no pueden tener la pureza de los cristales transparentes, los ojos ven a través de los colores de la vida del que está mirando. Los lentes del observador están fatídicamente manchados de aquello que cada quien lleva en su mente consciente e inconsciente.

Abraham Maslow, procedió en forma distinta a la de Freud; quiso ver el alma humana en los campos abiertos y ventilados de la vida pura, sana y creativa, para acercarse con más precisión a las verdaderas raíces del ser y de la naturaleza humana.

Así, Maslow, en el despertar de la Nueva Época Desarrollista, decidió ver al individuo fuera de los hospitales y las paredes cerradas de los cautiverios.

Maslow entrevistó a las personas más realizadas y evolucionadas de la cultura y el tiempo en que vivió: Gandhi, Martin Luther King, Judi Krishnamurti, entre otros personajes que se encontraban en las cumbres de la cultura religiosa, política y artística. Observó que la naturaleza humana, en sus raíces, era totalmente positiva y que cuando la persona logra evolucionar lejos de las presiones religiosas y familiares, vive el desarrollo y la actualización de las semillas del amor, de la energía y de la luminosidad que la misma vida ha depositado en su espíritu con toda la intención de que se desarrollen a plenitud para dar fuerza y felicidad al humano.

LAS METAS DEL DESARROLLISTA

Para Freud y sus seguidores -como Menninger- las metas principales de los tratamientos terapéuticos tienen como fin el logro de la salud mental o curación de la “psique”; para Maslow y Rogers, representantes de la Corriente Humanista y ahora de la Psicología Transpersonal, las líneas de la curación del alma resultan fuera de lugar, de tiempo y hasta de enfoque. Lo que realmente importa a la Corriente Desarrollista no es curar, sino producir cambios en las personas para que lleguen a ser más plenas en su desarrollo del amor y la inteligencia, así como en la búsqueda de la verdad y la energía. Incrementando el desarrollo de las potencialidades del ser en esas personas, lograremos despertar el mago que llevan dormido en los repliegues del espíritu.

CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES DE LA PERSONA DESARROLLADA

Lograr una forma más amplia de ver la realidad

Las personas evolucionadas tarde o temprano descubren que la realidad es bipolar, es decir, que la vida está igualmente hecha de bien y de mal. Por lo tanto, la vida y realidad no pueden calificarse como buenas o malas. Los seres humanos que han logrado obtener una buena dosis de desarrollo, ven la vida en su totalidad, construida simultáneamente de bondad y maldad, verdad y mentira, sufrimiento y felicidad, y por ende, jamás se detienen a concebir qué tanto personas y cosas puedan estar determinadas por uno sólo de los dos polos; ya sea una sola etiqueta de bueno con exclusión de lo malo o también lo justo con exclusión de lo injusto.

Respecto al problema del mal y del sufrimiento, el desarrollista sabe que deberá lograr una ampliación en el campo de la conciencia para que la persona pueda abarcar la totalidad o lo más posible de la realidad, desapareciendo con ella la impresión negativa del mal. Se produce entonces la sensación de qué tanto el sufrimiento como el mal, obedecen a una forma errónea de mirar las cosas, las personas y los sucesos. A mayor estrechez de la conciencia, más sufrimiento, debido a que se magnifica un sólo aspecto de la realidad negándose al aspecto bipolar opuesto.

En la conciencia no desarrollada y por lo mismo cerrada, terca y rígida, surge una visión igual a la que pudiera tener una mosca pegada a un pino quemado y que cree que ese es todo el bosque, sin saber que si observara desde la atalaya del guardabosques en la parte más alta del cerro, podría ver la inmensa panorámica del pinar. La conciencia estrecha vería el bosque como una mancha negra, la conciencia desarrollada equivale a una visión completa del bosque.

Un albañil, al ir construyendo una casa ladrillo por ladrillo, no tiene una visión completa de la obra que está haciendo, él sólo ve la pared que tiene enfrente; sin embargo, el arquitecto ante los planos de la construcción capta una perspectiva completa, pudiendo hacer todas las modificaciones que se requieran, mientras que el albañil se limita a lo que va construyendo poco a poco.

Mientras más cerrada la visión de la persona, será más susceptible, nerviosa y asustadiza.

Las personas que no han incursionado seriamente en el desarrollo de sus potencialidades interiores viven con tal estrechez de mente las experiencias en turno, que las imaginan realidades eternas, inmutables, absolutas e inamovibles.

Cuando perdemos a un ser querido, vivimos la experiencia con tal pesadez, que, de momento, llorando frente al retrato y junto al recuerdo, sentimos que la realidad del dolor y del vacío jamás va a desvanecerse. La vivimos cerradamente como si fuese para siempre y del todo desligada a otros muchos sucesos como la fiesta de cumpleaños de los hijos o el nacimiento festivo de los nietos. La conciencia estrecha y subdesarrollada separa lo que está viviendo en forma trágica y dramática de lo que sucedió hace poco y, más fatídicamente, de las cosas bellas que están por venir.

Curiosamente, también cuando llegan las fiestas, la mente se cierra en ellas y las absolutiza, separándolas de los sucesos que están aconteciendo en el mundo, hasta llegar a la euforia para despertar al día siguiente con la sensación de fastidio, depresión y con la duda de si lo ocurrido en la fiesta fue un sueño loco o una realidad ilusoria porque ya no existe más. Lo único que queda es un malestar en el estómago y una sensación de pesadez.

Es cierto que lo sano es vivir aquello que sucede con toda la atención y concentración, y con una conciencia despierta dedicada a lo que se está viviendo en el momento.

La vida es puntual, no llega del pasado, ni de las fantasías futuras. Como en un disco compacto musical, la vida salta sonora en el preciso momento en que el rayo láser pasa por el surco del discurso, que va girando y girando; no hay música mientras el rayo no roce la superficie, ni tampoco la hay en los surcos que todavía no han sido estimulados por el haz de luz.

Sin embargo, la diferencia consiste en un darse cuenta desde el principio de la aventura que, tarde o temprano, se presentará por mesetas tranquilas, así como declives profundos y angustiosos. Es mejor caminar con ojos de explorador y con una mente alerta, captando la totalidad del recorrido desde los primeros pasos, para que al ir a través de la meseta se ahorren las fuerzas necesarias para los momentos de declive y bajada peligrosa. Igual es útil recordar que el pantano no es para siempre, sino sencillamente un tramo difícil y previo a la gran escalada de la montaña.

En el momento de estar en la cumbre de esa montaña, se deben almacenar, tanto la fuerza como los recuerdos, que traen consigo este logro para ser utilizados con la mente abierta en momentos depresivos y pantanosos; es decir, vivir la vida desde la totalidad, desde la altura, como las águilas.

Lo trágico es que cuando estamos tristes, hacemos de la tristeza algo definitivo y nos olvidamos de que en la vida todo pasó y que la esencia de momento es transitoria, ya que se desvanece en la relatividad del tiempo. El material del que están hechos los sentimientos es parecido al material del viento cuya naturaleza es pasar y pasar para transformarse en otros vientos; los sentimientos son igualmente mutables si la mente no los cristaliza.

Desistir inmediatamente de enjuiciar personas

La mente desarrollada no enjuicia a las personas; desiste inmediatamente de tal propósito. No quiere juzgar a nadie, ni hacer comparaciones a través de sistemas o ideologías morales. Por el contrario, pone toda su atención en las conductas disfuncionales, mas no critica a la persona.

Todos los seres humanos poseen conductas que indiscutiblemente aparecen como inaceptables por la gente de buena voluntad; el ir en contra de los derechos de los demás o contra la realización de aquél que las está emitiendo, aun así, es del todo distinto castigar conductas inaceptables y reprobar y descalificar a las personas.

Según mi punto de vista, la última intención por la que hacemos todas las cosas no puede ser mala, todo lo que ponemos en marcha, en el fondo es el bien. Nadie actúa buscando el mal como tal.

Es evidente que muchas de las conductas delictivas no van encaminadas a lastimar u ofender, ni tampoco a producir el mal propiamente dicho.

La verdad es que son poquísimas las personas que actúan buscando el mal en sí mismo como fin último de las acciones emprendidas. La prostituta, al venderse, no lo hace por romper con el sexto o noveno Mandamientos de Decálogo o de la Tora, sencillamente comercia con su cuerpo y con el sexo por ganar dinero, o quizá por venganza o desorientación, pero en ninguna forma por maldad pura.

Respecto a la moral universal que rige a todos los humanos de todas las culturas y todos los tiempos, no ha habido respuestas, ni soluciones satisfactorias. Todo se reduce a la esfera del bien y del mal, lo justo y lo injusto. Así que basado en sus muy legítimas pretensiones y objetivos diseñados para el tipo de cultura que ha querido formar, ha establecido sus códigos y normas de acciones buenas y malas que la gente debe obedecer para poder ser reconocida o permitida, o por lo contrario excluida, atacada, censurada o castigada.

Cuando los primeros españoles llegaron a Mesoamérica, con gran dolor y sorpresa comprobaron que los nativos con buena fe y con verdadero amor a sus dioses, llevaban a cabo actos que ya habían sido catalogados en Europa como inmorales e inhumanos. Los indígenas cultos e inteligentes, como los más destacados europeos, veían la moral y las costumbres en una forma radicalmente opuesta a como los moralistas del Medioevo y del Renacimiento. Los seres humanos buscamos el bien, pero las formas de buscarlos son distintas y muchas veces contradictorias.

Los mayas y los mexicas seguían sus estrictos códigos morales, y veían como algo bueno, santo y heroico, el sacrificar los corazones de jóvenes vírgenes y de héroes, al rostro frío de sus dioses para aplacar su ira, su indiferencia o sus tormentosos castigos manifestados en forma de huracán, sequía o terremotos. Pero cuando ofrecían, lo hacían con toda la bondad y sinceridad de sus corazones y con toda la lucidez de sus pensamientos. Esa era su moral, porque estaban convencidos del bien y la justicia, y deseaban morir por defender sus costumbres y su cosmogonía con la propia vida, como de hecho lo hicieron los mexicas.

En consecuencia, resulta absurdo juzgar una cultura desde los parámetros establecidos en otra. Por ejemplo, los nativos esquimales de Alaska, por cumplir con el 4° Mandamiento del Decálogo, abandonan en una cueva en soledad total al padre o a la madre que ha perdido la dentadura y que no es capaz de masticar la carne dura de foca; por otra parte, para nosotros cumplir con el 4° Mandamiento de la Ley de Dios, significa el respeto total por los padres mientras están sanos y agotar todos los esfuerzos y todos los recursos para que los mismos recuperen la salud, sin importar las condiciones en que éstos se encuentren.

No tiene sentido criticar al Cristianismo desde los planteamientos marxistas-leninista, ni criticar al Judaísmo desde los principios de Buda, ni mucho menos criticar a una cultura desde otra distinta.

“Caras vemos, corazones no sabemos”, reza el refrán de la sabiduría popular, en el cual se defiende implícitamente la buena tentación última con la cual podrían estarse realizando las acciones que de momento nos causan mala impresión, y que desde nuestras ideologías o marcos internos de referencia tendemos a juzgar como conductas bizarras, malas o locas. Después de las reflexiones anteriores, resulta más sencillo aceptar la posibilidad de que finalmente todas las conductas buscan encontrar un poco de felicidad, y de aminorar en alguna forma las cargas del sufrimiento.

El subdesarrollo critica con celo a los que se equivocan, y atacan ferozmente a la gente distinta a ellos o de otra cultura, como si fuesen seres humanos indeseables y ellos fueran los santos; no comprenden las razones por las que otros se dedican a hacer las cosas que realizan; se preocupan por salvar la llamada “proposición del prójimo”, y no conceden el beneficio de la duda porque creen constantemente que los demás actúan de mala fe y con pésimas intenciones.

Cambian mañosamente aquel antiguo dicho latino tomado como inspiración en las constituciones de algunos países: “Nemo malus, nisi probetur”, que significa “Nadie es malo a no ser que lo pruebe”, por el refrán opuesto, sacado de su propia inspiración desconfiada: “Nemo bonus, nisi probetur”, es decir, “Nada es bueno a no ser que lo pruebe”. Y con esa actitud, basada en la paranoia, donde todos aparecen como sospechosos o posibles agresores, viven sistemáticamente a la defensiva y al ataque de los demás.

Yo estoy convencido de que no existe un ser, por prestigiado que sea, que pueda continuamente estar probando la bondad, la sinceridad y la congruencia perfecta de las cosas que hace o que omite. Es imposible probar la bondad frente a los ojos llenos de desconfianza y de recelo, como el caso de aquél acusado de toxicomanía quien argumentaba que el dinero de su cartera era para comprar comida, y nadie le creyó. Los acusadores escribieron en su expediente que el dinero de los bolsillos probablemente estaba destinado para comprar más droga.

En problemas de conductas con parejas inadecuadas por los celos del cónyuge, resulta paradójico que entre más se trata de explicar y de probar conductas inocentes, más se clava la duda y se enreda más el pensamiento en los hilos de los celos. Por lo tanto, resulta imposible probar la inocencia ante los ojos del que está corroído por la duda y la inseguridad.

Vivir un proyecto de vida con metas y objetivos claros

La persona desarrollada vive un proyecto de vida con metas y objetivos claros que la mantienen constantemente con la energía alta, porque cuando sabe a ciencia cierta para qué vive y para qué está haciendo aquello que realiza, no irrumpe en la mente la sensación de angustia.

Ortega y Gasset no podía concebir al ser humano sin que su cabeza estuviera dirigida siempre por un proyecto de vida que incluyese objetivos, metas a corto y a largo plazo, con la programación de las estrategias y los medios para alcanzar, poco a poco, dichos propósitos conscientes y revisados.

Los animales por naturaleza ya traen en el instinto la sabiduría orgánica de los proyectos de vida, los cuales se cumplen magistralmente. Los animales logran todos los objetivos que su naturaleza animal les pide y les indica. Les basta dejarse llevar por sus instintos para que todo salga bien. Si tienen sed, toman agua, si tienen hambre, automáticamente buscan alimento, los animales se duermen donde les da sueño y sin resistencias mentales, y programados genéticamente para que su vida sea inocente y plena. No es igual cuando de los humanos se trata, porque hombres y mujeres estamos hechos de materiales distintos metidos en el cuerpo físico. La verdad es que la parte animal, corporal, ya viene programada de nacimiento, pero la parte mental y anímica requiere de una fijación de metas y objetivos en un constante y  disciplinado proyecto de vida.

Koestler, el ensayista anglo judío, constató que la cabeza es como una computadora que funciona de manera excelente mientras desarrolle una programación que la mantenga constantemente ocupada. Sin embargo, esa computadora está diseñada para auto destruirse cuando se le terminan los programas y objetivos de las metas vitales. Esta es la razón por la que existen más suicidios en la época de vacaciones y entre la gente jubilada y sin trabajo, que entre la gente ocupada. Asimismo, se registran más actos de violencia los días sábados y domingos.

El tiempo es como un campo de nieve en el que, para no perderse en la inmensa blancura fría, requiere de metas y señales claras que vayan indicando los puntos de salida y llegada.

Tres estudiantes se propusieron avanzar mil metros en línea recta sobre el campo de nieve, los tres siguieron planes y mapas diferentes para efectuar la prueba de rectitud en la travesía; los resultados de cada uno fueron totalmente distintos. El primero fijó los ojos hacia adelante pretendiendo que con el hecho de tener los ojos fijos y el rumbo invariable, podría efectuar el recorrido en perfecta línea recta. Así, con la mirada clavada al frente, corrió sin volver la vista atrás para no desviarse, cuando llegó al final del trayecto miró hacia atrás y notó que la huellas de sus pies formaban una inmensa línea curva desde donde comenzó a caminar.

Al segundo le fue peor al analizar los resultados: él había decidido caminar en pequeños tramos y por momentos volver la cabeza hacia atrás para corregir la dirección según el punto de origen, al final del trayecto descubrió que había avanzado en zigzag sin lograr el propósito de avanzar en línea recta.

El tercero de los estudiantes, antes de iniciar el camino, mandó poner un árbol en el punto de arranque del trayecto y otro al final del mismo. Estos árboles servían de mapa de referencia y de brújula para no perder la orientación; también se valió de algunas banderolas rojas entre los puntos de referencia para ir confirmando con ellas el rumbo,  sabiendo así de dónde venía y teniendo perfectamente claro el punto hacia el cual se dirigía, logró un avance perfecto en línea recta.

Frankl siempre ha insistido en su obra, desde sus experiencias en los campos de concentración nazis, que lo más trágico para un prisionero y para cualquier ser humano era pasar más de dos horas sin tener algo que hacer, porque la mente sin objetivos se enreda con imaginación y se despierta la angustia.


CAPÍTULO XVII

El aquí y el ahora, la filosofía de la vida y de la creatividad

“Nunca llegarás a tu destino si te detienes a arrojar piedras a cada perro que te ladre” Winston Churchill

“A lo máximo que vas a poder aspirar en tu vida

es a ser propietario del 33% de ella”

El desarrollista logra vivir muchos momentos totalmente imbuido en el presente porque constata varias veces al día que la vida siempre es puntual en el aquí y en el ahora. El futuro y el pasado no existen, el pasado se inventó en los recuerdos siempre distorsionados de los hechos que realmente sucedieron, y el futuro en las expectativas fantasiosas que se hacen de un mañana imaginado.

El camino del subdesarrollo se inicia con ese divagar en medio de la mañana rumbo al trabajo o en la tarde del sábado donde la cabeza da vueltas en un carrusel de fantasías sin ningún propósito. Allí, en esa imaginación distraída, es donde se fabrican los futuros catastróficos y se reviven los fracasos que ya no existen más que en la mente que los elabora.

La persona subdesarrollada no deja de pensar en lo que ya pasó y se culpa, se remuerde y se tortura de tal manera, que se cumple al pie de la letra aquello que dice el Evangelio; “Donde algunas personas no dejan que los muertos entierren a sus muertos, y así nunca salen del pasado.”

Es común y corriente que las personas no actualizadas en sus potencialidades presenten resistencia y rechazos de ánimo ante situaciones que les parecen difíciles o desagradables. Por ejemplo, cuando al inicio de la semana un estudiante de preparatoria debe preparar un examen tedioso, siente repugnancia frente a los libros de texto y a los cuadernos de apuntes, en el momento en que se dispone a estudiar pone la cara entre las palmas de sus manos y se echa a soñar en el futuro para dejar momentáneamente de vivir el aquí y el ahora tan pesado y aburrido; anhela adelantar las manecillas del reloj y apresurar con la fantasía las alas del tiempo para hacer que llegue intempestivamente el viernes; día de la gran fiesta, sueña con el baile de esa noche pensando en el traje nuevo, en la plática que tendrá con la novia y con los amigos, imaginando diálogos silenciosos al fantasear. Y mientras, frente a los libros de texto, pasa el tiempo presente totalmente desperdiciado.

Así, con el escaso estudio, llega el día del examen y se presenta a la escuela con preocupación y más cansado que si realmente hubiese estudiado, porque se necesita más energía para divagar en imaginerías que para realizar con atención y concentración un estudio disciplinado y fecundo. El viernes en la noche, por fin llegó el futuro anhelado con vestidos de seda y música viva de orquesta engalanada; sin embargo, en vez de entregarse a vivir ese futuro que tanto esperaba en forma de presente, en la realidad del aquí y el ahora, el joven, inexplicablemente mueve por segunda vez el reloj del tiempo y en lugar de bailar y platicar con la novia y los amigos, se regresa al pasado para atormentarse con la pregunta insistente de cómo le habrá ido en el examen presentado; si habrá logrado la calificación suficiente o si habrá reprobado, y si se descuida más en sus imaginerías, logrará deprimirse culpándose por no haber estudiado.

Así vive peleando con el presente, reviviendo el pasado o inventando el futuro, siempre desacompasado con el reloj perdido en el tiempo interior de la mente y en pugna con el ahora.

LOGRAR VER CON CLARIDAD LA DISTINCIÓN ENTRE LOS FINES Y LOS MEDIOS PARA REALIZAR LAS METAS

Las personas actualizadas en su desarrollo interior logran ver con claridad la distinción entre fines y medios para llegar a realizar sus metas. En toda introducción a la Filosofía, se marca con insistencia la deferencia entre el fin y el medio, y se explica descriptivamente que el fin es aquello por lo cual se hace algo y va ligado al objetivo y a la intención buscada en los actos. Los medios son de menor valor en comparación con la importancia de los fines y son sustituibles y reemplazables por otros medios y alternativas que mejor conduzcan a la realización y al logro de los objetivos. Los fines son lo esencial y lo importante, mientras que los medios pueden ser cambiados sin que se altere el cumplimiento del fin.

El fin de un padre en la educación de sus hijos, es que éstos sean felices y que lleguen a ser hombres de bien; para ello puede usar varios medios sustituibles como, por ejemplo, la educación Montessori, o la Freire, o quizá la educación tradicional. Sin embargo, sería un padre confundido en el momento en el que corriese a su hijo de la casa porque éste no quiso seguir estudiando el método escogido.

La mente estancada lo confunde todo, se empeña en que las personas realicen los objetivos de las empresas o de la familia por los únicos caminos que se le han ocurrido, exige respeto como le parece y por defender las formas, impide la realización de metas. Por ejemplo, aquel abuelo que tercamente imponía a toda su descendencia la comida obligatoria con sus hijos, yernos, nueras y nietos, para lograr la unidad de la familia, la presencia de tanta gente en domingos y por obligación, más las conocidas amenazas de no participar en la herencia, creó guerras silenciosas de resentimientos y rivalidades, y fue acabando con el deseo de unión y con el amor de la familia. El fin de que todos se unieran era elogiable, pero el medio impuesto y obligado fue destruyendo poco a poco la unidad de la misma.

Las personas disfuncionales se ven muchas veces incapacitadas para descubrir medios nuevos y más prácticos. Lo importante de los mares no importa si unos llegan en barco y otros en lancha. Aun así, no se pretende defender la afirmación maquiavélica de que “El fin justifica los medios”, ya sean éstos ilícitos e inmorales. Sencillamente el desarrollista no se casa con ningún medio para realizar los ideales de la familia, la religión o la sociedad.

Como aquél cazador que decidió tener el mejor perro labrador de la granja, y para lograrlo se enteró de que el hígado de bacalao era lo mejor para el fortalecimiento de perros bravos; de modo que, a diario, con todas sus fuerzas, tomaba con violencia al animal y lo colocaba entre sus piernas, apretando con extrema fuerza la cabeza del perro con sus rodillas, obligándolo a abrir el hocico para que ingiriera el pesado aceite. Un día el perro logró soltarse gruñendo rabiosamente mientras caía al suelo la botella de aceite de bacalao. El cazador no daba crédito al ver que el perro, después de sacudirse y mostrarle los colmillos, se acercó olfateando y tranquilamente se puso a lamerle el aceite derramado. A algunos les cuesta trabajo entender que lo que rechazaba el perro no era el aceite, sino la forma en que su amo se lo administraba.

Muchas personas no van en contra de los fines que se proponen en la familia y en la religión, lo que les resulta insoportable es la imposición de ciertos medios anacrónicos.

Jay Haley lo señala varias veces: “Cuando una familia lleva a su hijo adolescente a terapia porque lo ven en crisis de crecimiento, el terapeuta o el desarrollista lo que debe de indagar en primera instancia es si la crisis está en el joven o en la familia rígida, que por sus estrecheces y anquilosamientos no tiene cabida para la vida nueva, fresca y pujante que corre por las venas del adolescente”.

PENSAR CON ORIGINALIDAD Y CREATIVIDAD

La mente evolucionada del desarrollista piensa con originalidad y acaba siendo creativa. Se ha dicho, entre las páginas del “Eclesiastés”, que no existe nada nuevo bajo el sol, “nihil novum sub sole”, sin embargo, al hablar de creatividad no se pretende el sacar o hacer cosas de la nada, al estilo divino como bellamente se relata en los capítulos de este libro bíblico.

La creatividad humana es más modesta que la de Dios, y se conforma con reordenar los datos de siempre en forma tal que estos cobren, por el nuevo contexto y ordenamiento, un nuevo significado. La creatividad consiste en aclarar el significado de las cosas y de la Naturaleza en forma nueva y distinta. Las personas creativas leen significados ocultos en las cosas y los expresan en palabras, colores o figuras, llamando la atención de los demás.

Sencillamente, en el juego de la vida y del tiempo, las cartas siempre serán las mismas, porque aquello que vivimos los humanos de hoy, son meras transformaciones de los elementos que barajaron los hombres y las mujeres de ayer. Cambian los juegos históricos, más las cartas y los elementos del juego permanecen iguales.

Homero, El gran narrador de “La Ilíada” y “La Odisea”, vio las mismas cartas y elementos que nosotros vemos hoy. Por esta razón, Peguy afirma que Homero puede resultar sorprendentemente novedoso el día de hoy. También puede ser que no exista nada tan antiguo y conocido como el periódico de hoy en la mañana. Las personas que han desarrollado el sentido de la originalidad crean un nuevo orden con las mismas cartas de la baraja. Cuando los jugadores de póker cambian la jerarquización de las cinco cartas que tienen en las manos, para decidir que el dos de corazones va a servir de comodín, éstas adquieren un significado diferente y los jugadores caerán en la cuenta de que ya inventaron otro juego muy distinto.

La gracia del creativo radica en ver lo viejo con ojos nuevos para captar tantos significados distintos escondidos en las cosas como sea posible, porque la realidad es multifacética y, por ello, capaz de ser atendida en formas diferentes.

Eduardo de Bonno, el diseñador del pensamiento lateral y creativo pretende que la cabeza humana sea menos dialéctica y polémica en el manejo de las discusiones o diálogos con los otros, para que logre ser más ecléctica o continuadora de lo que el otro dice. La mente creativa, para Bonno, debe ser ilativa y constructiva con lo que el otro ha dicho.

Es fundamental que los buscadores de la felicidad aprendan a ver la misma realidad en muchas formas distintas, porque la única tragedia del neurótico es su imposibilidad para ver con ojos nuevos lo que ha sucedido. Mientras no reacomode las cartas de la baraja de su infancia para que pueda leer en los tréboles negros y en los diamantes rojos nuevos significados, no podrá quitarse los traumas de los juegos dolorosos; debe ver de manera diferente la nalgada recibida cuando rompió el jarrón, o la muerte de la abuela, porque si la sigue enfocando igual, se recrudecerá el dolor por las cosas que ya pasaron, y que le siguen significando lo mismo. No más jugar el juego de la víctima y del mártir, sino el del héroe o del santo o cualquier otro que le haga ser más feliz y menos desdichado.

Con una moneda de diez pesos, puede comprarse una torta, pero para la mente creativa puede ser una rondana también, o la rueda de un coche de metal para jugar o bien el sustituto de un compás para dibujar círculos; para otros, la misma moneda puede ser un amuleto de la buena suerte si se lleva en un llavero.

La gente que se obstina en ver un solo ángulo de la realidad nunca crece. Se da el caso de que aquél que en su juventud alguien le gritó: “estúpido”, ese indulto lo guardó en su mente con la etiqueta: “Soy un idiota para él”, y con esa idea punzante fue viviendo siempre. Después de mucho tiempo se encontró frente al agresor, y como si hubiese sido ayer, los recuerdos brotaron de su almacén de resentimientos y se sintió odiado y minusválido por aquél. Todo por el grito que pudo haber sido por muchas razones distintas a las pensadas en su juventud. Esta persona no tomó en cuenta otras posibles causas de aquel insulto; probablemente el agresor estaba enfermo, se encontraba en un mal momento o quizá fue un mal entendido; pero el agredido solamente grabó en su mente un aspecto de la realidad: el negativo.

Minuchin afirma que la mente desarrollada se da cuenta de que la realidad revive cuando se coloca en distintos contextos y así queda reestructurada. Por ejemplo, la palabra “O” puede ser una vocal si está dentro de la palabra “AMOR”, pero cambia hacia el símbolo si está contenido en una numeración, 0, 1, 2, 3, 4, 5.

Los símbolos y los objetos cambian de significado al cambiar de contexto. Para que las experiencias del pasado se transformen dentro de la mente, de negativas a positivas, deben situarse en ambientes de amor, luz, comprensión y aceptación para que al ser revividas tengan un valor positivo. Es necesario liquidar y dejar que fluya todo el dolor y el significado antiguo, para que transmute la experiencia en el contexto energizado del amor. Esto es lo que pretenden las relaciones terapéuticas de reaprendizaje desarrollista.

Las realidades valen en tanto que presten un sentido dentro de la trama que las contiene, en el momento en que salen de ese paquete, cambian asombrosamente de significado.

La obra dramática “Antígona”, del inmortal Sófocles, puede ser interpretada como la tragedia de la mujer que, por seguir con todo su ser los valores trascendentales del amor y la fraternidad, así como la voz de su propia conciencia, tiene que ir en contra de las leyes escritas en los códigos de Cerón, Rey de Tebas. Antígona encarna la defensa de la libertad de la conciencia personal ante las Leyes del Estado, manejadas por el poder de los humanos. Ella, al escuchar su voz interior, decide moverse por las leyes del amor, que son las que mueven al sol y a las demás estrellas.

Sin embargo, la desobediencia a las disposiciones escritas le hace pagar con cadena perpetua entre rejas, es decir; por haber seguido las inclinaciones hacia el amor y la hermandad.


CAPÍTULO XVIII

El amor a sí mismo. La soledad y el buen humor

“Entonces esto es el infierno, se acuerdan, el sulfuro, la hoguera, ah, qué broma; no se necesitan. El infierno son los demás”. Jean Paul Sartre

La persona desarrollada busca engrandecer sus ansias de amar y lo logra comenzando con un amor total a sí mismo, sin condiciones, para luego pasar al amor hacia los demás. Sabe, de principio, que el amor a sí mismo, incondicionado, no es defectuoso, ni pecaminoso; por el contrario, este tipo de amor nace del Primer Mandamiento que Dios impone al Hombre, cuando pide que se ame al prójimo exactamente en la medida en la que una persona logre amarse a sí misma. Por ende, nadie que no se ame de verdad, podrá dar amor a los demás, porque nadie puede dar lo que no tiene. Nadie da monedas cuando camina con los bolsillos vacíos.

Es imposible que la persona infeliz y amargada genere felicidad y bienestar en los demás. ¿De dónde va a sacar amor para los demás si no se ama y se acepta hasta sus raíces? Los hechos comunes y corrientes afirman que cuando uno platica con las personas que no han logrado superar su amargura, acaban contagiándonos y bajando los niveles de la energía que teníamos dispuesta para vivir esta tarde o ese día, ya que un amargado amarga y el doliente refleja el sufrimiento y hace sufrir de varias maneras. En un corazón amargado y lleno de odio se gesta el resentimiento, la crítica y la maledicencia.

Si comparamos la mente desarrollada con una semilla que se convierte en roble, veríamos que la semilla, al irse desarrollando en la forma de arbusto tierno, no se autocriticaría por tener las ramas flacuchas y debilitadas por la falta de madurez.

La persona desarrollada, aunque no haya llegado a su plenitud, no se critica por las fallas y limitaciones que va teniendo en el proceso de convertirse en un ser realizado. Mira su vida como un proceso inacabado donde los errores son oportunidades de crecimiento y aprendizaje y sabe que mañana puede ser mejor que ayer y por eso sigue incrementando con disciplina su fuerza, su amor y su inteligencia.

Como menciona Pablo de Tarso, el gran propagador del Cristianismo, que cuando Dios ama, su amor es un amor de tal calidad, que no lleva cuenta de los errores y las fallas que los humanos van viviendo en su proceso de purificación y de integración. Sabe que Dios no los ama por las cosas que hacen o por las que dejan de hacer, sino que les ama sin condiciones, sencillamente, porque es Él, y así lo refiere en párrafos de exultación mística en las Epístolas a los Romanos, y a las Comunidades de Corinto.

Por otra parte, aparece en la escena del hombre subdesarrollado que no se ama, ni siente que Dios le acepta tal y como es. Su Dios aparece como un policía casi vengativo que observa y espera el error y el pecado para descargar inmisericorde su castigo. Vive respecto de Dios como viven los personajes de Kafka en dos de sus obras; “EL Castillo” y “El Juicio”, en las cuales alguien los sacó de la cama y los llevó sin avisarles a una prisión donde serán enjuiciados y castigados por un delito que sabemos cuál es, y la vida entonces se torna en una angustiosa e insoportable espera por encontrarse con el juez que nunca conocieron ni conocerán.

Por suerte, no todos los humanos tienen el mismo Dios, y al final del camino se dan cuenta de que, desde el comienzo, cada quien va teniendo justamente el Dios que se merece. Cada quien tiene el Dios que puede concebir desde los niveles de su vida y desarrollo que han logrado su amor, su mente y su vida.

El subdesarrollado no se acepta a sí mismo, sufre por ser como es e infiere que así lo trata Dios y que así han de ser los demás. Presiente que los otros guardan exactamente los mismos sentimientos para él, y de su propia intolerancia y rechazo contra sí, brota el odio contra los demás.

Es triste señalarlo, pero resulta irrefutable el hecho de que solamente nos amamos bajo la condición de que la vida y el viento soplen a nuestro favor.

Pocos se aman cuando fracasan y no podemos negar que el amarnos exclusivamente cuando triunfamos y cumplimos con ser buenos, es un amor de baratijas, de poca consistencia y de ínfima calidad. El único amor que nos hace crecer, es el que nos tenemos a nosotros mismos, justamente como somos y precisamente porque somos así. Se piensa, de manera equivocada, que el amor sin condiciones que uno tenga sobre sí mismo lleva al narcisismo y al egocentrismo. La verdad está en la afirmación opuesta; logramos cambiar y ser mejores en la medida en que aceptemos con amor nuestras propias fallas y errores.

El alcohólico empieza a curarse en el momento en que acepta y ama con un reconocimiento responsable, sus conductas descontroladas y ese conflicto que le mata tan lentamente y que va destruyendo la paz familiar y de pareja. La persona que no acepta los problemas de sus conductas alcohólicas, y que se empeña tercamente, después de haber bebido, en afirmar que no es alcohólico, sino que toma sólo porque le gusta tomar y que dejará de hacerlo cuando le venga la gana, acabará fatídicamente su vida en la clásica cirrosis.

Aceptar una conducta desviada y comprenderla y amarla sin condescender en ella, sino para empezar a cambiarla, es cuando logramos modificarla, porque nos hacemos responsables. Después de la aceptación de las propias limitaciones, se procede a la disciplina de algún tratamiento.

El verdadero amor a uno mismo genera la fuerza del crecimiento y de la superación personal, casi por fuerza innata.

Los Humanistas siempre lo han dicho; “EL principio del crecimiento y de la curación está en el amor sin condiciones”. Jean Paul Sartre, supo que las fuerzas de auto rechazo y la auto reprobación nacieron no con el cuerpo, sino por el contacto íntimo con los demás. Todos los problemas que vamos manifestando se formaron de una u otra manera por medio de la interacción con los otros; si hubiésemos nacido sin los demás, no llevaríamos ese infierno interiorizado, porque para Sartre, y para cualquier persona que profundice la génesis del auto rechazo, afirmará con él que el infierno, en muchos sentidos, son los demás.

Si en una fantasía hubiésemos nacido por generación espontánea en medio de un valle, como una margarita, con sorpresa oiríamos salir del fondo del propio corazón al vernos reflejados en la azul tranquilidad de un lago las palabras: “Yo te amo sin condiciones porque eres así, precisamente porque eres tal como eres”.

Aprendimos a auto rechazarnos porque en la interrelación con los demás nos dio por vivir comparándonos con las formas de pensar y con los juicios que los otros fueron clavando en el centro de nuestra conciencia inocente. Los cachorros se aman y no se muerden a sí mismos, aunque no llenen las expectativas de la raza canina.

El infierno ajeno, introyectado como nuestro, es lo que nos roba el amor que Dios y la vida pusieron en nuestro corazón para, con su fuerza, llegar un día a la plenitud.

El amor desarrollado en la persona evolucionada lleva al gozo de la soledad en muchos momentos de la vida.

La mente es inquieta por naturaleza y cuesta todo el trabajo del mundo lograr detenerla siquiera por unos instantes; es como una mariposa sensible que vuela y se posa en una rama, en una flor o en un pantano, para seguir aleteando aquí y allá. Con la incansable actividad de lamento, no podemos dejar de relacionarnos con algo o con alguien allá afuera o con la imaginación.

Por esto pienso que nunca estamos realmente solos, porque la soledad real se daría exclusivamente en la no relación de una mente en blanco, de una mente posada en la sutileza de la nada. Por eso, bien se ha dicho cuando se nos ha definido como animales racionales, “animal relationalis”, porque por lo general, la mente está tocando algo con los dedos de la fantasía, de las ideas, las imágenes o los sueños.

Las personas desarrolladas son inquietas, buscadoras de la verdadera soledad para hurgar dentro del sótano, y quizá allí atisbar la sutil presencia de lo divino acompañado de nada y silencio. Por ello, las personas más fuertes y sabias han sido grandes solitarios como lo apunta Unamuno: Moisés, Jesús de Nazaret, Krishnamurti, Gandhi.

La verdadera soledad del desarrollista supone apartarse de todas las personas y las cosas, para buscar el vacío interior, en un absoluto silencio, sin ruidos internos ni recuerdos para relacionarse con las últimas capas del ser interior.

No se da la soledad verdadera el sábado con la televisión apagada y la casa y calle solas, porque la mente se queda inquieta repasando recuerdos y fantasías. Esta experiencia, más que ser soledad, se acerca a la del aislamiento. La soledad empieza con el vacío de todo y con el silencio sonoro que se empieza a escuchar en los arcanos del alma y del ser.

Antes de llegar a la soledad, se pasa por aislamientos, donde la mente sigue relacionándose con pedazos dolorosos de uno mismo, donde se fabrica la angustia y cuando la relación mental es sobre experiencias felices, aumenta de momento la alegría y el bienestar.

La estancia en la soledad interior perfecta es siempre una experiencia luminosa, gratificante y de energía nutriente, porque allí se toca a Dios y se nutre casi en directo diálogo de silencios.

Dice la leyenda que aquél ancianito solía permanecer durante varias horas inmóvil por las tardes, con los ojos abiertos frente al altar de la iglesia del pueblo, hasta que un día una señora le preguntó, de qué tantas cosas le hablaba Dios durante tanto tiempo y todos los días. El anciano le respondió que Dios no habla, sino que sólo escucha. La señora quedó igualmente intrigada con la respuesta.

Por esto, la señora le volvió a preguntar: ¿Si Dios solamente escucha, entonces, qué tantas cosas le dice usted a Dios durante tanto tiempo todos los días?

Y aquél viejecito que sabía de soledades, le respondió de manera breve: “Yo tampoco le hablo, solamente le escucho”. Y se interrumpió el diálogo con la señora que siguió igualmente desconcertada, como en un principio.

En la soledad perfecta el vacío se llena y paradójicamente el silencio se hace sonoro. Unamuno, en su breve Tratado sobre la Soledad, afirma que exclusivamente cuando estamos a solas, lejos de la esposa, la familia y los amigos, es cuando nos atrevemos a quitarnos todas las máscaras y los disfraces para dejar momentáneamente de jugar al sabio y al importante, y allí ser un rato sincero al vernos desnudos ante nuestros propios ojos.

La soledad tiene la fuerza para romper los caparazones defensivos de la inseguridad y del miedo para dejarnos con la “Insoportable levedad del ser”, como diría Milán Kundera.

La soledad no es mala, aunque su conquista cueste lágrimas y dolor. Una vez encontrada se descubre la fantasía de lo que creíamos ser, y encontramos que ahí había estado siempre Dios en vigilante espera y, curiosamente, “cerca de Él, un mago dormido soñando en despertar”.

LA RISA Y EL BUEN HUMOR FILOSÓFICO

El amor desarrollado y actualizado en la persona evolucionada llena el corazón de alegría y aparece el humor filosófico. La risa y el buen humor son, indiscutiblemente, la mayor fuerza del alma para romper todas las cadenas que esclavizan a la mente, y es el mejor bálsamo que cura de forma eficaz las experiencias dolorosas del pasado. Porque la persona, cuando logra reírse de aquello que le impone, de inmediato se coloca por encima de ello y lo relativiza.

Las personas, cosas y las situaciones, tienen fuerza sobre nosotros y nos dominan cuando nos encuentran débiles; sin embargo, la risa nos devuelve el poder y nos libera de malas influencias. Las caras rígidas revelan a las personas que toman la vida demasiado en serio. Los serios con el cuello duro tienden a absolutizar las cosas. Mientras la persona que sabe reírse de todo un poco y de sí misma, logra liberarse del poder de las cosas y de las personas sobre ella. El que se toma demasiado en serio se debilita psicológicamente porque regala sus energías hacia las cosas que ve con tanto empeño.             

Entre más serio sea yo ante mí mismo, más sufro cuando los demás no me comprenden, no me apoyan o me desafían. En el fondo me hacen sufrir, porque tienen más poder que yo, porque influyen más en mi interior.

La risa, la alegría y el buen humor, son la expresión de la fuerza interior y del amor que se siente uno mismo. Se ríe la persona libre y llena de paz interior. Jamás logra esbozar sonrisas el que está preocupado y enfrascado en las paredes oscuras de tantas ideas obsesivas, porque la alegría brota de la paz y del silencio de la mente desocupada.

La situación que narra aquel cuento del pobre borrachín que chocó con un poste, que giró lentamente a la derecha del mismo, avanzó y volvió a golpearse contra la madera dura, con tenacidad volvió a girar otro poco, avanzó y se pegó de nuevo con el mismo obstáculo, dominado por las imágenes calientes del alcohol. Volvió a chocar dos veces más contra el poste y sin más empezó a girar desesperado: “Me encerraron, me encerraron. Déjenme salir”.

El borrachín de este cuento cree que está aprisionado, como nos aprisionan las ideas que tomamos muy en serio, por eso, cuando la persona logra reír de aquellas cosas que le atormentan por dentro de las prisiones interiores de la cabeza, desmantela de inmediato los castillos de humo y anula el poder de los tiranos que usurparon el dominio del alma desde hace tiempo inmemorial; pero sólo nos reímos cuando sentimos la fuerza y el control de nosotros mismos.

Por ejemplo, los adolescentes que no han salido de los desequilibrios del cambio de niño a adulto jamás podrán reírse un poco de sus equivocaciones en público o de las fallas humanas en los primeros acercamientos al mundo de lo femenino; y viven como tragedia irreparable la burla de los demás momentos donde la imagen importada del galán y artista, quedó en ridículo, dentro de la escuela o en las fiestas de fin de semana.

Nada más podemos reírnos de aquellas cosas que ya controlamos, dominamos e integramos bajo nuestro poder, por eso cuesta trabajo intentar reírse de la muerte; aunque el día de los muertos, los mexicanos juguemos con las calaveritas de azúcar, por ejemplo. El esclavo jamás podrá reírse de su amo mientras esté dominado por el miedo, porque el miedo estira la cara, dibuja una mueca de angustia y desbarata la sonrisa. El buen humor suaviza los contornos del propio rostro y de la realidad del espíritu, la persona sonriente ve sin dificultad los puntos fallos de los que se sienten sabios y las innumerables limitaciones de los que se sienten perfectos, olvidados de que vivimos en el mundo de lo contingente.

La Filosofía afirma que todas las cosas, las situaciones y las personas, son contingentes, relativas, limitadas y determinadas por el espacio y el tiempo, menos Dios. Éste, en contraposición con lo relativo y limitado, aparece descrito como el Ser Absoluto, más allá de las coordenadas espacio-temporales.

Por estas afirmaciones sabemos que, aunque la mente loca del humano quisiera reírse de Dios, no podría lograrlo, ya que la risa sólo se genera cuando la mente capta la limitación y lo incongruente en las personas y en las cosas que observa.

Cuando la mente pretende reírse de Dios, en el fondo no es de Él de quien se ríe, sino de la idea ilimitada y contingente que ha prefigurado, de lo divino. Lo sagrado y lo santo, como lo refiere bellamente Rudolph Otto, no engendra la risa sino una sensación arrobadora, mística de lo luminoso; en todo caso, lo sagrado produciría en el observador una especie de sudor frío y un embelesamiento misterioso, entre miedo y éxtasis, como lo refieren los místicos, los santos y los profetas.

Pero fuera de Dios, todo tiene algo de cósmico y de limitado, desde la corona de los reyes, los cascos de los generales de brigada o las botas y las águilas doradas de los policías. Todo contingente es risible y la mente desarrollada descubre fácilmente los detalles de las limitaciones y las incongruencias mientras sonríe ante ellas.

En las vidas de los santos se cuenta de aquel maestro de ascética y mística que de muy buen talante una tarde les explicó las fases por las que había ido pasando durante mucho tiempo en su búsqueda de la divinidad, y así empezó a decirles:

“Primero, Dios me hizo sentir una gran necesidad de hacer cosas y por eso me condujo al país de la Acción, donde permanecí durante varios años. Luego volvió Dios y me condujo de la mano al país de la Aflicción, y allí viví hasta que mi corazón quedó libre de todas las posesiones a las cuales me había apegado desde pequeño. Cuando apareció la libertad de todas las afecciones y deseos exagerados, me desperté en el país del Amor, cuyas ardientes llamas consumieron todo cuando quedaba en mí de egoísmo. Después de haber vivido largo tiempo en estos países, llegué al lugar del silencio y ahí se aclararon ante mis ojos desorbitados todos los misterios de la vida y de la muerte”.

Los discípulos, con ansia de conocer todo el itinerario para llegar a las regiones de lo divino, le preguntaron: “¿Y fue la región del silencio la última etapa de tu búsqueda de Dios?” “No, claro que no”, respondió el maestro; “porque un día Dios me dijo: Hoy, después de todas tus purificaciones y silencios, te voy a llevar al santuario más escondido del templo. Te voy a llevar al corazón del propio Dios… Y fui conducido al país de la Risa y a la Región de la Alegría”. Terminó el Maestro.

Sin embargo, existen muchos tipos de risas y diversidad de sonrientes. Las risas son distintas y tienen raíces opuestas; unas nacen del amor y otras del odio, unas de la paz interior y otras del nerviosismo y el miedo. Cuando una persona sonríe por amor, se ríe un poco de sí misma y de los demás, pero sin dejar de amarlos y sin dejar de amarse.

La persona desarrollada sabe reírse de sí misma y de los demás, sin dejar de amar a los otros y sin dejar de amarse; mientras que el no desarrollado se ríe con la mueca del sarcástico y del irónico, que pretenden destruir y manchar para autoafirmarse detrás de la risa burlona y mal intencionada. Una cosa es el sano humor filosófico, y otra la burla despiadada hacia un indefenso.

En la ironía se relativiza la afirmación del otro restándoles un poco de validez. Sin embargo, en el sarcasmo, la risa quema a la víctima como el ácido quema a la piel, porque se hace siempre sobre una persona que tiene alguna limitación de la cual no se puede defender; el sarcasmo es la burla brutal, o a la estatura de su cuerpo y en general a esas muchas circunstancias condicionantes que todos recibimos en la vida.

El alma mezquina ríe malamente, para irse destruyendo poco a poco en formas masoquistas o para destruir lo que no puede manejar valientemente en formas funcionales y creativas.

El Hombre sabe reír y el animal no. En aquel experimento con animales, cuando se colocó a un mono ataviado con un sombrero extraño frente a un espejo, los experimentadores esperaron un buen rato para captar alguna reacción del simio. En cambio se colocó un bebé de meses frente al mismo espejo y éste no tardo en sonreír ligeramente cuando se vio con un sombrero.

El humor filosófico queda protagonizado por la figura del inmortal Charles Chaplin cuando, en la película: “Los tiempos difíciles”, caminando de manera accidentada, choca contra la pared, y se le caen el bombín y el paraguas mientras da un tumbo sobre la banqueta y, como si nada hubiera pasado, toma el bombín y el paraguas, se pone de pie y sigue caminando, aunque al rato vuelve a caer. Todo se pasó, sonrió y ya.

A mayor madurez y desarrollo, surge más dominio del mundo por la risa. Para Bergson, el buen humor y la risa van íntimamente ligados a lo humano, y resulta válido, porque no nos podemos reír de un crepúsculo o del horizonte, y cuando nos reímos con un perrillo o un gato, es porque nos recuerda a alguien conocido, como al primo o al vecino.

El mago despierto nos hace sonreír y desbarata la fuerza del miedo y de la angustia por imágenes internas de las cosas, porque lo de afuera nos amenaza en la descripción interna que hacemos de ello. Cuando el mago de la mente imagina lo que le da miedo en forma cómica o ridícula, acaba controlándolo. El motociclista de la Gestapo, con las águilas doradas de alas tensas sobre el uniforme negro con motivos rojos y plateados suele producir temor; pero, cuando el mago interior lo imagina en la motocicleta, con tenis, calzoncillos negros de bolitas amarillas y sombrero de charro, indiscutiblemente producirá risa.

Finalmente, como el humor filosófico y la risa sana se originan en el amor interior a sí mismo y a los demás, no pueden desligarse los sentimientos de alegría de los de llanto y los del dolor.

Para Stekel, la risa se da cuando acontece algo imprevisto, como un pequeño accidente que no represente tragedia; como inusitado en un salón de fiestas cuando una señora engalanada, caminando garbosa, se tropieza con sus tacones y cae de cadera en la alfombra; los presentes podrían contener la risa o expresarla por momentos, pero si después del resbalón la señora aparece con una fractura o un golpe peligroso, la risa se torna en preocupación y culpa, o a veces, en llanto. Porque en la fiesta la gente se ríe del borrachín que se cae, pero llora si ya no se levanta.

El desarrollista sabe con claridad, y así lo siento, que nadie lo puede hacer enojar o sufrir si él no lo permite. La frase “ya me hiciste enojar” o “ya me hiciste llorar”, la considera inexacta puesto que nadie hace llorar ni reír a nadie si no se lo permite, y solamente nos hacen sufrir aquellas personas a quienes toleramos influir en nuestras vidas, es decir, las personas que dejamos entrar sin visa y sin pasaporte a los territorios interiores de nuestra alma.

Cuando las personas opinaban bien o mal sobre la persona desarrollada, pretendiendo colarse hasta la región íntima de los sentimientos, el desarrollista puede suspenderles el crédito y el acceso.

La persona evolucionada siempre se reserva el derecho innato de autodefinirse, auto considerarse como bueno y digno aun a pesar de las opiniones opuestas y adversas de los demás.

Los pensamientos sobre tu persona, venidos de afuera, son opiniones respetables, si se desea, pero sencillamente opiniones.

Por todo esto, el evolucionado se explica a sí mismo alegremente y con amor sin condiciones, mientras escucha pacientemente otros puntos de vista sobre el misterio de su ser y a la facha de su persona.


CAPÍTULO XIX

Qué significa ser humano. Y tres niveles de humanidad

“Quizá la civilización moderna nos ha aportado formas de vida, de educación y de alimentación, que tienden a dar a los hombres las cualidades de los animales domésticos.

Alexis Carrel

“Las mentes grandes hablan de ideas, las mentes medianas hablan de eventos, y las mentes pequeñas hablan de los demás” Eleanor Roosevelt

La verdad consiste precisamente en la exageración, en el deseo de la grandeza a la que puedan llegar los hijos de las familias, porque sobra y basta con llegar a ser humanos -llana y sencillamente humanos- con el alma desarrollada. Llegar a ser grandes quiere decir desarrollar las semillas del sauce que podemos llegar a ser, y las semillas de grandeza existen en el que triunfa y en el que fracasa. En realidad, cuando se deja el cerebro de un genio sobre la mesa de disecciones en un laboratorio de neurofisiología, junto a un cerebro de un mediocre o de una persona que haya vivido de fracaso en fracaso, no se puede encontrar la diferencia entre uno y otro. Los dos cerebros son iguales al ojo profano y al del científico.

Sin embargo, con cerebros básicamente iguales, algunos fueron cosechando alegrías y éxitos, mientras que los otros computarizaban amargura y desdicha. En el primero las semillas se desarrollaron. En el segundo, no. Es cierto que dentro del cerebro parece esconderse el secreto de la divinidad.

Cuentan los mitos de las discusiones de Zeus con los otros dioses del Olimpo, sobre el lugar ideal para esconder la esencia de la divinidad. Era urgente para los dioses el seguir siendo dioses, sin que ninguno de los humanos pudiese igualarlos en poder y en prodigios. Pero no sabían en dónde esconder la fórmula que los había hecho divinos. Zeus buscaba un espacio físico para esconderla porque ya los hombres habían encontrado, tiempo atrás, algunos secretos de lo divino: Prometeo había robado le fuego sagrado.

En otras narraciones de origen mesopotámico, el Hombre ya había robado la manzana del conocimiento y la había comido, con lo cual ya tenía mucho de Dios, y estaba a punto de comer la fruta del Árbol de la Inmortalidad, para llegar a ser exactamente igual a los dioses.

Los dioses sugirieron que era necesario esconder la esencia de lo celestial en el fondo de los mares, pero Zeus protestó en contra, porque sabía que el Hombre bajaría tarde o temprano hasta las profundidades del fondo. Hermes, le propuso que se colocara el secreto más allá de los planetas, pero no aceptó porque un día el Hombre volaría para conquistar las estrellas.

Los dioses no se convencieron de ninguno de los lugares propuestos, porque resultaban inseguros; lo extraordinario fue el acuerdo al que llegaron: el único lugar en que no podría ser descubierto, sería entre los dos parietales, atrás del hueso frontal. Y delante del occipital, justo en la cabeza de los hombres.

LOS CRECIMIENTOS HUMANOS SON DESIGUALES

No somos iguales. Es cierto, pero las desigualdades no hay que ponerlas en calidad de la ropa, ni en el gran gasto que supone la compra de aromas o el número de ceros de las cuentas bancarias.

Todos contamos con el mismo cerebro y mientras unos lo utilizan con actitud “activa y positiva” y lo desarrollan hasta la nobleza, otros lo dejan dormirse y en la medianía de su vida.

No somos iguales, porque los niveles de desarrollo de las personas no son los mismos.

Existen humanos sin valores y otros sin ninguna nostalgia de lo divino, nostalgia que nunca perdieron ni Camus ni Unamuno.

TRES NIVELES DE HUMANIDAD

El Desarrollo Humano Multidimensional no es automático, y no maduramos todos al mismo tiempo. Por lo cual, existimos en vidas distintas, aunque estemos en las mismas familias, y en idénticos colegios, sociedades y religiones, porque, aunque vistamos de semejante color, y hablemos el mismo idioma, somos muy distintos en el nivel del Desarrollo Humano.

Las apariencias engañan, pero en la observación crítica, se captan las diferencias personales, sobre todo, frente a la comida, el dinero, el sexo y las situaciones emocionales de la vida. Porque entre menos hayamos crecido interiormente, más nos apegamos a las cosas, carcomidos por la avaricia.

Descripción del primer tipo de humano

Por circunstancias no salvadas, se han quedado atorados en las marañas del subdesarrollo. Las características generales de este nivel son los que privan en los casos de sobrevivencia. Las personas del primer nivel viven en franca selva interior regida por la ley de la ventaja, sintiendo un gusto extraño por agredir, golpear, difamar y robar con la intención de autoafirmarse y de aniquilar a los demás. Creen que el que pega primero, pega dos veces y que le mundo no está dividido en buenos y malos, sino más bien en tontos y listos, y ellos encabezan las páginas segundas, siempre con ventaja sobre los demás.

Cuando se relacionan con los otros, defienden la ley del buen vecino y el buen convivir. Entendida a su modo porque cuando regalan algo o hacen un favor, siempre lo realizan como una inversión que van a cobrar. Saludan para caer bien y regalan cosas finas para lograr negociaciones más productivas, todo con la finalidad de sacar provecho personal frente al que se descuida y no les descubre la piel de lobo dentro del cordero.

Echan en cara los favores a la primera discusión y se cobran los regalos con intereses moratorios porque después de que regalan ese traje nuevo al amigo, cuando éste no les corresponde, siempre protestan, “y de qué sirvió el regalo, no sé para qué le ando regalando cosas a ése”.

Ellos defienden como filosofía que el pez grande se come al pez pequeño, y la pantera destruye al cordero y que todo está bien, como en la selva. Porque para ellos es bueno acabar con el adversario. Festejan con vino y comilonas cuando lograron el fraude perfecto y el engaño, en este nivel, las personas que a este tipo pertenecen, juzgan al bueno, al santo y al justo, como raros y tontos o por lo menos ingenuos.

Descripción del segundo nivel de humanidad: hombres en proceso de evolución

En este nivel, las personas lograron evolucionar hasta quedarse establecidas en el orden y la ley.

Saben que el sol y las estrellas están regidos por un orden inmutable y que los ciclos de la vida en los animales, las plantas y los hombres, se cumplen con sorprendente exactitud. Por lo mismo, ven que las vidas, las conciencias y conductas de los humanos deben quedar controladas y regidas por las leyes morales, naturales y positivas.

El problema con ellos estriba en que, por el ansia de vivir la rectitud, se enfrascan en el cumplimiento literal de las leyes y las costumbres, dejando escapar en el sentido de la justicia. Cuando las personas de nivel legista observan y juzgan a las personas que viven según la ley de sobrevivencia y de la selva, los enjuician como salvajes, malintencionados, con tendencia a caer ellos mismos en los vicios del legalismo viejo y de las burocracias.

Olvidan que lo esencial es mirar hacia dentro de sí mismo para continuar evolucionando, distraídos en el continuo observar quiénes son los buenos y los malos según las leyes que ellos siguen en sus propias morales. Es difícil relacionarse con ellos, porque caen fácilmente en la miopía moral. Dicen: así está escrito, así me enseñaron, así lo dijo la autoridad competente, y en legalismos de papel, la justicia se pierde entre las líneas, porque es muy distinto cumplir con la ley a lograr la realización de lo que en verdad es justo.

Fabry, el buen discípulo y después compañero de Víctor Frankl, platica de cómo abandonó los legalismos y renunció a su carrera de abogado, por sentir claramente cómo es fácil postergar la justicia cuando se obstina la mente en el cumplimiento de algunas leyes escritas.

Había un viejecito pobre que vivía en un departamento de alquiler en los tiempos de la postguerra, sus hijos habían muerto en batallas por la patria, él apenas contaba con dinero y recursos para comer y mal vestirse. Así siempre estaba en deudas con todo el mundo, y se le acumularon los tres meses de renta no pagada que lo colocaban contra la ley en forma definitiva, y esa misma ley apuntaba a todos aquellos inquilinos morosos, que por tres meses de renta adeudados debían de ser desalojados del departamento o saldar deudas, a como diera lugar.

Fabry fue a buscar con el buen viejo un arreglo con la ley. Aquel viejo lloroso, afirmó que, para pagar los tres meses del adeudo, tenía que desprenderse de un reloj de oro que tenía como único recuerdo de su padre. Este reloj era su única reliquia familiar. El abogado Fabry, al presenciar esta conmovedora escena, le preguntó al juez si debía recoger el reloj para subsanar lo exigido por la ley y así saldar las cuentas. El juez, implacable, afirmó que se debía recoger el reloj sin dudarlo un sólo momento, porque la ley es la ley, y debe ser cumplida.

Fabry, habría entendido, desde esta escena dolorosa, que muchas veces la justicia se cumple con la ley, pero otras veces se logra al margen de lo escrito. Las leyes se hicieron para proteger y cuidar los valores, no para destruirlos. Y en el caso de este inquilino fue un acto cruel, injusto e inhumano.

Descripción del tercer nivel de humanidad: los evolucionados

Los seres humanos evolucionados van más allá de la ley escrita porque son seres de conciencia lúcida, con sentido común, movidos por la interior ley de la caridad y del amor, buscan el espíritu de las cosas.

Son personas que siempre se ven como extrañas. Aparecen siempre que los demás están necesitados y dan siempre con una sonrisa, sin esperar nada a cambio. En los accidentes de automóviles, llegan, apoyan, dan, y cuando ya nada queda por hacer se van felices por haber servido.

Son personas que viven felices por el gusto de dar, y por lo mismo, nunca apuntan en las listas negras del resentimiento a las personas que no les han correspondido. Son buenos y generosos, porque llevan el corazón rebosante de felicidad y saben que, si los demás fuesen igualmente felices, serían buenos y generosos como el que más.             

En realidad, las personas que son destructivas lo son en proporción de las insatisfacciones que llevan dentro de la piel. Las personas que no son felices aniquilan con su acidez y dureza, lo hacen cuando el gusto por vivir y la felicidad por ser, se han ido lejos del corazón.

Resumiendo, no somos iguales porque vivimos en niveles de ser diferentes. Aunque estemos en la misma familia o seamos del mismo equipo, nuestras concepciones de la vida son distintas. Las personas del Primer Nivel viven condicionadas por las leyes del subdesarrollo dentro del cual están, y cuando actúan robando, agrediendo y difamando, es conveniente que las del Segundo y Tercer niveles sean precavidas en su trato con ellas, ya que sería inútil juzgarlas o quejarse, pues es difícil que cambien su manera de ser.

La persona que crece entre golpes, olvidos y agresiones, no puede fácilmente dejar la condición de su nivel de vida, y por lo tanto llevará la tendencia a comportarse de manera agresiva y violenta porque ese es el desarrollo que le ha permitido su medio ambiente.

EL SANTO Y EL ESCORPIÓN

Los niveles de vida se aclaran en el momento que la fantasía ilumina las palabras.

Un cuento chino, narra la historia de un santo que caminando por un bosque vio en la orilla del pinar a un escorpión, (símbolo del mal, porque las tres puntas representan al odio, a la violencia y a la venganza).

EL escorpión se movió torpemente sobre el lodo y de un resbalón se fue cayendo llago.

El santo, siguiendo la ley del amor, detuvo su viaje, lo tomó en las manos y lo puso sobre la tierra firme y seca. El escorpión siguiendo su naturaleza, al sentirse seguro respondió a sus condicionamientos, y rápido y certero, le picó en el tobillo. El escorpión sabe lastimar porque siempre ha picado, y así mecánicamente ha obedecido su propia ley. El santo, herido, caminó con lentitud hasta su monasterio, donde pasó dos semanas mientras se reponía su organismo de la picadura.

El santo inició un nuevo viaje, y por circunstancias del destino, pasó otra vez junto al mismo lago y observó al torpe escorpión cómo resbalaba por el lodo cayendo otra vez al lago. El santo, por seguir la ley de su vida y los lineamientos del amor, de su Tercer Nivel de vida, le volvió a sacar del agua para salvarle y el escorpión obviamente, le volvió a picar, cuando se sintió seguro. Y es evidente que si esta escena del tanto salvador y del escorpión agresivo se repitiese mil veces, volvería a mostrar lo mismo, porque cada uno actúa según el nivel de vida que ha llevado.

El santo fue bueno y perfecto al hacer lo que le dictaba su conciencia, mientras que el escorpión fue buen escorpión picando en las partes blandas del que ve como enemigo, porque los escorpiones siempre ven enemigos a los seres.

En los tres modos de vivir, en los Tres Niveles de vida, no existen comunicaciones lógicas. Se ven mal y distorsionados, cuando unos ven a otros del Primero al Segundo Nivel y viceversa. Porque si el santo juzgara al escorpión, lo vería como ingrato, salvaje y malagradecido. Y al mismo tiempo, si el escorpión juzgara al santo, picoteado varias veces en la misma pierna, lo juzgará como estúpido, ingenuo y retrasado, porque no podrá entender desde su nivel que una persona actué como lo hizo el santo.

Cada quien ve las cosas como puede verlas, mientras no evolucione: “No juzgues y no serás juzgado, porque con la misma vara que midas, serás medido”; si en el camino te encuentras con un escorpión conflictuado, ayúdalo, pero no lo toques ni lo coloques desprevenidamente cerca de tu pie.


CAPÍTULO XX

Los símbolos del desarrollo humano: El centauro, prometeo y proteo

“Había en Roma un pueblo de estatuas. Aparte de los romanos, hay afuera de este mundo real un mundo imaginario más vasto en el cual viven la mayoría de los hombres” J. W.Goethe

EL SIGNIFICADO DEL CENTAURO

Páginas atrás comentaba que la imagen mitológica del Centauro significaba la unión de las naturalezas que aparecen mezcladas dentro del misterio de lo humano. Porque en todos los animales irracionales se da la perfecta adecuación a la Naturaleza. Los animales caben perfectamente en el mundo, no desean nada que no esté ya dado frente a sus ojos. En cambio, el ser humano lleva junto a la naturaleza animal, conformista ante lo dado, otra naturaleza agregada que lo hace eterno inconforme ante lo que la vida le va dando, ya que los humanos somos los únicos animales que deseamos lo que no tenemos.

Se ha escrito mucho para explicar por qué los deseos insatisfechos nos causan los sufrimientos que a diario nos aquejan, porqué sólo sufrimos en los momentos que deseamos las cosas ausentes.

El corazón humano, en su raíz, intuye, vislumbra y busca desesperadamente algo que no ha sido en esta naturaleza, de lo mundano y de lo inmediato.

“Nos hiciste para ti”, dijo San Agustín, “y nuestro corazón andará errante y sediento, hasta que no descanse en ti…”. Palabras que van referidas a la búsqueda de lo trascendental por la naturaleza humana atraída por lo divino.

El centauro simboliza al hombre, mitad bestia, (la materia, representada por el cuerpo y las patas de un caballo y la otra mitad, busto humano (el espíritu). Como imagen de lo racional y de lo divino.

Según la Mitología Griega, hubo un centauro que fue el más justo de todos los centauros, su nombre era Quirón, el más célebre de los hijos de Fílira y Cronos. Era famoso por sus conocimientos en medicina, cirugía, en el arte de la música y de la guerra. Durante un combate fue herido en una pata y aun siendo médico, no logró sanar la herida que dolía y sangraba. Hizo todos los intentos posibles para curarla, sin ningún resultado. Fue cuando él descubrió que llevaba dentro de la piel dos naturalezas; que, aunque pudieran unirse, eran distintas; porque si sólo existiese la naturaleza animal, la herida de la pata hubiese curado con los medios humanos.

Comparando el hombre con el símbolo del centauro, se intuye el problema de lo humano y lo carnal, porque el hombre debe hacerse responsable de estas dos naturalezas que lleva diluidas en la sangre que nutre cuerpo y espíritu, las cuales deben ser aceptadas, cuidadas y desarrolladas para poder lograr la meta de la unidad interior.

La circunstancia esencial es la de regresar a la unidad con todo lo animal y toda la naturaleza que traíamos de nacimiento y que fuimos perdiendo por la educación de la mente. Los niños y los animales son una sola realidad unida, son casi una sola cosa antes de que comiencen a pensar, porque luego, con los pensamientos, viene la expulsión del Edén unitario. Los humanos crecen divididos, separados de la Naturaleza, sintiéndose extraños, como verdaderos expulsados del paraíso terrenal.

La unión de las dos naturalezas -divina y animal- le producirán el encontrar la unidad de objeto y sujeto, la unidad de creación y creador, de natural y sobrenatural, de cuerpo y mente, como la misma realidad ontológica.

En realidad, el Desarrollo Humano Multidimensional se da en el momento en que la persona deja de vivir en fragmentos esquizofrénicos, donde la naturaleza del comer resulta de distinto origen a la naturaleza del rezar, o la del amar, distinta a la del placer.

Entre más se conciba al hombre como interiormente dividido, estará más lejos del crecimiento y será más fuerte al sentirse él mismo: todo él cuando reza, come, peca; también cuando realiza lo heroico.

Es interesante descubrir que, dentro de la cabeza y el cuerpo, existen distintos tipos de enfermedades y distintos estilos y medios para curarlas.

Frankl lo dijo muchas veces al referirse a las enfermedades y sufrimientos humanos, cuando refirió que las enfermedades del cuerpo se curan con antibióticos, y quizá los sufrimientos del alma se alivien con satisfactores que vayan llenando las necesidades básicas y fundamentales; como el que sufre de amores y lleva hambre y huecos de amor, se cura y alivia cuando come y llena el estómago.

Pero lo han mencionado en todos los auditorios y universidades del mundo:

“Las supuestas enfermedades del espíritu, que producen el tedio, la náusea y el desánimo, solamente se alivian encontrándole a cada día un algo por lo cual luchar, y cada momento un sentido por el cual vivir”.

Lo descubrió al reflexionar en el tedio de aquéllos humanos que tenían el cuerpo perfectamente sano de microbios, pero estaban mortalmente tristes, y en aquellos personajes, cultos y ricos, de los países más desarrollados, con todas las necesidades del alma adecuadamente satisfechas, porque ya tenían el aplauso, el título académico, el sexo y el amor perfectamente colmados y satisfechos, pero seguían dramáticamente mortecinos de espíritu, abatidos y a ratos coqueteando con la tentación del suicidio.             

Las enfermedades del espíritu, digámoslo como las enfermedades biológicas, se originan cuando la persona se llena de cosas, se atiborra de objetos y abandona la lucha de Quirón, por desarrollar el espíritu y manifestar al ser. Se enferma de tener cosas y de no lograr ser lo que se es.

La segunda naturaleza del centauro que somos se alimenta del sentido y el significado, es lo que desarrolla al ser, por eso resulta fatídico para el ser humano pasar los días encerrado entre familiares, entre amigos, viviendo para acumular cosas, con el nuevo auto, la nueva casa, el próximo viaje, olvidándose de encontrarle el verdadero objetivo a su vida y a su muerte.

Siempre he pensado que la gente se deteriora más por las cosas que no hace, por las acciones que nunca emprende, que por las cosas que realiza. Los grandes pecados, como dice San Mateo, en la parte final de su Evangelio, no se dan por las cosas que las personas hacen, sino por las que dejan de hacer. La falla está en ser pasivos ante un tiempo y ante la vida que se va.

Entre más se tiene, se corre el peligro de no ser, y entre más se es, menos se necesita tener. Si la persona no es y no se siente ser, más se concibe a sí misma con huecos y vacíos que le impelen a llenar con cosas, con posesiones y con personas.

Cuando sentimos la inseguridad propia del no ser, más nos adherimos, más nos apegamos al hijo, al coche, al dinero, a la patria o a la religión, en igual manera algunos antiguos que se prendían de los fetiches para robarle un poco de fuerza al exterior y sentirse menos vacíos y vulnerables por dentro.

Aunque la verdadera fuerza jamás vendrá de afuera: la fuerza de los apoyos externos siempre es ilusoria y pasajera, mientras la fuerza duradera depende del ser interior.

Al desarrollar el ser, se llenan los huecos y se acaban las debilidades.

EL SIGNIFICADO DE PROMETEO

Dentro de los símbolos del Desarrollo Humano Multidimensional, la imagen de Prometeo representa la naturaleza evolutiva que solamente a base de voluntad y disciplina se desarrolla en las personas.

Según las brillantes concepciones de Teilhard de Chardin, la materia empezó a evolucionar hace millones de años, hasta que despertó un buen día y se dio cuenta de lo que estaba pasando dentro y fuera de ella. Y así, cuando despertó, ésta amaneció en forma de hombre.

Prometeo marca en la Mitología Griega la llegada de la conciencia y la lucha por la liberación de todos los encadenamientos y prisiones de la mente, porque roba a Zeus, un símbolo del espíritu, las semillas del fuego escondidas en la fragua de Hefesto.

Prometeo es un desobediente exactamente como lo fueron Adán y Eva, en los relatos del Génesis. Y la desobediencia, tanto como la rebeldía de los héroes, de los santos y de los genios, no puede ser calificada como mala y pecaminosa, sino como esencial para la liberación de miles de aprisionamientos interiores.

La desobediencia de los grandes desarrolladores es virtuosa, necesaria e indispensable, aunque sea penada por los dioses mitológicos con encadenamientos y destierros en los desiertos.

Existen dos tipos de dioses en los pensamientos de los hombres que imaginan el infinito y hacen criaturas de lo sagrado, porque a Dios no lo ha visto nadie, pero todos lo hemos imaginado.

Los primeros dioses imaginados por mentes debilitadas son dioses esclavizantes, celosos y culpabilizantes. Estas deidades o imágenes de lo divino son intuidas e inferidas en las mentes desarrolladas con imágenes del dios amigo de lo humano, siempre a favor del mundo. Esta forma de atisbar a Dios resulta siempre a favor de la libertad, la independencia, el amor, de la verdad y de la justicia. Y siempre que éstas aparecen en el tiempo, el Dios de los cielos -por llamarle de alguna forma- se inunda de gozo, según la visión de los profetas, los místicos y los poetas.

Prometeo desobedece y es maldecido por Zeus: “Y para siempre vivirás encadenado a una roca y un águila devorará tus entrañas, mientras tus entrañas se regenerarán otra vez por la noche”.

Prometeo se siente mal, terriblemente mal por haber desobedecido, pero sólo rompiendo cordones umbilicales se crece, porque solamente desobedeciendo varias costumbres y leyes castrantes se puede crecer.

Si Moisés no hubiese desobedecido las costumbres de los egipcios, jamás hubiese existido la religión del Judaísmo, y si Jesús de Nazaret no hubiese desobedecido a las costumbres y a las leyes de su tiempo, jamás hubiese existido el Cristianismo, y si Mahoma no hubiese desobedecido a las interpretaciones oficiales de la Biblia, tampoco hubiese existido la religión de los musulmanes.

Galileo, Newton y Einstein, también por ser fieles a la voz de su Dios interior, tuvieron que desobedecer a las leyes y a muchas de las tradiciones de su siglo.

La desobediencia no es mala cuando es por la felicidad comprometida a las voces interiores en la conciencia; voces serias que a veces piden desobedecer y morir sin resistencias como en el caso de Sócrates y su envenenamiento con la cicuta.

No es la desobediencia por la desobediencia, sino la fidelidad a la vida, a la realidad y a Dios dentro de uno mismo. Porque Dios habla en silencio, dentro de la propia conciencia cuando se le aprende a escuchar con el corazón devoto y despierto.

A muchos ha llamado la atención la extraña desobediencia del poeta norteamericano Thoreau, cuando pasó un tiempo en la cárcel por no acatar dócilmente la Ley de los Impuestos en los Estados Unidos en la Guerra Civil. Thoreau desobedeció franca y abiertamente, negándose públicamente al pago de impuestos, porque sabía que ese dinero estaba destinado a la compra de esclavos y eso, en la conciencia y en las voces interiores del poeta, no se podía soportar, aunque fuese castigado por la Constitución, con la cárcel. La leyenda cuenta que su prisión tenía una ventana que daba a la calle; una tarde, su amigo Emerson, al verlo entre las rejas le pregunto: “¿Pero, dime qué diablos estás haciendo ahí dentro?” Thoreau recibió la pregunta y, sin inmutarse, viendo cara a cara a Emerson, le devolvió la pregunta con otra dirigida al centro de su conciencia: “Mejor dime tú, amigo Emerson, ¿qué diablos estás haciendo allá afuera?” La respuesta de Thoreau plantea la duda de dónde se ubica el problema de la obediencia y la desobediencia a las leyes y a las costumbres y afirma, obviamente, que el hecho de no obedecer las leyes morales de la mayoría hace al hombre virtuoso; porque una cosa es obedecer la ley y, otra, muy distinta, es obedecer la virtud de la justicia que a veces brilla con más claridad en las conciencias interiores que en las redacciones de los códigos sociales y religiosos.

Con todo, no hablo de la desobediencia del caprichoso que grita ser libre frente a sus padres para embriagarse cuando es esclavo dócil del jefe de la pandilla; ni de la libertad falsificada de la quinceañera, que pretende afirmar su libre albedrío comiendo pastel de más y luego se arrepiente y descubre que no fue libre, sino esclava de sus impulsos cuando ya no cabe en su traje de baño al ir de vacaciones.

El castigo de Prometeo, corroído en las entrañas, simboliza el tormento de culpas que vive en todas las separaciones de figuras maternas y paternas cortando cordones umbilicales para encontrar la soledad de todo y de todos, en el camino hacia el ser interior real.

En resumen, lo que significa Prometeo para el Desarrollo Humano Multidimensional se puntualiza en los tres momentos siguientes:

	Prometeo dormido es el hombre aletargado en situación previa al despertar de su conciencia, donde se vive de los adoctrinamientos, costumbres y leyes de los demás, sin asimilarlos y sin encontrar la moral desarrollada. 
	Prometeo rebelde simboliza el despertar de la mente, que lleva inicialmente a cometer actos de desobediencia de los demás, en una búsqueda exagerada de la satisfacción de los deseos propios y de los impulsos reprimidos y rechazados de la infancia. 
	Prometeo liberado inicia el despegue a la divinización después de vivir a fondo la culpa corrosiva representada por el águila que le devora las entrañas y de ser liberado por Heracles y matar al águila devoradora, gracias a que Quirón, el centauro, noble y justo, le regala la inmortalidad con la condición de que viva sin encadenamientos ni torturas. 


EL SIGNIFICADO DE PROTEO

El ser humano, cuando despega su vuelo hacia el desarrollo, vive la gracia de la metamorfosis. La esencia del Desarrollo Humano Multidimensional consiste en cambiar de formas, cambiar de “yoes”, y cambiar de programaciones mentales. La persona, entre más formas y “yoes” pueda controlar y sacar en las distintas situaciones vitales, es una persona más funcional, más sana, más viva. Mientras que el ser humano, por lo mismo, mientras menos habilidades, menos desarrollo.

Los cambios pueden ser anastróficos, que son los cambios hacia más congruencia, luz, amor y fuerza, o pueden ser catastróficos, hacia abajo, hacia la descomposición de lo humano, hacia la desintegración. Esta desintegración, queda reseñada en las páginas geniales de Kafka en su libro “Metamorfosis”, en el cual la desintegración va llevando al protagonista a una confusión tal, que ya no se distingue como humano, porque se ha transformado en, digamos, una cucaracha.

Entra, como tercer símbolo del Desarrollo Humano Multidimensional, el de Proteo, Dios del Mar, dotado de poderes envidiables como el de la profecía y la mutación de formas. Era un Dios sabio y simpático, y los pescadores continuamente le perseguían con el fin de atraparlo para que les revelara los conocimientos del futuro, que de manera bondadosa vaticinaba. Pero cuando se sentía amenazado, utilizaba sus poderes para mutarse en caballo o en león. También lograba transformarse en los Cuatro Elementos de la Naturaleza: agua, aire, fuego y tierra, para liberarse de sus perseguidores.

Este viejo profeta de los mares ha representado para los investigadores la inmensa riqueza del inconsciente, que todo lo sabe, que todo lo puede y que se manifiesta en las distintas personalidades y roles que jugamos en las situaciones de la vida.

Como el actor que representa diversos personajes según las necesidades de la obra, y al término de la cual analiza sus fallas, aceptándolas para mejorarlas en cada actuación y llegar a ser un actor completo, que sabe que hoy la escena pide valor y más adelante, ternura.

Queda en entredicho el eterno problema de si los humanos cambiamos a lo largo del tiempo, cuando entramos a un entrenamiento profesional o a un tratamiento desarrollista para poder resolver problemas. Muchos afirman que la infancia es el destino que viviremos toda la vida. Evidentemente si la infancia fuera el destino del hombre, los cambios serian accidentales y anecdóticos.

Las psicoterapias de enfoque Psicoanalítico se inclinarían con más fuerza a defender la tesis del no cambio sustancial en la materia de verdadero conocimiento.

La psicoterapia de la llamada Corriente Humanista, defiende con demasiado optimismo la posibilidad del cambio sustancial después de un período de trabajo serio en uno mismo.

Pienso que ninguna de las dos posiciones tradicionales respecto al problema de si cambiamos o no cambiamos a lo largo de la vida resulta válida.  

Porque sé que en la vida de todos los humanos se leen con claridad extrema las líneas y las huellas que les dejó en el alma y en el cuerpo la infancia y el estilo de familia que modeló sus primeros años.

La vida de San Agustín es uno de los casos más notables de cambio de hábitos y de conducta. Antes de ser uno de los teólogos más brillantes que tuvo el Cristianismo durante los primeros siglos, era una persona que llevaba una vida disipada con apego a los vicios y mediocridad, aun a pesar del buen ejemplo que siempre recibió de su madre, quien pasó a la Historia con el nombre de Santa Mónica; él vivió en amasiato, en contra de las costumbres y leyes de la época, caracterizadas por su extrema rigidez y radicalidad. Agustín oye el llamado de Dios y cambia, se convierte; inicia el camino de la excelencia humana y de la santidad en una entrega a Dios, dándole a su trayectoria vital un viraje de 180 grados. Mientras San Agustín pensaba en Dios y lo amaba en un proyecto de vida heroico, mantenía el cambio total del Agustín mediocre de su juventud.

En otras palabras, yo pienso que el viraje sustancial, sólo se da en el momento y durante el tiempo que estemos en la actitud diaria del cambio a través de un proyecto de vida. Porque cuando se nos colapsa la energía y dejamos a un lado el propósito de seguir en la lucha continua por seguir creciendo y desarrollándonos interior y exteriormente, volvemos a ser los mismos de siempre.

Por otro lado, desde mi propia experiencia de vida, pienso que he logrado superar mis limitaciones que se fueron produciendo por las particulares circunstancias que adopto, sin yo pretenderlo. Éstas nos van colocando en situaciones que llegan y se van sin previo aviso y cada quien debemos salvarlas.

Ya que tenemos desilusiones, temores y crisis, o cuando perdemos los objetivos que nos mantenían en pie de lucha. Recordemos que somos los grandes guerreros que vamos venciendo los obstáculos que se nos atraviesan; con valor, entereza y fe en Dios y en nosotros mismos como seres humanos, buscando escalar la gran montaña de la vida, pero bien equipados con nuestro proyecto de vida, metas a seguir, y ese continuo observarnos para llegar a conocernos cada día mejor.

Despertar al mago con amor y paciencia. Como en los cuentos de hadas; “Érase un mago dormido que al toque mágico del amor fue despertado de su prolongado letargo para transformar la vida de su potente y maravillosa fuerza vital en una vida plena y feliz y en un delicioso jugo de magia y de luz”.

☐ “Cuidado con los que tienen el poder; fácilmente se creen superiores frente al resto de los inferiores”

☐ “No sólo estamos todos en el mismo barco, sino que todos estamos mareados” Chesterton
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